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Bibliotheca Vetus Canariense 

Compendio de la Historia de las Canarias 
Por Don José María de Znnznnvar J Francia, del 

Consejo de S. M., Fiscal jubilado de la Real Audien- ; vi 
rin de Clanarias, individuo de In Real Academia de 
la Historia de Rlndrid y de otros rnrios cuerpos lite- 
rarios.-(íô16). (Bbca. L. AT.-EL MCSEO CANARIO). 

No-r.4 PRELIMINAR.-Al encontrar en la sección canaria de 
la Biblioteca de EL MUSEO CANARIO, el ejemplar del 
<<Compendio de la Historia de las Canarias, formado en su 
principio con la concisión correspondiente para las Escuelas 5 B 
de primeras letras de aquellas islas y hoy ilustrado y sumen- 
tado notablemente en obsequio de la verdad» por D. José 1Ta- 

f 

ría dc Zunzn:tvnr; y teniendo motivos para afirmar que, en 6 

Gran Canaria, no existen, posiblemente, más que los dos i 

ejemplares que en aquella figuran, formando parte integran- 
d 
f 

te de la Biblioteca Maffiotte, hemos pensado sería altamente z 

conveniente dar R conocer a los lectores y estudiosos di- 
cho trabajo, no exento de importancia y de suma curiosidad. 

4 
E 

En su magnífico «Ensayo de una Bio-bibliografía de escri- 5 
tora naturales de las Islas Canarias (siglos XVI, XYII y ’ 
XVTIT)», insertó Agustin Millares Carlo (Apéndice II, pági- 
nas 619 y sgtes.) una amplia nota sobre Zunznavar y sus 
obras, aprop6sito de publicar su «Diario de mis ocupaciónes 
durante mi hansión en la Ciudad de Teldc)) escrito a comien- 
zos del siglo XIX e inédito hasta entonces. De esa nota co- 
piamos a continuación la parte biogrfificrt y In referente al 
~~Cumpendiu de la Historia dt: las Canarins~~ que ell la rela- 

ción de sus obras, inserta en el citado «Ensayo)>, se consigna. 

ì\ració %uwznavar y Francia en San Sebastián, el 18 de Di- 
ciembre de 1764. Cursó desde 1777, y por espacio de nueve 
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afios, en varios estudios públicos. Perteneció a la Real Aca- 
demia de Derecho cspaííol, en la que dcscmpcA6 cl cargo dc 
vicepresidente, y para la cual escribió varia memorias... 
17116. tnmbién sustituto de In Cátedra de Derecho natural y de 
gentes de los Reales Estudios de San Tsidro de Madrid. Por 
título de 14 de Diciembre de 1791 se le corifirió la fiscalía 
única de la Audiencia de Canarias, de la cual se posesion 
en Agosto de 1792. Estuvo en el desempeño de este cargo 
hasta Agosto de 1803, en que se le notificó la R. 0. de 28 de 
Julio del mismo año, por la cual se le jubilaba con todos los 
honores y la mit;ld de sus emolumentos. De regreso en la 1% 
nínsula, fué nombrado corresponcliente por la Academia de W 
la Historia, y en 1519 ministro del Tribunal de contrabando 
del reino de Navarra, con retench de plazn de Oidor, llegan- 

f 

do a ser presidente del mismo Tribunal. Posteriormente fué 
$ 
Em 

agraciado con cl cargo de Oidor clel Consejo de Nnvarrq del 
que se jubiló en Agosto de 1924. Vuelto al servicio nctiro, se 

i 
2 

le nombró, cn Diciembre de lS29, pnrn un3 pktz:~ de nlcxlde de i 
Casa y Corte, y en 9 de Agosto de 1831 ministro del Consejo $ 
de las Ordenes Militares correspondiente n la de Montesa. (1) i 

m 

(1). En cl *Diario Cronológico e histórico>% cle D. Isidoro Romero Cchallns 8 
(Bca. EL I\ZUSEO CANAKIO), se anota que en Mayo de 1792 murió en Las i 
Palmas el Fiscal de la R. Audiencia 11. Francisco Javier de Izurriaga al que 
sustitugú D. Ju& Rlalía dc Zuaznavnr qne llegó de España cl 1S dc Agosto 

j 
j 

del mismo año. (T. 11, pag. 6, v.) ! 
En el propio aDiarion, en 1803, se consigna el recibimiento como Fiscal 

dc esta K. Audiencia, dc D. Ramon de Osses <cel cual cntrú en lugar de Don 
i 

Jos¿: Zuaznavar n quien scparb S. M. con media renta>>. (T. II, pag. 70, v.) 
E 

D. Antonio Betnncourt, comerciante de Las Palmas a fines del siglo 
5 
0 

XVIII y comienzos del XIX, consigna en su famoso «Diarios, con fecha 1.” 
de Junio de 1806 (pags. 155-56) que «en el barco del Pájaro llegó a Canaria 
el correo de Caracas y de España... en el que vino la orden para que el fis- 
ca1 anterior, marido de Da. ,Ilnria Pepa Azofrn, lo iemitieran para Espa- 
ña en calidad de preso y que al primer puerto que llegara qlte SC entregbse 
R aquel corregidor hasta dar aviso nl consejo». RI& adelante se dice:... cel 
fiscal que estaba suspnso SC llamaba D. José Maria Asnabos.. 

La destestable gramRticn de D. Antonio Betnnconrt hizo del apellido 
.Zuaznavarn el de *Asnnbos~, y no SC olvidó dc consi~nnr clnrntnenle el nom- 
bre y apellido de la esposa del Fiscal suspenso. Por ello y por las nnolacio- 
nes de Komero Ceballos, puede afirmarse, wn toda precisión, que el suspen- 
so era Zuaznavar, ya que escribe: «Dn. Joseph $uaznavar, fiscal anterior 
depuesto, se embarcó para España por camparendo en Noviembre de este a~?o 
(lSO6) COI-I su esposa Da. Maria Josefa de Azofra>>, (pag. 90, v. T. II). 

Bctancourt tambien anota la salida de Zuaznnvar, aunque dice que fué el 
micrcoles, 25 de Junio de 1506 en el barco «Las Flores». (pags. 157.) 



Con referencia. al <(Compendio de la Historia de Cnnnrins~~ 
se dice en el <(Ensayo>> lo siguiente: 

<<Escribió Zuaznavar esta obra, así como las <<Noticias his- 
tcirico-legales (de In Real Audiencia de Canarias)», durante 
su residencia en Las Palmas y para uso de las escuelas de 
primeras letras que la Audiencia proyectaba establecer y es- 
tablecid en gran número. No la imprimió ;>or entonces a cau- 
sa de haber sobrevenido su jubilación. Aíios adelante, en 
1516, y en vista de que corrian copias adulteradas del c(Com- 
pwrlio», se df+di(\ a clnrln a 12 imprentn «con notables ndi- 
ciones que han parecido oportunas en obsequio de la verdad 
y del miramiento debido a la reputación del sabio don José 
Viera, moderno historiador de Ias Cnnafks, ya difunto, 
grande amigo del autor de este ya más que compendio, inser- 
tando en el cuerpo de 13 obra las nuLicias de las invitcic5nes 
del inglés Drake, y del holandés Vander-doez, y otras que 
:untes se h:ill:~bnn colocadas en el apéndices. 

Se reimprimió en Santa Cruz de Tenerife en lS63». 
Ya cstd dicho lo nuevo que, en orden R In Historia de Ca- 

narias, incluyó Zuaznavnr en su Kompendio)>. Cierto es que 
enmienda bastantes errores del Sr. Viera, pero es presumible 
que dada la gran amistad que uni al autor con el insigne 
Arcediano de Fuerteventura, tales correcciones procedan del 
propio Sr. Viera, que ya es sabido dejó unas nnotnciónes 
corrigiendo los errores en que involuntariamente habia incu- 
rrido al escribir sus <(Noticias sobre la Historia General de 
Canarias>>. Tkngase, por otra parte en cuenta, que en 1816, 
cuando el Sr. Zuaznavar imprime su <Compendio,, hacía ya 
tres años que había fallecido el Sr. Viera y Clavijo. CSerán de 
la misma época las ilustraciones y aumentos del ((Compendio>> 
que su mismo autor declara haber efectuado con posteriori- 
dad a su primitiva composicicjn y redacción? 

Sea de todo ello lo que fuere, insistimos en que el «Com- 
lIendio>>, a m5s de ofrecer a los curiosos una disertación inte- 
resante, no deja de tener importancia para el estudio de la 
Historia de Canarias. Ello y lo que ;\Iillares dice con respec- 
to al «Diario» de Telde, «es la obra de un escritor que, habien- 
do vivido en Las Palmas durante algunos Míos, puso de ma- 

nifiesto en diversos trabajos su acendrado y desinteresado 
amor por las Tslas». 
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ADVERTENCIA 

Esta obra se hallaba pronta para la prensa, qunndo el ano 

de 1803 fué su autor jubilado con honores y medio sueldo de 

la I;iscalía de la Audiencia Real de Canarias que había doce 

años estaba sirviendo, y por eso se suspendió por entonces ; vi 

su publicación. Hoy se dá R la luz con notables adiciónes, s 

que han parecido oportunas en obsequio de la verdad, y del i 

miramiento debido a la reputación del sabio Don Jos@ WZTZ, 5 
moderno historiógrafo de las Cn~zn~írrs, ya difunto, grande i 

amigo del autor de este ya más que compendio, insertando t 5 
B 

en el cuerpo de la obra las noticias de las invaciones del in- m 
glés Drnke, y del holandés Vander-doez, y otras, que antes g 0 
se hallaban colocadas en el apéndice, y cuya lectura puede i 

d 
todavía omitirse en las escuelas con facilidad (siendo conve- f 

z 
niente) por hallarse anotadas con esta señal*. 



((Tengan todos bien cntcadido, que nu sulu 
presidir.in n esta obra la verdad, In imparcia- 
lidad y la modestia, sino la razún y el buen 
jnicio.n Acostúmbrese el oido de los C~ru~~~2os 
íl escuchar sin lisonja ni s5lir.a los ncontcci- 
mientos y los hechos de que han sido IRS islas 
cl twtro 0 el mGvila). 

T’iwcr, IIisf. dc Ctrrr. pral. del tm12. I. 
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PROLOGO 

Rcgistrnnùo los libros y papeles antiguos del archivo de 
In Iglesia parroquial de San Juan Bautista de Telrle, pueblo 
dc In isln de GYQI~ Cnltn~in, hallé unas escelcntcs Constitn- 
cibnes, firmadas el día 23 de octubre de 1497 para las parro- 
quias de su diócesis por el celebre Obispo de Cn~~n~*irr Don 
Diego de ¡Vwos. 

La XX11 manda,. que el Cura de cada parroquia o su lu- 
gar-teniente tengan en su Iglesia consigo otro Clérigo 0 Sa- 
cristan docto, para que enseííen a los hijos de los parroquia- 

8 
z 

nos leer, escribir y contar, las bucnxs costumbres, In doctri- 
na cristiana, la obediencia a los padres ac. y que para ello 

1 
: 

amonesten R los parroquianos, a fin de que envien ala Iglesia $ 
sus hijos. 

Olvidada ya, e ignorada esta Constitución político-cristia- 5 

na, apenas se tenía idea de las escuelas de primeras letras en 
~ 

los m&s de los pueblos de las islas Cn?zcr~Fns, quando la 
F 

Real Audiencia territorial persuadida de la importancia de 
! 

este asunto, se propuso fomentar con el mayor empcfio las 
f 

escuelas existentes, y crear otras donde liacian Falta. 
E 
s 

Era consig-uicnte a tan loable designio tomar las medidas 
convenientes a que en dichas escuelas se aprenda bien a leer, 

d 

f 
escribir y contar; se adquiera una suficiente noticia de lo z 
que el cristiano debe creer, orar, obrar y recibir; y se tome 
una tintura de la historia de la provincia. 

i 

Deseando, pues, cooperar para que se realice este gran { 
proyecto, hc trabajado un Conl@~zddo, en que si no me en- ’ 
gafia el amor propio, se han referido sucesos suficientes por 
su número y calidad, para imprimir en los jóvenes, mediante 
la viva voz del maestro, una idea clara de la historia de Cn- 
~zn~z’ns, con las máximas convenientes al ser\+cio del Rey y 
al bien del Estado. 

Como para formar este compendio he tenido a la vista 
muchos documentos syncronos y origin:l!cs importantísimos 
para las C~~zwIc~s, y algunos hasta ahora inéditos, he afin- 
dido al fin un cz$x+ztJice en que publico II la letra algunos de 
estos documentos, y refiero con mayor estension de la que 
Permite un compendio formado para niños muchas noticias 
importantes dignas de publicarse en obsequio de las islas, de 
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la verdad, y de aquellos a quienes no se les h:tya proporcionn- 
do hast:] :Ihnra la, ventaja de consultar en sí mismos los ins- 
trumentos y papeles que yo be tenido a la vista. (1) 

ilustres litcrntos de Gwn~ins, espero que la ingenuidad 
y nobleza de vuestro cnrncter recibirnn, no solo con benigni- 
dad, sino tnmbien con complacencia, esta obrilla que os ofrez- 
co, fruto de mis privadas faligas. El clun, aunque pequeíío, 

es debido n las luces que he adquirido con vuestro trato dcs- 
de el momento que la Providencia me condujo :z vivir entre 
vosotros, ildmjtidlo, pues, con benevolencia, y si lo mirnis 
como cstrangero, recibidlo por eso mismo mas fnrornblemen- 
te, concecliéndole los fueros de la hospitalidad. 

(1) Vhse la xlvertencin que prccccle ã este prólogo. 
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COMPENDIO DE LA HISTORIA DE LAS CANARIAS 

Noticias antiguas 

De las Cn~tfrricrs tuvo alguna noticia In antigucdad: ni 
era fRci1, que estando tan cerca de Espfuin y Afnkn, las ig- 
norasen los Fenicios, Griegos, Cndngillcscs y Ro~/zn~los. 
Duró en Espn~ln la noticia de ellas hasta la irrupcion de los 
J1o~os. Desde entonces nada se hnbln dc las Crr~wirrs en 
la historia por casi setecientos años, basta que en los siglos 
XII y XIII los Fawceses, los Geiroveses, los Portt~gleses, 
Awgolteses, C‘ntrrla~fes y J~allo~p~iws hicieron algunos vía- 

$ 

ges R las islas, y las recomendaron a SLI regreso, nbultãndo- 
E 
2 

las cn la imaginnción de sus respectivos Sobernnos de tal i 
modo, que cada uno se lisongeaba de tener derecho a la con- t 5 
quista, solo porque sus vasallos rolvian de las Cann~,ins. 
En 1377 arribó H Lnn.sn~ote una embarcncidn ,?s~‘~~~loln R 

i 
m 

cargo de flfa&ílz Rmk tic Avellrlnîío, hidalgo Vasco~zgnrlo; g 
y en 1399 algunos Afldnlzlces, Gzlipug-conílos y Vizcqnos, i 
que con ánimo de examinar mejor las islas y enriquecerse ; 
con su despojos, aprestaron una escuadra de cinco nnves, j 

despues de haber recorrido las demús Cn~zn~zk~ y aun par- ! ~ 
te de las costas de Africa se dejaron c;ler snhre la misma i 
isla de Lnlrawofe, donde egecutaron el mayor estrago. 5 0 

Ncrmandos en Lanzarate, Fuerteventura, Hierro y Gomera 

J2lu12 de Bcfllencotlrt, ATõ~~~rrrrdo, luego que tufo estas 
y otras semejantes noticias, se animó it la empresa de con- 
quistar las Cnlrnrins con n;¿lterlcia dcl Rpy rlc Espcrlin, in- 
vadió primero la isla de Lntz.~~~ote n principios del siglo cle 
1300 con intención de apoderarse de ella, y luego conquistó 
las cuatro Lal/mYotC, lIìIcl?evclli2ll’t7, Niel-ro p GOlllCl’tz, 
que siempre descle entonces, reconocieron por sus soberanos 
:i los de Crrstilla. Tnmediatamente SC colocó cn Lnlz.scrrotc 
la cátedra del Obispo RnDicelrse. 
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El comercio que las islas cultivaban al principio con Ctí- 
tli2 y Sevilla solo consistía en la exportacibn de lnr::as por- 
ciones de orchilla, pieles, quesos, sebo y cautivos. Los habi- 
tantes de Ln~lsnrote y ~~uertevelztum solo tenian algunas 
simples aldeas, situadas en parages planos sin ninguna de- 
fensa. 

Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel 

Los Scííores territoriales de las cuatro islas conquistadas 
todo lo invadian, la GUW Cn~fn~in, Telzevzye, la P&III(I, la 
costa de Afn’ccI; pero no adelantaban nada. Entre tanto por 
muerte de Enrique IV., que acneció el clin 14 de diciembre 
de 1474, el cielo dispuso que los Crrtolicos ¡Yfg~es Don lìL>rlI(lIt- i 0 
tlo y Do/ín Isnbel diesen nuevo lustre a Cnstillln, y que su go- i 
bierno fuese admirado de la posteridad. Abatido cl orgullo z 
dc los Grandes, respetaron estos las leyes del Soberano: fué 1 
administrada la justicia a todos los vasallos con la mayor 
rectitud, y sosteliida con el mayor vigor: se reformd todo el 

E 
f 

estado Eclesiktico, y aun las sagradas religiones de Santo i 
Doíni!lgo, Sn12 Bwfzcisco, Salt Agustin y el Cdnlzel2: flore- m 
cieron el comercio, las artes, las ciencias, la agricultura; se ; 
unieron las Coronas de Arwgoa .y Cnstz’llrr: Gtaatmta, Nava- f 
ms, ATd$oZcs, Sicilia, Ce17felln, OMt, íVtlc.9, Argel, Rztgía, õ d 
se rindieron n su poder; CdtÉiz se incorporó en la Corona: las f 
Ordenes militares de CnlntFnvn, Alcdutnm y Snrrtingo reco- z 

! 
nocicron por su gcfe a FeI-lzallclo: y más’ poderosos dentro y i 
fuera de Espm‘in que cuantos Reyes les habian precedido g 
desde la fundación de la Aíonarquía por los Gocios, parccian 5 o 
haber ari-ibnclu it la cumbre clel poder, como dice un historin- 
dor moderno, cuando la Providencia les di6 las Cf~~zn~ins, y 
les descubrió un NZMVO AIz~~z(to, cuyo imperio destinaba para 
ellos y parn sus sucesores. 

Los Señores I?e~es Ccltólicos en l-I77 se sirvieron declarar, 
que “pues los Señores de las islas de Lmmwote, Fuerteven- 
tllm, Hiero y Gontern no se hallaban con caudales ni fuer. 
zas para reducir las islas de Cnmria, Palma y Tkxent2, era 
su Animo ponerlas bajo su real protección, y adelantar la 
conquista a costa del erario clc Zn Co~o~n rEc CnstZlln; que 
para indemnización del derecho y gastos impedidos se les 
daría desde luego a dichos Señores cinco cuentos de mara- 
vedís en contado, el titulo de Conrles ne In GOIIWCE, y el do. 
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minio útil de las de Lanxnrote, Fzte~teve~rtum y Hierro COTI 
las despobladas (1) y que los Scííores citados renunciasen to- 
dos sus derechos y pretericiones a las tres islas grandes.‘L (2) 

Conquista de las tres islas realengas Gran Canaria, Tenerife 
y la Palma 

Habiendose celebrado ajuste el mismo año conforme a di- 
:ha real declaracion, se hicieron a la vela desde el Puerto de 
Saxtn Mfw’n en 1478 tres navjos bien pertrechados de muni- 
ciones de guerra y boca, que surgieron en las isletas de Za 
GUZIZ Cn7zn~in el din 21 de junio del mismo año, y con refuer- 
zos que sucesivamente se fueron recibiendo, señaladamente 
del país vascongado, se activó la empresa de manera que en 
29 de abrí1 de 1483 se tremoló el estandarte real, después de 
haberse conquistado enteramente la isla, la cual por real cédu- 
la de 20 de enero de 1387 (3) SC incorporó a la Corona de Cns- 
tilla. La isla de Tegrw!‘fe fué conquistada cl año de 1496 y la 5 
de la Fklrrzn se ganó el mismo año de 1490 en que se fue a i 
conquistarla. t 5 

“Porque de una informacicrn, que en el archivo de la Iglesia B 
parroquial de San Joan Raptista del pueblo de TeMe en la isla 
de GTZI~ Canaria he visto original, recibida en 12 de diciembre 

i 
E 

de 1555 sobre la ereccion de la ermita de .‘%u Sebnstian del i 
mismo pueblo, por el IIZZ~Y uzngrl.!~ico y muy wverenrlo SCI%~ d 
Liceîlcindo Fevndlztle3 Acosta (que se firma Coslrc, zrunqlre f 

z 
en el encabezamiento le llaman Acosta) Pf’ovisof7, Jue+?, Q/i- ! ~ 
cial, VisitadoY y Viuwio geue9fal en lo os$iYitftnZ y en lo fem- i 
pornl en este Obispado de Calzarin por el Obispo Don Diego 
Deza, resulta, que “los vecinos y feligreses de la ciudad de 

g 
0 

Telele fundaron aquella ermita podía haber sesenta y cinco 
años poco más 0 menos: porcjne se fzllzrld el aiío el2 que fzrc- 
TOIZ n cortqtristar y se gn~zó Zn isla ri’e In Prrlnra. Que aunque 
había quatro años la bendijo el Obispo de Mwwecos, no es- 
taba consagrada. Que 1~ ermita fué fundada por los feligreses 
a honor y reverencia del Seíior Sn11 Sebastirrlt, y después el 

(1) Las islas despoblndns son Alegmrrz~, Roque del Este, itín?ztnrin-Clnrfl 
o Snirtn Chrr, Lobos-,rrrrr-htos y Gmciosn. 

(2) Eloy las llaman islas nznp77s. 
(3) Todavía existe en el archivo de la ciudad del Re,d de Las Pdnzns 

esta Real Cédula. 
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aíío de In pestilencia, que fué afro de 26 (1) dedicaron asimis- 
mo dicha ermita a Señor Sfz12 R0(7zfE. Y, finalmente, que 
antes que esta dicha ermita fuese fundada y erigida en la 
manera que dicha cs, no había ningún edificio en el sitio y lu- 
gar donde al presente está In dicha ermita“. De aquí se sigue, 
que la Pnlnzn se ganó el mismo año en que se emprendió su 
conyuist~, y que esto fuC cl año de 1490, y no en el de 1,192, 
como opinA e¡ historiógrafo de las Cnunrirrs Wem. (2) * 

Primera Constitucion Canaria 

!nnîcrli2t~mente que se ganaron las tres islas renlen<gas 
GRZ~ Crr?znrin, Tc;2wlfe y In P&IIz~, se formó en cada una ; 
de las tres un ayuntamiento que las gobernase, y se las di6 S 
un fuero de población. Existe todavía en el archivo de la ciu- s 
d:td del Rml rJe Ins I>rrZ~nns usa Keal cédula despachada en d 

; 
20 de cìiciembre de 1494 con inserción del Fuel-o de publnciú~z i 
de In isla de Gran Canaria, y he advertido en ella dos co- % 
SRS notables. 1. Se mtoriza al Gobernndor de dicha isla para 1 
formar Ayuntamientos en los pueblos de su distrito que esti- g 
mríse a propósito. II. Se dispone, que los biuzes rnices I>nsm 
afín rr Zn.5 pelcouns cxe22tns y dcsihiticns co:011 las ~2zisîuns 

i 
m 

caygas, pecJ2cdcrsy cor2fnYmckhes que teuga2z, y que los plei- g 
tos q22e n cercn de ello soBnmefzgcrl2, serrff dcCef7nZfrndos poly 
,Jtreces secnln~‘~.s, coft péulidn del don2i2zio. 

i 

d 
*En un tiempo cn que la Real Audiencia territorinl trntn. i 

de arreglar el sistema de administración de justicia (3) y go- $ 
bierno de los pueblos de islas como lo exige su actual estado i 

- -.__ ..-- 5 
(1) He visto el testnmento otorgado en la Grcl~r Cwnkz por el conquis- ’ 

tndor Frtllzrisco &wió?z, natural de Bryqos el dia 22 de mayo de 1527 ante 
Hernando Padilla, en el cual refiere cl testador, que no le habian permitido 
comunicar con sn muger a la vuelta del último viage que hizo a Bttvgos, por 
la pestilencia que habin en dicha isla, y de que se hallaba moribundo en la 
cama. Es un testamento que dá machas luces a cerca de aquellos tiempos. 
El se~>ulcro n er~lerI-amiento de ~~nrrcisco Cnr-r-irjtr se halla en la Parroquia 
de SmtSJtlnu Bcrptistn de Tdde. 

(2) Tlevn Histovin de Cmar-ias, tom. 2. pQ. 158. 
(3) Habiendo lormndo juicio de que una gran parte de los males de los 

isleños, dimana de que no tienen suficiente pasto espiritual, ni se les admi- 
nistra justicia con prontitud por razon de las distancias, despues de haberme 
puesto de acuerdo con el Obispo Dou Blrtovio Tnrz’vny ~~ZIJI~Z~?Z para la 
erección de un gran ntimero de Parroquias, obture de la Real Audiencia la 
crencion de un gran ndmero de Alcaldías J Ayuntamientos en los pueblos 
donde se eriginn las Parroquias. 



político, no podrá desagradar, que se ponga a quí a la letra 
el primero de estos dos capítulos: “Otro si ordenamos et 
mandamos, que en qunlesquicr lugares et villas, que cstobie- 
sen subjetas a la jurisdiccion desa villa (hoy ciudad h’enl de 
Zm F’~Z~~rrzs) o encomendadas :t Vos el dicho nuestro Caber- 
nadar della, habida primeramente información de la calidad 
o población de cada lugrr, et de lo que conviene para la bue- 
na gobernncion del, fagais ordenanzas, quales vieredes que 
conviene para cada lugar, ansí en el elegir de los Alcaldes 
et Regidores et Procuradores, et otros Oficiales, como en las 
otras cosas que tocan a la buena gobernacion de las dichas vi- 
llas et lugares: de manera, que las clichas villas et lugares es- 
ten gobernados como deben, conformandovos con el tenor et 
forma de las ordenanzas contenidas en esta nuestra carta, mo- 
derendo o enmendando lo que vieredes que conviene segun 
la calidad de cada lugar: e ansi fechas las dichas ordenanzas, 
las embieis ante Nos al nuestro Consejo, para que Nos las 
mandemos confirmar: et si non fueren tales, las mandemos 
enmendar, et se faga sobre todo lo que mas cumpliere a nues- 
tro servicio, et al bien, et pro comun de la dicha villa, et lu- 
gares susodichos, et vecinos et moradores dellos“.* 

Autorizóse tambien a los Generales de la conquista P&~~o 
I?P Vwn y AZo~zso Fermízzdez de Lugo, gara que aqùel en la 
GYazz Caíznvia, y este en Telze?+fe y la Pnlntn repartiesen las 
tierras y aguas entre los cortqzzistadows, los pobJrrdool?es, y 
los ~zaturales. Vem fu6 autorizado por Real cedula (que to- 
davía existe en el archivo del ATen de 1~s Pnln~ns) dada en 
Toktlo a 4 de febrero de 1480, y no de 1484 como creyó el 
Seílor Viera (1) citando a Galindo. En febrero de 1484 no es- 
taban los Reyes Católicos en ToletJo. 

Distribución de habitantes en naturales, conquistadores 
y pobladores 

No se sabe con certidumbre el origen de los 1zzdigesta.s o 
gentes que poseian Iris Cnw-wtns al tiempo de la conquista: ni 
despues ha quedado una sola familia descendiente de aque- 
llos antiguos isleños, que no se haya mezclado con las ewo- 
peris (i’e cozzqzristndores JJ poblallo~es. Pero se sabe que inme- 
diatamente que estas les enseñaron la dotrina cristiana, In 

(1) Historia de las Canarias, mm. 2. erl la nota de la pág. 101. 



abrazaron y la practicaron con esmero sirviendo de mil ma- 
nera R los espafiolec. 

*En el archivo Parroquia1 del pueblo de Telt-le he visto 
original la información recibida el aíío de 1555 sobre la erec- 
cion del hospital de Sn~t P&r-o Mn~tir del mismo pueblo por 
aque Provisor Acosta, de quien he hablado arriba. Consta 
en dichn informacinn, que Jl2r.q Cllill2z’tJn (y no CIlfflIZ&(ln~ 
como creyó el moderno historiador de las Cnuna¿ts Viwn (1) 
~~ntw~nl de In mimm isla de Gorras Cn~zrwia, dueña de una 
casa donde hoy esiste el hospital, “recibia y cuidaba de los 
conquistadores que enfermaban, asistiéndoles con todo es- 
mero“ meilinnte Ias limosnas que le daban los sanos; y en su 
testamento dejó para sus pobres enfermos la tal casilla, que 
con lus IiberalicMes de los fieles fué. crrcjendn en estensjon y 

en rentas. He visto tambien el testamento de Martin Navarro, 
otorgado en 23 de febrero de 1522 ante Diego de Leon, en que 
deja á dicho hospital de limosna LIS real nuevo. * 

Pobladores de Tenerife y la Palma b 

t 
De la Gynn Cnmwia no solamente salieron los co~zqz~istn- 

&wcs, sino tambien los poblndwes de Twerife y la Pnknn. 
$ 

El mismo año de 1496 en que se conquistó la isla de Teuew~e, 
i 

se solicitó permiso para extraer gente de la Gvnfz Cn~twia, a 
; 

fin de poblar las isI+ de Telze?$e y la Pnhn, y la corte librb 
; 
d 

sobre-carta (2) dc la r6lrbre Real pragmAtica expedida para 
todo el reyno en 25 de octubre de 1481, por la cual se permite 

; 
! 

pasar de un lugar a otro libremente, aunque sea con el fin de ; 
avecindarse en él. t 5 0 

Reglas para el repartlmlento de terrenos y aguas 

Las reglas que el Soberano prescribi6 para el repartimien- 
to de los terrenos y de las aguas fueron cuatro: 1. Distribuir 
las tierras de regadío por suertes pequeñas: II. Dar las de se- 
cano en mayores cantidades: III. Tener en mas considera- 

(1) Historia de las Canarias, tom. 4. p&g. 330. El nombre de Chimida no 
ern desconocido a1 sabio Viera. Ya al folio 469 del tomo 1 de su historia ha- 
bia nombrado .? PE&O CJzedda, aquel Gobernador de Gnrrdo en la jurisdic- 
ción de Teme, tan conocido en la Grntt Carrnrin por su actividad. 

(2) Real cCduln del níío de 1496 que todavía existe en el archivo del I?e& 
de Il-s Pnlllrns. 
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ción a los compristnrSol~es que a los simples $oblat~oYcs, y a los 
soldados de caballería que á los de infantería: IV. No excluir 
de este beneficio a los îzntwacrles de las islas. 

Los conquistadores labradores 

Este repartimiento empezó íl hacerse desde luego, y cn 
tierras y aguas se fueron pagando los sueldos que hnhinn dc- 
vengado los soldados conquistadores. :? En el título de perte- 
nencia de unas tierras que posée cl citado hospital de SnII 
Pedro iVm~ti~ de TeZde (que he visto en el archivo de Ia Tglesia 
Parroquial de San Joan Knptista de aquel pueblo) se halla jn- 
serta una certificacidn, de la que resulta, que a Fernando el 
Angel, corqrri.5tctrlor, se repartieron en TeZ(ie cierlas ticrl-as i 0 
en 12 de setiembre de 14%. En cl mismo documento se halla d 
otra certificación, de la cunl consta, que en 19 de setiembre z 
de 1502 “se pagaron en tierras de TAle a Joan de Alba E 
25.562 maravedís qlle Jmbo de JznDcr rlum~th~ el tiempo que 

2 

simió CIZ In co~tpista,” La Real céduln de 20 de enero de 
1 

1487, por In cual los Reyes Católicos aprobaron cl reparti- 
g 
g 

miento de tierras y nguns hecho por el citado Gcnwrrl Ped/*o 
de Vera, y que todavia existe en el archivo del Real dc Zns 
r>nZ~z(~s, conticnc In cldusuln dc que “si algunn persolw o 
personas de los dichos vecinos e moradores de la dicha isla i 

d 
de la GWIZ Cnlrnrin de la ial particion fueron agraviados... f 
vistos.. . los tala rrg)aUios (se) desfngau a las tales personas, z 

! 
igualAndolas como e segun oviere informacion en lo que ovo ; 
de Jmber.” Así que los conquistadores sirvieron al Rey, no a g 
su costa, sino a la del erario Real. * 5 0 

Primer cultivo 

Los corrql[lsfaí?ol*es, acabada la conquista, se dedicaron 
con los poblntlows y los nntnw-rles a la agricultura. El primer 
cultivo a que se aplicaron los vecinos de la Grnri Crrnnrin y 
la YlrZ?nn fue et de las cañas de azúcar. Ei: En el libro mas anti- 
guo de haptizados de la Iglesia Parroquial de San Joan Bap- 
tista de Telrle, que empieza el zafio de 1,503, he visto, que la 
primera partida dicc ~í: “Lunes n 26 dins del mes de mayo 
SC baptizó una hija de Diego Gonznlez, jlznesfre de n.rz~trl; 
fowo (esto es, Ziberfillo) y de Catalina, esclava de Alonso de 
Matos. Pusiéronle nombre Francisca. Fué el padrino Luis de 



ílday, y la madrina Joana Guerra.“ De aquí resulkl: 1. Que 
hnbia Parroquia en Tcl~‘c en 1503: II. Que a los fabricantes 
de ;Lzucar llamaban ~nrzesl~s tic n.~z~ca~: III, Que todavía se 
ux::ba de las voces legales de Iris Partidas forro, nfowdo. 
y ilT. Que todavia subsistia, al parecw, el ingenio cle azúcar 
de A1o1l.w rie dP~to.s, formado desde la conquista. * 

Los de Tcnwife prefirieron desde luego cl cultivo dc las 
riíins, De granos eran tan cortas las cosechas lw-n el grande 
número de f?ohlrrtlo~s, que continuamente iba llegando de 
todas partes, que se prohibin 1% estraccion del pan de la GIX~~ 
Cn/in/.in sin licencia por Real cédul:~, que todavía existe en 
el archivo .FzrtrI ofe Iffs P~Zílzm, del xio de 1489. 

; 

Tala de montes y rompimiento de terrenos 
s 

Para el rompimiento de los terrenos destinados al cultivo 
empezaron n talar los grilllCleS bosques que encontraron en 
las islas x1 tiempo de 1;~ conquista: y era tanta la m::dera que 
se estsaía desde la Gm:z C~~~ICZ~L¿Z p;ux Lnfzxzmte, Fuertelwn- 
iíct~*a y Berbwin, que lleg6 a obtenerse permiso Real para la 
esaccion dc cierto derecho por la madera que se esportase, 
como lo xredita la Real cédula, que todavía existe en el :lr- 
chivo del K~rrl tle 2~s PU~!II~S del :~fio de 1301. 

Aprovechamiento de aguas 

Para mejor aprovechamiento de los terrenos roturados 
cmprendieron la grande obra de abrir minas, formar ace- 
quias, distribuir en ellas 1381-a el I-icgü las aguas que antes 
corrian al mar en forma de arroyo 0 de rios, y arreglar el uso 
y :rrro\‘e’hnllliento de estas aguas distribuidas en acequias. 

‘F En LUTOS autos archivados en la Real Audiencia, he vis- 
to el arreglo que se hizo para el aprovechamiento de IX 
agUas de In mina de Tejcdn. A la mayor parte de los ~i0.s o 
;rrroyos de Islas le sucedió lo que al Gttinigztarln, en cuyas 
margenes se formó el KenZ tJc Zns Pnl~~ns. Corrian juntas al 
tiempo de la conquista, hasta el mar, por la madre de aquel 
rio (1% cual hoy, por 12 fnltn del rio, llan~an Dnwrr:zco-seco) 
;lun en la estaci6n de verano, como correrian todavía si no se 
las diera otro CIU-SO y no estuvieran arregladas, las aguas con 
que se riegan hoy los terrenos de Tclflm, In A~~gostwn, Sn- 
tmrtejo, Pinos y Silos, To~~o~ljo, In Hoya de Cnstcllmo,, Ma- 
rl~.oìínI, .Sn~z JIateo, Io Lecl~z~iIIn, In LecJmza, Wícrcn, In 





medio siglo antes de haberse formado el Xenl de Iris Pnhms, 
que dicha T@csi;t se trasladase a la Gran Camwin: lo qual se 
confirni0 por Pío 11 cn 1162. En virtud de estas Rulas el Obis- 
po Don Juan FriasI au’n sin estar enteramente rendida R las 
:~rmas csp:~fiolas la isla de GIWSI Crr~n~in, remitid sus pnde- 
res a España para que se tratase con la hletropolitana de Se- 
\rilln de la traslacion de la Catedral de San Marcial de Xuk- 
CUIZ a la nu~vn y pequeiia Iglesia de Snuta Am, cuyos ci- 
mientos se acababan de echar en el Red de las Palmas de 
la isla de Gycrzz Cnztnk, (que ya llamaban villa), y cuya ad- 
vocación de Sn~~ta Ann dimanó de la aparición de esta Santa 
al General dc In conquista Juan Rejon n la orilla del Gi~i- 
gzzndn. J’lc~s Reyes Católicos, instruidos de que la Catedral W 
de San Xlrcial de Rzlbicolt estaba en Laxmrote, pequeña E 
i:;lrr rJc SCNOT~O,. sin fondos, magnificencia, ni regularidad, $ 
cooperaron a lo mismo. De resulta de lo cual se verificó la 
solemne traslación el dia 20 de noviembre de 148.5, celebrán- 

$ 

dose aquel día la dedicacion en la nueva Iglesia pequeña de 
E 
2 

Srzzrfa A~IH, que habia antes servido de parroquia bajo del i 
mismo título, y hoy es ermita o capilla de .%IZ Autonio Abad. jf 

* Es una cosa que causa admiracion, que habiendo cele- 
br:& Cabildo los Diputados de las Santas Iglesias de Sevilla 

i 
B 

y Canaria con intervencion de los Reyes Católicos, y segun g 
dice el Ilustrísimo Obispo de Canaria DOH Cn’stobnl de Zn 
Cdnmr~z y MQIZ (1) ít 22 de mayo de 1483, se hubiese acor- 

i 

dado, entre otras cosas, que “las vncantes en los meses ordi- 
; 
k 

narios se han de proveer simultáneamente entre el Prelado, $ 
con su Cabildo; salvo en las dignidades, que pertenecergn a 
solo el Prelado, sino es el Deanazgo, que ha de ser accion 

i 

del Cabildo, con pwvisiotr del Papa, y en todo a ambos jun- 
5 
0 

tamente. (2) * 
* Pocos años antes, señaladamente en el de 1476, embar- 

garon los Reyes Católicos los frutos del Deanato de Toledo, 
por no haberlo provisto el Papa en el Maestro Presamo, para 
quien se lo pidieron: y en las Cortes de Madrigal de aquel 
año restablecieron el antiguo derecho de presentar los-Obis- 
pos, renovando unn ley de Enrique IV. Despues en 1478, pa- 

(1) Capitulo 1. De la fundacibn y division de las Prebendas de Canaria a 
la vuelta del folio 338 de las constituciónes Sinodales del Ilustrisimo Murga, 
edicion dc Madrid de 1631 por Juan Gonzalez. 

r2j Viera, Historia de Canariar, tomo 4, pAg. 21X. 
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ra tratar entre otras cosas de los agravios que padecía la 
jurisdiccion Real, se celebró por orden y convocatoria de los 
citados Monarcas y en la misma Sevilla, aquella iamosa Jun- 
ta o Congregación general del Clero o estado Eclesiástico de 
Espafia, que presidifi Nicolao Franco, Nuncio Apostólico, 
con poderes y facultades de Legado a Zatwe, y de la cual a 
mediados del siglo pasado disputaron los célebres literatos 
Don Juan de Amaya y Padre Andrés Burriel, si debe o no 
considerarse Concilio nacional. Luego en 1480 manifestaron 
en Toledo por Iñ 1.3, tit. 6. lib. 1. de la Recopilacion el gran- 
de cuidado que tcnian en conservar el derecho de Patronato 
adquirido por cotzquistn, Y ultimamente en el afro de 1482, 
año próximo anterior al en que se dice formado el acuerdo 
preinserto, se estipuló entre 1,~s Cortes dc Madrid y Roma la 
celebre concordia que ajustb aquel Dominico Centurion, que 
habiendo sido preso en Medina del Campo por órden de 18s 
Reyes Católicos siendo Embajador del Papa Sixto IV, de re- 
sulta de haber prendido en Roma de órden de S. S. al Emba- 
jador de España Don Francisco Santillan, Obispo de Os- 
ma, (1) privándosele del Obispado, y secuestr&ndosele sus f 

bienes, se vi6 precisado, para librarse de ta Real indignacion, 
B 

a desnudarse del caracter de Embajador, y ser instrumento 
m 
E 

para que se efectnke dicha concordia. * s 
* Después de esto, <quien no se admirará de que en 1483 i 

se hubiese formado el acuerdo preinserto? Y (quien no se ad- 
d 
f 

mirará, todavía con mas razon, de que “en los registros del z 

Vaticano de las Bulas de Alejandro VI (es decir, aquel Papa 
espaÍío1, de la casa de Borja, sucesor de Inocencio VIII, va- 

i 
; 

ron de grandes hechos) se hallen provisiones de algunos Ca- < 
nonicatos, del Priorato, del De:ìnato, (2) y de la Riaestre-Esco- 

0 

lía de la Iglesia Rz$biceme, se provistos por aquel Pontífice?“ 
El Papa Alejandro VI no subió a la Catedra de San Pedro 
hasta el año de 1492, y entonces apenas se encontraban en 
hvmwote los vestigios de la primitiva Iglesia de Rzrbicozt, 
~11 paso que el Patronato Real era ya indisputable de parte de 
la Santa Sede, tanto por derecho de conquista, fundacion y 
dotaciún, cuanto por concesión Pontificia. * 

* Cuando el Pontífice Inocencio VIII por su Bula Outlzodo- 
xefidei, dada en Roma a 13 de diciembre de 1486 concedió a 

(1) Murió finalmente encarcelado. 
(2) Viera, Historia de Canarias, tomo 4. p6g. 218’. 



la Corona dc Castilla el Patronato perpetuo de las Iglesias 
del Reyno de Granada con la provisión de todos sus Benefi- 
cios, incluyó en este privilegio las Iglesias de las islas Cnw- 
n¿zs. Decía el Papa, que los Reyes Católicos Don Fernando 
y Doíía Isabel, no solo habian continuado la obra de la con- 
quista de las Camwias ya comenzada, sino que tambien ha- 
Kan expugnxlo el Reyno de Granada usurpado muchos raños 
antes por los Sarracenos; y para que las Iglesias Catedrales, 
Monasterios, Conventos y Prioratos, que se fundasen en di- 
chas islas, Reyno de Granada, y Puerto Real en el Obispado 
de Cádiz, se proveyesen siempre en personas dotadas de di- 
ligencia y virtud, ecleskkticas, zelosas de la pul-eza de la ft?, 
de limpieza de sangre y buenas costumbres, prácticas en las !. 
cos: espirituales, circunspectas en las temporales, y en fin E 
gratas y aceptas a los- Reyes Católicos, y los Canonicatos, $ 
Prebendas, Raciones y dignidades de dichas Catedrales y i 
Colegiatas los obtuviesen personas de iguales circunstancias, E 
a fin de que con su buena vida, loable conducta, devota y con- s 
tinua celebrncion de los oficios divinos, egemplos y exhorta- E 
ciones, se adstuviesen los fieles de los vicios, se aplicasen a 5 
las virtudes, y evitasen toda especie de rebelion contra sus i 
Príncipes legitimos, S. S. venia en conceder a los expresados i 
XIonarcas y sus sucesores en la Corona de Castilla y de Leon 6 
el pleno derecho de Patronato de todas las dichas Tglesias, i 
Monasterios y piezas eclesiásticas que excediesen de doscien- 
tos florines de oro. * 

j 
z 

* Por eso el Ilustrísimo Obispo de Canaria Don Pedro DA- i 
vila y Cárdenas, dic.e, (1) que “en estas islas ninguno tiene j 
patronato de Prebendas, Capellanías que llaman Reales, Be- 5 
neficios, y los dos Curatos de Tacoronte y los Llanos”. Por ’ 
eso en la Santa Iglesia Catedral se nombra al Rey antes que 
al Obispo, diciendo: “Et famulos tuos, Paparn... I?egem nos- 
trum... Reginam et Principem cum prole Regia, populo sibi 
comisso, et exercitu suo, Antistem nostrum... et nos ab om- 
ni &c.“ Por eso afirma el mismo Señor D¿ivila (2), que “el 
tinico interesado en los diezmos de islas es el Rey nuestro 
Seílor, cuyos gloriosos progenitores, reservando sus tercias, 
los han donado al Obispo, Cabildo, Beneficiados y fábricas 

(1) Constituciones Sinodales, Constit. 20. c. 4. p6g. 349, edicion de Rla- 
drid de 1737. 

(2) Ibid, c. 2. 



de las Iglesias. todos los cuales por lo mismo no pueden tran- 
sigir ni ajustar sobre diezmos sin el Real benepkkito“. Por 
eso tienen los primeros asientos despues del que preside el 
coro de la derecha en el de la Iglesia Catedral, por su brden 
el Regente, los Oidores, y el Fiscal de la Real Audiencia. 
Por eso en fin no existe en dicho Obispado ninguna de las 
cincuenta y dos piezas reservadas a S. S. en el Concordato 
del año de 1753. Y por eso principalmente me opuse a que el 
Obispo Don Manuel Verdugo erigiese In Parroquia de Valse- 
quillo sin prévin anuencia de la Ctimara (1). * 

Constituciones del Obispo MUROS 

El Obispo Don Diego Mwos trabajaba en hacer felices 
; 

corporal y espiritualmente a sus diocesanos, dandoles maes- 
f 
0 

tros que les enseñaran las primeras letras y la doctrina cris- i 
tinna. Las constitucíoncs sinodales que en 1497 form6 para z 
toda su dibcesis, que hasta ahora han estado cubiertas de pal- 1 
VO e ignoradas de los hombres mas doctos, y que yo he visto 1 
en la Parroquia de San Joan Baptista de~TeIde, dan una idea 
bastante clara del estado en que se hallaban entónces las is- 

g 
; 

las. *La segunda explica el valor del Jz~sto, moneda que equi- m 
valía a SO0 maravedís de aquel tiempo en islas. La octava 
prescribe, se îur~rita lihus dv ~J;l~)~iL¿dU~ ~31 1x3 Parroquias, 

g 

y se expresen en las partidas el dia, mes, año, y los nombres 
i 
d 

del haptizxnte, del baptizado, de sus padres, abuelos y padri- 
nos. La nona, fundada en In JIoc gente qzre Izabia en las is- 

i 

! 
IUS, y necesidad de evitar el aumento y extension de los im- i 
pedimentos de parentesco espiritual para los matrimonios, 
prohibe asistan a los baptismos en calidad de padrinos mas 

1 
0 

que una persona de cada sexo. La décima y otras llaman 
colhciozzes a los distritos de las Parroquias. La undécima 
prohibe los excesos que cometinn en ellas los retraidos. La 
duodécima señalando el tiempo para el cumplimiento del 
precepto Pascual de In Iglesia, manda n los PBrrocos sope~rn 
rle cuatro Jorizzes rle oro ‘riel cu170 de Alfngo12, que remitan 

(1) hIe fundaba tambien en que arrúandose ordinariamente IOS pueblos 
cristianos al rededor de los templos y siendo propio de la potestad temporal 
la cleccion del parage para una nueva poblacion por sus rclacioncs con la 
agricultura, la industria y el comercio, la ereccion de una Parroquia no se 
debe hacer sin contar con la potestad secular J en otras razones que se omi- 
ten para evitar prolijidad. 



anualmente al Obispo un padron de los vecinos de su colla- 
ckojz, con distincion de los que han cumplido y de los que no 

.han cumplido, para que a estos últimos los denuncien como 
excomulgados. La veinte manda fijar en cada Parroquia una 
tabla en pergamino, en la cual estén escritos todos los articu- 
los de la fe, los sacramentos de la Santa Madre Iglesia, los 
m:mdnmientos, los siete pecados mortales, las obras de mi- 
sericordia, las virtudes wrdinales y teologales, con los dones 
del Espíritu Santo, los cinco sentidos, y los casos reserva- 
dos al Obispo, R saber: JlomicicJio voluntario, pefy’wio ell 
jmkio, procurar Adolfo, matrimonio clandestino, retener diez- 
mos y primicias, sentencia de excomunion. La veinte y dos 
manda, que el Czlm de cnda Pawoqttia 0 su lzrgadenielrte 

8 
f. 

terga12 en su Iglesia comigo otro Clerigo 0 Sac~~istiw docto 
para que eu.seCetl a los Jujos de los Pawoguiauos (I leer, es- 

1 
: 

wihir y co~ttar, 3’ les euse2erl buellas cost~~~ubres, la tioctri- i 
un, In 0Oediencin n los padres &c. y que pam ello mf~o~~este~~ E 
a los parropia~zos que envien n In Iglesia sus Jrijos. La 
veinte y cuatro prohibe que los Presbíteros, Diáconos y Sub- 

i 
5 

diáconos y los otros Clérigos de menores órdenes no traigan 
coletas, sino cabello redondo a lo menos a media oreja, y 

i 

manda, que lleven siempre hábito muy honesto, y ropas ni 
f 

muy cortas, ni coloradas, ni verde cIarn, ni zapatos blan- 
E 
i 

cos, ni colorados, ni borceguies, salvo con zapatos encima, i 
ni cintos dorados, ni plateados, ni seda, salvo en los forros d B 
de los capirotes. La veinte y cinco prohibe a los Clerigos ves- k 
tirse de luto por nadie, ni llevar la barba crecida más de un i 
mes. La veinte y seis manda a los Clerigos (inclusos los Dig- % 
nidades, Canónigos y Racioneros) aparten de sí las concubi- 5 
nns públicas. Las constituciones las firman Didnczrs Episco- ’ 
pus, Petras .Lz@i Cauonicu, Alf022s21s Sawwi~ta Cauokxs 
Cnmwierzsis, Alfo~zst~s de &qzciveZ, publict~s uofarizfs. Lla- 
man siempre CIWW R los Párrocos, y Beucficirrrlos a los 
Prebendados, y multan en florhes a los transgresores. El 
Arcediano Viera no hizo mencion. de estas Constituciones 
formadas el dia 23 de octubre de 1497, aunque, sí, la hace, 
de las formadas cl din 24 del mismo din, mes y año para su 
Cabildo de la Catedral. (1) * 

(1) Historia de Canarias, tomo 4. fol. 224. 
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Titulos y tratamiento de los ;ìrimeros Magistrados y Escribanos 

Los Escribanos del número del Real de lns PaZums y Tel- 
de, A?$Resy Awox (que dieron nombre a dos pagos, el prime- 
ro en .%IZ Mateo, y el otro en TeMe) se titulaban IZscríòn~~o.~ 
de Cdntara de Za Reyna mesfm SeQom, el Gobernador dc 
la GIWI~ C‘nlrwia, Capitcru general de la isla, el de la de í’è- 
Iw+Je, A&/~ntnrlo íie Zas Cmrnvias, los tenientes de estos 
dos Gobernadores, Tc~zie~~tcs geneffales, y todos ellos I?IU~ IJO- 
Ues PIZZL~ ilu.+Yres y ïltzty 7nngi@icos señores, titulo que des- 
pues se estendió a los Provisores y Visitadores Eclesiasticos. 

De este modo las islas Cn?twias, poco despues de con- 
quistadas, empezaban a parecer otra cosa diferente de lo que 
habian sido hasta entonces; porque las daba nueva alma el 
cultivo y la policía: y aunque las faltaba mucho para campos f 
EZiseos, no obstante empezaban a ser apetecidas dc muchas f 
familias de E@aUn y de otros Keynos de Europa, desde don. % 
de pasaron co picas :I establecerse en ellas, y poblarlas de 1 
Europeos. Eran Atlhticrrs y eran ilfo19~rrrrìn.s. 

5 
B 

Los descubridores y conquistados del Nuevo Mundo 
en las CANARIAS 

m 

E 
0 

Ellas no deben echar en olvido, que Cristoóal Colon, des- i 
cubridor del ikevo M211zd0, estaba avecindado en la G0112em, 
una de las islas Cam~fias, cuando hospedó a Alo~zso Smrcltez 

j 
z 

dc Hzrelba: que en la GOUZ.WZ adquirid de este piloto andaluz 
IaS luces que le guiaron a aquel continenle: que arribó a la 
Gran Canaria y a la Gowern en su primer viage a la Amé- 
rica: y que siempre encontró en las CQIIOY~~S muchos auxi- 
lios para realizar sus grandes proyectos. 

Reforma de los repartimientos de terrenos y aguas 

Acaso las frecuentes arribadas a las Cauan’as de los con- 
quistadores de la América fueron una de las causas por las 
cuales tardaron en poblarse mas de lo que era regular (1). 
Pero la principal consistió en la mala distribucion de los te- 
rrenos y de las aguas. *Ya hemos dicho, que este reparti- 

(1) Véase en mi catblogo de los pueblos de islas Canarias su actual po- 
blncion. 





1 Con todo ehso el mismo comisionado Lu@ Strrtclrca de 

17flnle~r.z~~cZf~. habiendo pèdiilo :3 los liegcs le hiciesen merced 
de cien fanegadas de tirrr;I tic regadío en 1;2 Gwiz Cajtavia 
donde se hallaba de C;obern:idor, las tomó en distinto parage 
del en que se 13s dieron los Señores Reyes Catblicos. He aquí 

como se expliwn sobre este :lwntecimicnto nqueIIos Sobe- 
ranos en Real cedula dada en Scvilln a 4 de Felxcrc> dc lõOt’, 
que totl:wí:l existe en el archivo del Ií’~l IJE Ins P~~~I/~cIs. "l2 

porque algunas personas gel0 contr;idccinn, diz qtle (Lu& 
Snrtcltr$ los tli3 muchns tierras p heredades, porque lo ovic- 
.-en ;NJP bien, c los que Nos habinn scrrido en Ia dicha con- 
quista, diz, que non fueron pagados de lo que se Ics debia, 
ni le‘; di6 ticrrns ni aguas, en lo qunl diz, que habian recibido 
mucho ag-avio. “+ 

:b l3 mismo MO de lõ02 t!n que se expidió esta ckduln, se 
libr6 otra que tnml)ien existe Cn el archivo del Renb IJe Ifr.9 
FWIIE(LS, pu-2 que se :lreriguara qué teminos h:lbin ocupndo 
el Obispo en ri,+iinc~~.,-. ‘* 

2: En medio de esta confusion de COSIS todnvin estab;ul sin 
repnrtirse muchas tierras de secano s de regndio 3’ muchas 
aguns en el año dc 1503, como lo wrcdita 1:i Real céduln ex- 
pedida desdc la villa de AlcalA de Henares a 14 de mayo de 
Llic11u Mío, que todwin existe en el archivo del RcnZ rlc lff.7 
P~7Zm7.s; y la GMU Crrrrnkz, que no lo podia ig5:wrar, rcpre- 
scntú :ì los Scfiores Reyes Católicos, que si se nprorcchnr:~n 
muchns de las tierras y aguas que nun no se habinn repnrti- 
do, los wzc.inos de dicha isla serian mas acomodailw, y se 
ncrecentarian tnmbkn las rentx Iicnlcs. Perwtrndos entón- 
ces los Soberanos clel dolor que les cxus:~lx~ ver frustradas sus 
paternales intenciones, y quebrantados sus t¿e:ìles preceptos 
por los mismos, ;I quienes, por rmon de su empleo, tocaba 
Iliiccrlc~s guardar y cumplir, pidieron informe en In mjsma 
cédula sobre 1~)s puntos siguit:ntes: “1. ;Qu& tierras y nguns 
habin que no estuviesen repartidas por vec:ind~ld? II. ;Qué 
personas sc? las Ilrtl,i;u~ :Ipropindo, usurp:rndoI:~s? IIT. ?Por que 
títu!o, o con qué r¿lzon o pretexto, o de quC modo se las habinn 
:ipropindo? VI. ;Quf5 teni: C:I&I uno? Ti. CA (ju¿’ prsonns no 
se habinn cumpljdo I;IU vecindades, y qué tenian por cum- 

+? \‘l. ;Qué hnbi;~ cle que se les puiliese cumplir sus ve- 

Cilxlxks? 5’ finalmeutc, VII. ique SC podria facer, par:t que 
In tlicha isla SC p0blfisf J’ :~~‘TCCEIIL:IS:~?“ :b 

” Este informe nunw se llcgí ;L Cfcctwr, y por cso se es- 



pidieron desde Sego\-ia y Burgos las Reales cedulas de 31 de 
agosto de l.W:j y 15 de octubre de 1506, por las cuales se auto- 
rizó al Licenciado Ortiz tic Zfímte para la reforma de los re- 
partimientos de tierras y aguas de Cwn~in y Tej¿er¿fe. * 

* En la Real cédula de 31 de nguslo de 1505, que se acah;~ 
de citar se decía a Zímtc lo siguiente: “Quiero que fagais la 
reforma c poblacion e todo aquello que conviene facer para la 
buena poblacion dc las dichas islas, e para desagraviar R to- 
dos aquellos que han sido agraviados.” * 

* En uno de los capítulos de las instrucciones que se le co- 
municaron para el desempeíío de su comision se le decía lo si- 
guiente: “Asimismo fnced, que todas las personas que tobie- 8 
ren en las dichas islas e en cada una dellas tierras e aguas e z 

ingenios e otros qunlesquiern heredamientos, así de secano, 1 
como de riego, que presenten ante vos, luego que fueren re- d 
queridos, las cartas e donaciones e mercedes e títulos que tie- $ 
nen para tener e poseer las dichas heredades, e que asimismo E 
presenten ante vos las apeos dellas... E a las personas que i 
fallaredes que tienen e poseen las dichas tierras e aguas e F 
ingenios e otros heredamientos conforme a las mercedes y B 5 
poderes e instrucciones que tobieron los dichos Gobernado- f 
res e otras personas para facer el dicho repartimiento, e $w- E 
1.n pngo de ~?g~f~ms wnwmedis que de su.5 meldos rlehieml2 S 
/zrrOe~, les deis carta de confirmacion dellos... E si fallaredes, d 
que las tales personas e otras algunas tienen las dichas tie- f 
rras e aguas e ingenios y otras heredades sin titulo alguno z 
tal, que sea de la manera que dicha es... o que tienen algunos i 
demasiado de lo que así debieron haber, que se lo îagnis lue- % 
go quitar, e quiteis lo que así tobieren sin el dicho título e lo 5 
que tobieren demasiadamente, porque la verdad se sepa, e ’ 
ninguno reciba agravio.” % 

* El Licetzcindo Z&ate, bien instruido, asi de lo que pasa- 
ba en las islas, como de lo que a cerca de ello se pensaba en 
la península, resumiendo en pocas palabras las causas que 
movieron al Gobierno a darle la comision de la reforma, las 
redujo en el principio del edicto que publicó a las tres si- 
guientes: 1. Que las islas no estaban tan publarlas cumu rle- 
bian, y eso por haberse distribuido o repartido mal las tierras 
y ag-uas: II. Que las personas poderosas de las islas se habian 
apropiado inmensas cantidades de tierras y aguas sin título, 
autoridad ni fácultades para ello: III. Que a personas, a quie- 
nes se habian dado tierras y aguas justa y legítimamente, se 



las habian quitado sin causa racional, ni motivo verdadera- 
mente suficiente. * 

* Por eso en. Real c&iuIa expedida desde Salamanca R 
25 de febrero de 1506, que todavía existe en el archivo del 
Xml de Zns Puln~í~s, se prohibih con graves penas íi todos los 
vecinos de Cnnn~in cl vender R personas poderosas in,genio 
ni otro hered:m~iento ninguno. * 

:s He visto muchos títulos de pertenencia dados por el Re- 
formador Zd~ntc. Los mas de ellos comprehenden las Reales 
ckdulas que lo autorizaban p:u-a la reforma, el capítulo de 
instruccíon preinserto, el edicto del mismo Reformador, los 
títulos de adquisicion presentados por los interesados y su 
aprobacion por Zrírcrlc. ‘I ; 

? El título de pertenenci:ì de unas tierras al hospital de 
San Pedro Mártir de Telde, además de los documentos que 

i 
: 

acaban de indicarse, contiene tnmbien una informacion en $ 
que todos los testigos declaran haber conocido ill General de E 
la conquista RY~JW de I~Trrfi. En esta informacion, dada en 
1506 uno de los testigos es FY. JZKW de Jlntos, a quien se ti- 

i 

tula Ctwn de Telde, sin otra expresion. *: 
F 
5 
B 

Reforma de las Constituciones del Obispo MUROS m 

Al mismo tiempo, esto es, el afio de 1506 reformaba sus i 
propias Constituciones el Obispo MUYOS, que todavía se titu- i 

laba Obispo Kubiceuse, y no habia sido trasladado a Mondo- 
d 

ñedo en 1504, como creyó el SeAor Viera (1). 
i 

! 
: 

Escasez de granos I 

La escasez de granos que resultaba de la mala distribucion 
de los terrenos y aguas, y de la preferencia que se di6 al cul- 
tivo de las viñas y de las cañas de azucar, era tan grande en 
Camwin, que no bastando para remediarla la ya referida 
prohibicion de extraer pan de dicha isla sin licencia, se expi- 
dieron varias Reales cédulas, a fin de que la GY~IZ Cnuwia 
por el tanto fuese preferida en la compra de granos de Telzf+ 
rtjk y la Pnlfnn (2). 

(1) Historia de las CxIlUrias, tomo 4 psg. 68. VCase en el &e’m?ice di- 
cha reforma. 

(2) Todavia existen en el archivo del Real de Ins f’d~zrrs las Reales cé- 

dulas expedidas en los años de 1513 y’ 1517, para que la GIWZ Cmsnuia fuese 
preferida en la compra de granos de îe~re~+ y la P&IZB. 
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Escasez de moneda 

Los c~onquistxlores de las CnzznYins apenas tenian otra mo- 
neda que la dobla de oro castellana de doce reales, y sabien- 
do que los Seiiores territoriales de las cuatro islas I1zelzol%s 
tenian facultad Real para batir monedas y que las batian con 
rfwto aunque de cobre, dieron a los doce reales de la dobla 
el valor que les sugirió su necesidad y la abundancia de cobre 
de sus vecinos. A pesar de que el yeal en España valia 3”/13 de 
maravedí, y por consiguiente la dobla 46Vf3 de maravedí (que 
solian regularse cuarenta y ocho maravedís) los conquista- 
dores de las Cn~zn~zYzs nznyoyes hicieron cada real de siete 8 
cuartos, y cada cuarto de seis maravedís: de manera que que- i 
dó el wlor de la dobla en quinientos cuatro m¿u-avcdis, y i 
para hacer número redondo lo avaluaron en quinientos ma- 
ravedís. 

; 
B 0 

Invasiones en Berbería 5 

Así no es cstraño, que hambrientos y pobres, y por otro ! 
lado dominados del espíritu de su siglo, invadiesen varias $ 
veces el Africa, y que en 1505 obtuviesen la Real cédula, que 
todavía existe en el Real cte In.5 Pdlf2as, para coger Moros 

f 
E 

cn Berbería s 
i 

Providencias de salud pública, de enseñanza, de aumento 
d 

de Propios. 
f 
z 

Pero al mismo tiempo miraban tambien por SLI salud, por 
su instruccion, y por el aumento del fondo de Propios. To- 
davía existe en el archivo del Real de Zas Pnlnzns la Real 
cedula del afro de 1506 que contiene la merced de la renta’ del 
Almotacen en favor de la isla de Gralt Canaria, la de 1517 
que permite señalar renta del fondo de Propios de la misma 
isla a un medico, y la de 1.” de febrero de 1515, para que al 
preceptor de gramática de la propia isla se le diese del fondo 
de sus Propios, adem& de lo que le daban el Obispo y el 
Cabildo eclesiástico, lo que pareciese necesario para su de- 
cente m~u~utencion. 

Estado de los Montes 

Tambien obtuvieron en 1519 una Real cédula, que todavía 
existe en el archivo del Real de las Palnzns, a fin de que, 
sin pagar derechos, se pudiese cortar leña y madera en los 
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montes públicos para los ingenios de azucar y para cuales- 
quiera obras: con cuya libertad, y la de estraer maderas para 
Berbería, Ilegb a tanto la desolacion de los montes, que fue ne- 
cesario prohibir dicha extrnccion por Real cédula del afro de 
1549, que todavía existe en el archivo del Real de Zas Palmas, 
y dar otras varias providencias para la conservacion de los 
montes cn Rcnlcs cédulas, que todavía existen en el archivo 
del Renl rle Zns Prrlnzns expedidas en 1518, 1625, 1529 y 1547. 

Nuevos desórdenes en el repartimiento de tierras y aguas 

Estos desordenes de los montes públicos iban acompañn- 
dos de otros desórdenes en el repartimiento de tierras y 
aguas. A pesar de la grande y célebre reforma que acababa 
dc hacer el Licenciado Zírnte, volvieron R ver las islas las 
injusticias y colusiones anteriores. * En la citada egecutoria 
que he visto presentada en los autos que siguen en la Real 
Audiencia territorial los vecinos de Srr~ Muteo y HG&oW 

i 
2 

de la isla de G,-GII Cn~n~in contra los que se titulan herederos 
del heredamiento de Satnzltejo en la misma isla, he observa- 
do, que en 1311, o 1512 el Gobernador Sosn despojó de algü- 
na porcion de agua a los herederos del rio, y que la dió y puso 
en posesion de ella, sin embargo de apelacion de los herede- g 
ros del rio, a su czcîínrlo Pedro de Cabrera, al Regktor Cris- 
toba1 Vivas, al Esct~ibn~to de Cnbildo Joan de Ariñes y a 

i 
d 

otros, Con dicha egecutoria se presentb en los mismos autos f 
z 

un documento, por el cual el Ayuntamiento de la isla mandó 
distribuir las weMzte JJ cirro suertes de agua de los heredamien- 
tos de Srctnzrtejo y A12gostzt2~z en marzo de 1535 de esta ma- 
nera: rEZez y wewe y medin pmw el Regidoor Zoizo Rnwzivez, 
el Clmtt?~e Zoilo Rmuirex, y el ûnckiller In Cobn, y las otras 
cinco y media suertes entre otros dos interesados. ‘i: 

Nuevas providencias para remediar los efectos de la escasez 
d e granos 

De aquí ia coníinuacion de la escasez de granos en la 
Gn~z Ca~lnrYn, y la continuncion del privilegio para que la 
GY~IZ Cnmyin por el tanto fuese preferida en la compra de 
granos de T~e1jj22 y IR PnZ~lln, como consta de las Reales 
cédulas de 1537 y lñ42 que todavía existen en el archivo del 
xerrl rle Zns Ynlnzns. De aquí la estcnsion a los ClCrigos de 
la prohibicion que habia desde el aÍío de1489 para extraer gra- 
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nos de la Grnrt CamG, como consta de la Real cédula del 
año de 1526 que todavía existe ,en el archivo del Real de las 
Pnl~nns. De aquí la nueva prohibicion de que se vendiese pan 
adelantado antes de la cosecha, como consta de la Real cédu- 
la del del año de 1526 que todavía existe en cl mismo archivo. 

Excesos en la exaccion de diezmos 

Con todo cso habia tales exacciones de diezmos, que no 
contento el Gobierno con haber mandado en Real cédula de 
21 de agosto de 1528 (que todavía existe en el archivo del 
Real de las Pdcmz.~) que nn se llevase diezmo de los conejos, 
del pescado, de la harina, de la lefia de la madera, de la teja W 
y del ladrillo, como se habia intentado, mandó tambien en 
Real cédula del año de 1.541 (que todavía existe en el mismo 

f 
$ 

archivo) que no se diera pase a unas bulas apostblicns sobre B 
pago de diezmo de la miel, antes bien se recogieran y se remi- 
tieran al Consejo. 

i 
2 

Los Obispos no visitaban su Obispado t 
5 

Tal vez daminaban estos males de que los Obispos no vi- 
B 

sitaban la diócesis. * Por el obispo Dofz Fmy Joaft Pemm 
; 
E 

hizo la visita pastoral su hermano el Obispo Do?z Fw¿~F %- 5 
celrte Pernxa. En el archivo de la Iglesia de TeMe he visto 

i 
d 

aquella firma, cuyas cifras muchos no han podido esplicar: 
v. Pnxa. E’s. S. M. esto es, Vicentius Peraza, Espiscopus 

i 
! 

San& hfark Fray Vicente era Obispo de Santa RIaría de la 
Antigua del Darien en la Tierra firme. Visitb el hospital de 

; 

San Pedro Mártir de TeZde, no en 1522 como creyb el Señor 
g 
5 

Viera (1) sino en 1523. * 
* Si Dmt Fray Jomt Saravia ó Samia fué presentado por 

Cárlos V. a la hlitra de Camwia en 1534 por muerte de DOIZ 
Fray Jom de Snln~~n~zcn, no lleg6 a consagrarse. Lo cierto 
es que en el archivo de la Parroquia de San Joan Baptista de 
TeZde he leido la visita del hospital de San Pedro h9ártir de 
aquel pueblo, que en 1536 hizo el nz~y reveyelldo SelZor Don 
Jon~t VZ&ZS, Canónigo de Cnrmria, Visitador de este Obispa- 
do por los n~tly mzgmj?cos y muy revemndos Seiioî,es el 
Denn Y Cabildo de Cmaria, sede vacn~zte. Pnr In que no pue- 

(1) Historia de las Canarias, lomo 4, pág. 76 
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de ser cierto, que FkayJonll a’e Sn~~uia, administró muchos 
afios el Obispado de Cmmn’a, como escribió el Señor Vie- 
ra (2). * 

* Por el Obispo Fray Jon~f rEe Za Cerda visitd el hospital 
de San Pedro &@rtir de í”eLiTe en 155i el Obispo TrugiZZo. En 
el archivo de li Parroquia de San Joan Baptista de aquel pue- 
blo hc visto el documento original de la bendicion de la Igle- 
sia de dicho hos$nl firmado por Dolt Sancho Ttwgillo, 
Obispo de Mwwecos, Visitador del Obispado de Cnuarirr 
por el Obispo Don Fra31 Joal? rle In Cerda, con esta subscrip- 
cion latina Snuctius Episcnfks Nawoc Gita1IlIs, sin embar- 
go de que el documentp se halla en castellano. * 

* El mismo Candnigo viws, de quien se ha hablado poco ; 

antes, visitó el hospit:il de Telrle en 28 de agosto de 1539 por 
el ilustre y reverendísimo Seîíoy Dorz Fray Alo~~so Viwes. 

i 
d 

de modo, que aun siendo indudable, que el Emperador Car- 
loS V. llev6 al Señor Vimes a Alemania en 1539 como supo- 
ne Viera (3) no se’puede decir, que despues de su regreso dc 
Alemania fue cuando el Emperador lo presentb para el Obis- 
pado de Canaria, y que no hubo otro Obispo que 3urvia o 
Saravia desde el año de 1534 a 1542. El sábio Viera, que 110 

i 

veia otro Obispo que a Don Joalz de Samia desde el año de 
f 

1534 en que murid el Obispo DOM Joal de Salammcn hasta 1 
el de 1542, segun se explica al folio 80 del tomo 4 de la Histo- i 
ria de las Calrarias, y que afirma (3) que el Emperador pre- d 

sentó a Vimes para el Obispado de Cmzaria despues de su 
f 
z 

su regreso de Alemania, hecho cargo de las razones que van 
apuntadas y de algunas otras, en carta de 12 de diciembre de 
1805 me dice, que Carlos V. presentó a Virues el arlo de 1539, t ; 
y que Paulo III le despach6 1~ Rulas con expresion de que 
era por muerte del citado Ray Joan de Snlnnzama. * 

Orden para que los Obispos de CANARIA se fueran a su Obispado 

* Pero Vimes no se iba a Cauarias, y hacia mucho tiem- 
po que las islas no veian Obispo suyo: por lo cual en 1540 
obtuvieron una Real cedula (que todavía existe en el archivo 

- 
(1) Historia de las Canarias, tomo 4. p8g. 80. El Señor Viera en carta 

que desde el í<e& de Iris f->nlmns me escribió a ïèlde en 12 de diciembre de 
lSO5, tuvo la-bondad de convenir en todo esto. 

(2) Historia de Canarias, tomo 4. pdg.‘SO. 
(3) Historia de Canarias, tomo 4. pág. 81. 
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del Uecrl! tle LLS Pnlu~rrs) para que el Obispo de Cnuwin vi- 
niera R nbsidir en su Ol~ispdn, siendo tal vez la causa de la 
detención de Viwes cn la Corte aquel tesón tan celebrado por 
el Obispo Mzwgn en sus Sinodales, con que Vzhes siguió los 
derechos de su dignidad sobre el señorío del pueblo de Ag?%- 
KXS; El Obispo cumplió inmediatamente la órden del Gobier- 
no, y en 23 de enero del afio de 1531 visir6 el hospital de 
7¿ZrEe con su provisor Padilla, firmando así: íl. Vimes, Obis- 

po rz’c Cnrzn.” por mas que el dicho año de 1541 hubiese publi- 
cado en An~Dercs la obra intitulada Philippim? dispzhtioues 
XXIVcomo dice el Señor I/zera. (1) * 

* El Obispo Dorl Diego Dem visitó el hospital de San Pe- 
dro hlártir de yel(iE en 26 de noviembre de 1557 y en 4 de 

; 
a 

agosto de 1599, y por consiguiente se equivocb el Sefior liz’e- i 
~‘a cuan~lo escribió (2) que aquel Prelado no habia querido i 
nuncx lxwtr al Obispdo de Cn~rn~in. Hecho cargo de mis z 
observncidnes, me confesó en carta de 27 de noviembre de 1 
ISOU que ;I aquel error le indugeron «las meinorias de que me 1 
habia valido...: pues he visto que el año de 1557 estaba en 
Canaria, hicn que en 1564 ya volvid a estar ausente. Tengo 

g 
; 

copia de una inscripción en versos latinos que se halla en la i 
torre de la Parroquial matriz de la I>nZnrn en memoria del 
Senor Deán, :t yuitw bt: quil~xan los Decius de la íuntigüa 

g 

Roma, con motivo de la entrada que los enemigos franceses 
i 
d 

hicieron en nyuell~ isla año de 1553, y con alnsih n 1~ inm- 

sión de los Galos hasta la roca Tarpeya del Capitolio>. * 
i 

! 
* También se equivocó el Señor Viera, cuando en la creen- i 

cia de que el Obispo Desn no habia ido nunca a islas, sentó E 
(3) que, desconsoktdas las islas con la ausencia de su Prelado z 
se consideraron en la necesidad de encargar a sus mensage- 
ros cerca del Rey este importante punto por artículo de ins- 
trucción. 

Ya desde el año de 1540, como queda dicho, esto es, quin- 
ce años antes que hicieran Obispo de Camh a Dolz Diego 
Dez-n, o lo que es lo mismo, desde aquella época de que Vie- 
IW habla con la incertidumbre y laconismo que se deja ver al 
folio 80 del tomo 4 de su historia de las Ca/¿n?‘ins, habian 
olìtenido las islas cédula Real, para que sus Obispos vinieran 

(1) Historia de Cmarias, tomo 4. pág. 81. 
(2) IIistorin de Canarias, tomo 4. p6g. 92. 
(3) Ibid, pRg. 91. 
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a residir en ellas. El Obispo Ue.an firmaba de este modo; d. 
eps. ca~zn~ielr. No le daban mas tratamiento que cl de nzlty 
iZzf&w y wzwc~~dki~~zo .SXor. Visitaron dicho hospital por 
el mismo Obispo en 1555, cl nlrry mngmfico y muy revcrcIk 
do Seiìoi, Licenciado Fernan Gonzalez Acosta (que sc firma- 
ba Costu); en 3 de mayo de 1560 el II~¿!J~ mrglg’fíco JJ ~nzlj 
~~vew?zdo .%!~iol’ Licenciado Don Luis de Padilla, Denn ? 
Canónigo de Canaria; en 1” de octubre de 1563 y 23 de febrc- 
ro de 1561 el n1zt~! ~~ng/lzlJico y wzlly WWWU(~O Scfior Don 
Francisco Niño de Rivera, Capellan de la Real hlagestad, 
Maestt-escuela y Canónigo de Cnmrins; y en mayo del mis- 
mo año de 1561 el ~IZI~)’ nzrrgm~ico y IIZZLJJ revereltdo Sefior 
Licenciado Frutos dè Aceytuno (que se firmaba Acetuno), 
Canónigo en la Canon@ Magistral; todos Piwísu172s, J1fcI‘c.q 

Los Obispos de CANARIA de aquellos tiempos visitaban su dioce- 
sis por medio de otros Obispos. 

m 

Era muy comun en los Obispos de Cfl~z~li.‘l’~ de aquellos 
tiempos nombrar por Visitadores de SU dikesis a otros Obis- 
pos. Ya hemos visto que por el Obispo F?zy Ju((~¿ Pwnsa 
visitó el 0!7isp;tdo su hermano el Ohisp(~ FMJJ Viccutc Pera- 
BU, y que por el Obisqo ~~ny~1~1z tic Zn Ccrr(n visitó la diú- 
tesis el Obispo Dorz Sn~rclzo TmgitZo. He visto también en el 

archivo de la Parroquia de San Joan Bnptista de TeMe la 
aprobación de las cuentas del hospital de San Pcdro Akktir 
de aquel pueblo revisadas en 16 de julio de 15.30 por Do11 Gil 
de Fuentes, Arcediano de Cmnrin, y Don I;lx~~ ~‘I’(lJlCkCO 

rlc &?IZOY~; Obispo TriDtcriexse, Visitadores del Obispado dc 
Cunarin por EI Obispo Don L7ri.s 1 Nrn. * He leido muchns 

veces la firma del Obispo Tw&lrielz.w de clara y hermosa le- 
tra; habiendo comunicado mis observaciones al doctísimo 
Viera, me respondió en carta de 27 de noviembre de 1805 lo 
siguiente: ((No dudo confesar a v. m. que desde que se publi- 
có Cl tomo 4 (de mi historia) me choc la evidenk emtta clc 

haber intitulado Hitz/riense al Obispo Visitador Don FUZJ’ 

FYOI~C~.SCO I?P %nmo~-n, pues es claro, que no se hx conocido 
en la Iglesia dc Dios tal Obispado. Así en 1111 egeml?lar de la 



obra en que he ido apuntando algunos yerros y rectificando 
varias especies, puse des& luego la enmienda de que no de- 
bia leerse Eitwt’eme, sino Tn’btwiettse, Obispado de í’ribw, 
ciudad en otro tiempo populosa, y’ahora un lugar junto a 
Maguncia en Alemania». (1) Con todo eso el Obispo L’ncn vi- 
sitd tambien SU Obispado. 

División de beneficios en la GRAN CANARIA 

* tin los archivos del Henl de Zns 13nZl1~~ y de la Parro- 
quia de San Joan Baptista de Telde existe todavía la Real cé- 
dula de la división y erección de los beneficios ctm czwa niti- 
III~IZIIZ de la isla de G~rz~t Cnual?ct expedida en Rlonzon a ; 
5 de diciembre de 1533. Dicese en ella, que, despues de haber S 
tratado los Ministros del Consejo, de órdcn del Emperador y 
Rey, co11 pemottas doctas eclesirísticns et que tetriafz expe- 

d 
; 

rieifciu I¡C Zns co.su.5 tle isZo.5, nrol-dawn, que en la provision 
y división de los beneficios de la isla de Gvn~r Cnmria se de- 

i 
2 

be observx la órdcn que en dichn c&luln se previene. Manda, 
que los dos beneficios de í”elde y Goldw se dividan cntln zwo 

j 

ell (los i~..~rlfïcFos; que en la Iglesia de Tolde sirvan ambos 
$ 

beneficiados, y elz el n’e Gnldnv el UIC Eetteficiado ett la &le- 
i 
B 

sltr de Sntttt’ago ds Gnld~r, y el otro ett Za de Santa AZ&a de g 
mia, segtitt qzte qncdó nsentado elt la visifaciótt que hizo el 
mvewIrdo irt C?wttsto Padre Don Lzlis I’izcn, Obispo que ha- 

i 
: 

bin sido de Cn~rn~Cz, y entónces lo era de Salnmanca. De i 
aquí se infiere: 1. que, pues los ministros del Consejo trata- ! 
ron el asunto cm pc1501tns doclns eclcsidsticns que tettiatt i 
esperieucia de 70s cosus de islas, y nco~~ln~otz se obsemase. 
70 que íptcdó crsr~~tndo ett la visitnciott que Iti~o el reverendo 

g 
O 

¡II C‘7tristo Pnrl~~ Don Luis Vmn, Obispo qzte habia sido de 
Cnnnl.ifl 3’ eittóttces lo eyn rle Salantnrtca, se equivocó el 
Arcediano Viera, cuando en la página 77 § 32 del libro 16, 
tomo 4.” de su historia de C~~IKWZ¿ZS dijo, que «este Obispo 
no trató de pasar a su Obispado>> habiéndole inducido tal vez 
8 esta equirocacibn la noticia que refiere en la página si- 
guiente de que <cen los libros del hospital de TeZde existe un 
claro monumento de que Don Fray Francisco de Zamora, 
Obispo Bituriense (2) hizo por Don Luis Vaca la visita gene- 
ral del ObispLzdo». El r~lull~t~~lml~ de í”eMe no prueba otra 

(1) V&LSC cl folio 78 del tomo 4.” de la IIistoria de Canarias por Viera. 
(2) Ya hemos dicho, que era Triburicnse, y no Bitnriense. 
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cosa sino que el Obispo Triburiense visitó el hospital de Tez-. 
fZe por el Obispo Don Luis Vaca; y no cs lo mismo visitar un 
hospital que visitar todo el Obispado, ni la visita general del 
Obispado por Don Fray Francisco Zamora probaría sino 
cuando UZCES, que en aquella época no visitó el ObispoDon Luis 
Vaca. El Obispo ú Obispos, que no pasaron a Cuxarias, vivie- 
ron, al parecer, pocos años despues en aquella época de que 
el Arcediano habla tan poco y con tmtn incertidumbre al 
principio del folio SO del tomo ya citado: pues en el archivo 
del Real de las Palmas existe la Real cédula del año dc 1540, 
en que se manda que el Obispo de Cn~~rrvin vaga fi residir R 

su Obispado. De la ya citada dt: 5 de diciembre de 1533 se in- 
fiere: II. que tambien se equivocó el Arcediano Viera cuando 
en Ia página ,239 del tomo 4’ de su historia de las Canarias, 
dice, que el beneficio de Gn’lclcrr se dividió en tres, GdMnl; 
tiuía y Agaete, pudiendo haberlo inducido a esta cquivoca- 
ción el Ilustrísimo Mwga, que al folio 343 vuelto de la cdi- 
ción hecha. en hindrid el nfio de 1631 por Joan Gonznlez escri- 
be, que Lagaete tieue beneficio. A lo menos la expresada Real 
cédula de 1533, que es el único documento que cita Viera 
para acreditar su dicho, no díspone mas de lo que dejo apun- 
tado. Y por eso sin duda el ilustrisimo D&GZa, que llevado 
de aquella su «inata inclinación a un Colegial de su mismo 
Colegio)) (1) apenas hizo otra cosa en sus Sinodales, que copiar 
integramente las del Ilustrísimo Il(l~vg-n, en esta parte no se 
explica con la seguridad que su predecesor, sino que se Iimita 
a decir (2) del de T,agaete «pnwce fué beneficio)). EI sabio 
Viera en su carta de 27 de noviembre de 1805, hecho cargo 
de mis reflexiones, me confesb su error, diciéndome: «Cuan- 
do en estos últimos años recorrí las actas capitulares, eché 
de ver el otro error de que el Obispo. Dors Luis Vaca, de 
quien el de Tribur fué visitador, permaneció siempre ausente 
de nuestra diócesis (3): pues encontré documentos muy posi- 
tivos de lo contrario, y. que estaba en Crr~nvin, cuando en 
agosto de 1530 le avisaron de Madrid su traslacion a Sala- 
manca». * 

(1) Al principio de la Constitución primera de las Sinodales del Ilustrisi- 
mo DUvila. 

(2) Página 497 de las mismas Sinodales. 
(3) Así lo escribió en la pjgina 77 del tomo 4.O de su Historia de Canarias. 
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Prebendas de la Catedral de Canaria 

Las Prebendas de la Catedral de Cnnm~ia se proveian pre- 
cisamente en los isleños, los cuales, abandonando su Iglesia, 
se iban para los pueblos de su naturaleza con el caracter de 
Hacedores o Cogedores: de modo. que fue necesario prohibir 
esto último por Real cédula del año 1530 que todavía existe 
en el archivo del I?enl de Iris P~l~zns, y declarar, que las 
Dignidades, Canongias, Raciones y medias Raciones son de 
libre provisi6n, como consta de la r\eal cédula de 19 de Fe- 
brero de 1534 que todavia existe en el archivo del I;enZ de Zns 
Polwns, y no se halla todavia derogada por otra. ; 

Curas Párrocos 

Las Parroquias taI vez estaban servidas por Regulares. z 
En el titulo de pertenencia de unas tierras que posée el howi- 
tal de San Pedro hlkrtir de Telcle (que, como llevo dicho, he 

1 

visto en el archivo de la Parroquia de SanJoan Raptista de 
1 
E 

aquel pueblo) se halla, entre otros documentos, una informa- 5 
B 

ción en que todos los testigos declaran haber conocido al Ge- m 
neral de la conquista Pedf,o & vwn. En esta información, E 
dada en 1506, uno de los testigos es Fv*nyJonft dc hiatos, n f 
quien como dijimos arriba se titula cLlff6Z de Telde. Y asi no d 
es extraño se hubiese formado un nuevo plan de beneficios f 
curados en tiempo del Obispo Vaca. z 

! 
: 

Establecimiento de la Real Audiencia 

T,a confusión y el desorden en que se hallaban los nego- 
cias eclesikticos y seculares de la provincia, y aun mas bien 
todavia el ser muy limitada la cantidad de que podian los 
Ayuntamientos conocer en grado de apelacion de las provi- 
dencias de los Gobernadores (l), fueron pues la causa de es- 
tablecerse en las isl;zs la Audiencia Real de Cnlrní-iris. 

El Seííor Emperador Don Cárlos V y la Seííora Reyna 
Doña Jonna, su madre, sabedores de que por algunns buenos 
respetos los SeÍíorcs Reyes Católicos, sus padres y abuelos, 
habian mandado, que los pleitos y causas de los vecinos de 

(1) Todavía existen en el archivo del Renl de Las Palmas las Reales cé- 
dulas de los años de 1504 y 1510, por las cuales se limitaba el conocimiento 
de los Ayuntamienios a la cantidad de 10 mil maravedis. 
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las islas Cnîtarins se llevasen en grado de apelacibn a la 
Chancillería de GTalzaCla, y considerando, que como a Reyes 
y Señores convenía proveer, que la justicia se administrase 
a sus subditos con la menor costa y trabajo posible, dándo- 
les Jueces que residiesen en la parte mas conveniente para 
ello, con el objeto de que dichos vecinos no recibiesen veja- 
ci6n ni fatiga en hacer tan largo viage por mar y por tierra 
en seguimiento de sus pleitos, antes bien a tnénos costa pu- 
diesen ver el fin de ellos, particularmente siendo de corta en- 
tidad, por su Real cedula dada en Granada a 7 de diciembre 
de 1526 crearon tres Jueces, que hubicscn dc residir en la is- 
la de la GY~IZ Cmaria, para que todos tres juntamente deci- w 
diesen y determinasen en segunda instancia los pleitos y cau- f 
sas que se llevasen ante ellos, de los vecinos de dichas islas 0 d 
y su jurisdiccion, arreglbndose a las Ordenanzas que contie- $ 
ne dicha Real cédula (1). 

5 
Visita de la Audiencia 

t 
Las novedades consiguientes al establecimiento dc un tri- 

bunal superior de provincia distante de la Corte y ultramari- 
i 

no dieron motivo a que luego pasáse a islas el Licenciado 
m 
E 

2Gaucisco Ruin McZgawjo en calidad de JM~ Vkz’tatlov de i 
Zn Azulieucin, Refomzndor de Zas islas, y Goberzzndor de Za i d 
Groll Canaria, con comision dada en Madrid a 22 de diciem- 
bre de 1531. 

i 

! 
: 

Aspecto politico de la provincia 

Diéronse despues algunas providencias muy propias para 
mejorar el aspecto político de la provincia, como fueron la 
Real cédula del año de 1533 (que todavía existe en el archivo 
del Real de Zas PaZ~~zns) prohibiendo que los dueños de los in- 
genios de azúcar se hallasen presentes en Cabildo cuando se 
tratáse de cortes de leña: la del mismo año (que tambien exis- 
te en aquel archivo) prohibiendo impedir la navegación a los 
barcos que arriben a la isla: la del año de 1537 (que tambien 
existe allí) prohibiendo revender azúcares: la del año de 155U 
(que todavía ixiste en el mismo archivo) prohibiendo admitir 
negros- en los barcos de tráfico de la costa de Africa: la del 

(1) 
rias. 

Véanse mis Noticias histúrico-legales de la Real Audiencia dc Cana- 
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mismo año (que tambien esiste allí) dando órden para llevar 
n islas caballos de Espnña; y finalmente la de conducir mo- 
neda desde la Península. 

Valor de la moneda 

Cuando el Emperador Cd~los k’ empezb a gobernar el 
reyno por la enfermedad de su augusta madre la Reyna Doña 
Jotrrln, los Ayuntamientos de islas dieron al IWZ~ el valor de 
ocho cundos de R seis nlarnve&s el cuarto. * Así lo acord6 
el Ayuntamiento de Tcrzerz@ cn 1,521, como consta del libro 
capitular F, folio 166, y tal era tamhien el valor que tenía en 
la GIXIZ C~IKZI%Z el dia 22 de mayo de 1527 en que Frn~zcisco w 
Crrwio~l, natural de Burgos, conquistador de la GIXU C:n~n#*in, f 
otorgó ante Hernando Padilla, escribano. de dicha isla, el d 
testamento en que he visto declarado el mencionado valor. * $ 
Con todo eso la rloblrr siempre quedó valiendo 500 maravedís, E 
los cuales teninn un valor tan infimo, respecto de los de Casti- s 
lla, que todos los 500 eyuiralian a los 48 maravedís que valia 
la dobla en España; es decir, un maravedí de España valía 
10 y medio maravedís de islas; de modo, que en las tres Ca- 

i 
; 

wwins nzayol’es tomaron por maravedís los dinerillos en que m 

en España se dividía el maravedí, y las monedas mínimas de 1 
cobre de las cuatro Cn~tn~ins wze1lows. Así, aunque los Reyes i 
Catblicos arreglaron el valor de la moneda por la 1.5. y otras 
del tit. 21. lib. 5. de la Recop., y aunque Cárlos V por la 1. 6. 

j 
z 

tit. 18. lib. 6. del mismo Cddigo dispuso, que la dobla de oro i 
(llamada de Cnbma, porque cada cabeza de familia ¡a debía % 
contribuir anualmente al Real Erario) valiese tantos marave- t 5 
dís como dins tiene el año, los conquistadores, pobladores y ’ 
naturales de las tres Cnuarias umyores no se sujetaron a 
arreglo ninguno. 

Censos frumentarios 

Por aquel tiempo se introdujeron en islas algunos abusos 
muy perjudiciales. Tal es el de los censos frumentarios, una 
de 1;~ c:msas tIe1 atraso dc la agricultura hasta ti1 dia de hoy. 
:I: Expulsos los Judios de España por los Señores Reyes Cató- 
licos el año de 1492 no se encontraba quien quisiese dar di- 
nero a usura, como hnbian acostumbrado a hacerlo los Mo- 
ros y Judios mientras se mantuvieron en el reyno: y como 
hacía falta el dinero para el adelantamiento de la labranza y 
de las artes, y por aquel tiempo, unidas ya las Coronas de 
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Aragon y Castilla, había en todos los dominios Espafioles, y 
aun en el Consejo Real muchos Aragoneses, dieron noticias 
a los Castellanos de los ceftsos al qzrifrrr, que se usaban des- 
de tiempos antiguos en su tierra: y los Castellanos, habien- 
do adquirido la idea de aquella clase de contratos empezaron 
desde luego a usarlos, aunque los precios en que los consti- 
tuian, eran bajos y alterables por una consecuencia casi ne- 
cesaria de la costumbre que habian tenido hasta entónces de 
tomar dinero a usura de los Moros y de los Judios; de suerte, 
que a principios del siglo XVI se imponian estos cejzsos, tan: 
to en la Peninsula, como en las islas Cn72~~zks a diez mil el 
millar, o lo que es lo mismo, a diez por ciento, procurandose w 
senalar por cnnon,cosa que con el tiempo tuviese mas valor. f 
Y con este motivo se promulgó en los aíios de 1534, 1537, y $ 
1539 la 1. 4. tit. 15 lib. 5 de la Recop., por la cual se prohibio $ 
establecer en los ceIz.sos cozzsigmtivos al qzritnr el canon de E 
trigo, de aceite, vino, cera y otras especies de esta clase, y s 
se IIMIKM, que aun en los celosos cozzsigmzlivus nl yzcitw, en 
que se estableciesen réditos pecuniarios, y por consiguiente $ 
de un valor menos expuesto a alteraciones, el precio no pu- i 
diese bajar de catorce mil el milllar, o lo que es lo mismo, i 
subir los réditos de siete por ciento. * ; 

* En las Cmarias no había por aquel tiempo casi mas di- i 
nero, que el poquísimo de cobre que acuñaban los Señores 
territoriales de las cuatro islas ??te$zoYe.s, que a diferencia de 

j 
z 

las tres Realengas o wny0ye.s llamamos hoy islas de Seziorío, i 
y por otra parte apenas hnbia tierras que fucsc conveniente % 
repartir entre los pobladores por las considerables datas que 5 
en las Realengas se habian concedido en los terrenos que no ’ 
se segregaron para montes y dehesas públicas, y propios de 
los pueblos. De aquí resultó, que los agraciados no hacian 
estimación de sus tierras, antes bien por el contrario busca- 
ban con ansia el dinero para su rompimiento y cultura. Y 
por eso se introdujeron en aquella época en las islas Cnrln- 
rias k’erzlerl&ws, y particularmente en la de Terle@e, en frau- 
de de la citada ley, unos CMSOS, que, aunqnc sonaban WSPT- 
vntivos, realmente eran coxsigmtivos al quitar o redimibles. 
El negocio se fraguaba de esta manera. * 

* El que iba a dar dinero R censo, aparentaba primero en 
una escritura la compra de la finca que había de servir de 
hipoteca, suponiendo precio de la compra una suma corta, y 
despues en otro instrumento distinto daba la misma finca a 
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censo reserirativo al propio vendedor, estableciendo el canon 
o réditos correspondientes, no al precio que sonaba en la 
venta de la primera escritura, sino aI precio efectivo y ver- 
dadero que se le daba en la segunda: de manera, que com- 
prada tal vez por ciento una finca que valía mil, SC daba dcs- 
pues a censo por su verdadero valor de mil, no por los cien- 
to que se hahian desembolsado: y se pactaban los réditos, 
no de estos ciento, sino de aquellos mil: y por consiguiente 
se fundaban los censos consignativos al quitar a mucho mé- 
nos de 14 mil el millar, contra el espíritu de la ley. * 

* Tampoco era abundante en España por aquel tiempo el 
dinero, y por el contrario la expulsion de Murus y Jullios, las 
guerras entre los diferentes reynos que hoy componen la 
Monarquía, y otras varias causas formaron en ella desiertos 

1. 
i 

inmensos: y esta situación política, semejante a la de las islas d 
Cnmrins Renlefzgns, produjo aun zíntes que en ella los mis- i 
mos efectos. Y así para ocurrir a tanto fraude, y a la facilidad E 
con que se renunciaba la ley ya citada, la 1. 5. tit. 15. lib. 5. : 
de la Kecop. prohibi6 el año de 1548 el cometer tales fraudes, 
y el renunciar la ley. Pero las leyes se hacen para los hom- 

1 

bres, y los hombres siempre estan discurriendo medios para 
; 

frustrar los saludables efectos de las leyes. * 
f 

* Como las que hasta aquí se han referido, se contraian a s 
a los censos redim’bles o nl pitnr, inmediatamente discu- i 
rrió la malicia humana un arbitrio capaz de frustrar sus bené- i 
ficas miras; pues se continuó dando dinero a censo por unos k 
réditos excesivos, otorgando para ello unos contratos y es- d 
trituras, que, aunque eran nl q~itnr, sonaban pwpetztos, y i 
salía su precio a mucho menos de catorce mil el millar, o a f ; 
mas de 7 y medio por ciento dehiendn salir R mucho más de ’ 
catorce mil el millar por la diferencia que va de los censos 
perpetuos a los redimibles. Y por eso la 1. 7. tit. 15. lib. 5. de 
la Recop. mandó en los aíios de 1573, 1574 y 15S0, que los 
censos fundados desde el alio de 1534 en Galicia, en León, en 
el hfarquesado de Villafranca, provincia de Bierzo, y Princi- 
pado de Asturias en pan, vino, garbanzos, y otras especies 
de esta clase, cuyo valor reducido al comun precio que tc- 
ninn en los lugares al tiempo de la fundación del censo, salía 
a razón de catorce mil el millar, o a menos, en adelante se 
Pagasen a razon de catorce mil el millar y se tuviesen por 
censos mlimibles, aunque en las escrituras sonasen per$e- 
tilos. * 
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* Estos contratos eran en islas, y son todavía mas perju- 
diciales a la agricultura que en la península por el precio del 
trigo y por las condiciónes urdirlarixs de los tales contratos. 
En las Cnwwks, donde al tiempo de su conquista, y aun al- 
gun tiempo despues, se vendió la fanega de trigo a raznn de 
seis y siete reales antiguos, despues que vinieron los pobla- 
dores de diversas partes de la Europa, se hizo precio casi 
general y constante el de catorce reales antiguos de islas: de 
modo que en el tiempo en que cada fanega de trigo tenía 
por tasa en España once reales en virtud de la 1. 4. tit. 25. 
lib. 5. de la Recop. en las Cnnmins, wlía cuando menos ca- 
torees rcnlcs antiguos de islas de a ocho cuartos o cuarenta 
y ocho maravedís. El año de 16.00 señaló el Scfior Rey Don 
Felipe III por la 1. 12. tit. 25. lib. 5. de la Recop. la tasa del 
pan a razon de diez y ocho reales fanega; y en islas acomo- 
daron esta cuota a la moneda que circulaba en el psis; de 
suerte, que, por un cincuenta por ciento que daban entónces 
de aumento los Camwios al valor del real islefio respecto del 5 
que corria en Castilla, la hsa vino a quedar en las Cnmwins f 
a 27 reales vellon corrientes. * t 5 

‘i: Las condiciones, que acompañaban a los tales contratos B 
en islas eran ordinariamente la de tanto, décinza y comiso. m 
Sin embargo de todo eso apenas se hallará venta ninguna ni 1 
otro género de enagenacion de C~IZOU ~~zIuzEM~“J~O perpetuo i 
hecho en las Cnnnuins en el siglo XVI y aun en los primeros ; 
afios del XVII que no suponga ser cada capital de trigo el de j 
22 a 25 ducados antiguos de islas, que hacen de 24 a 27 y me- i 
dio pesos corrientes: ique desórdenes! * I 

5 
Nuevas ordenanzas para la Audiencia 0 

Estos y otros motivos habian ocasionado nueva visita de 
la Audiencia Real en 1545 siendo visitador Don Gnm’a Sw- 
n~ielzto: y resentida la GY~U Cnmria de que esta visita no 
hubiese tenido por entónces resultas, despachó en 1552 un 
Diputado a la Corte, a cuyo ruego dictó Felipe II unas céle- 
bres ordenanzas para el gobierno de la Audiencia. Pero no 
bastaban ordenanzas. 

Primer Regente en la Audiencia 

El Visitador Hewn~~ P+wcz rr’el Garlo en 1566 representó, 
que el tribunal necesitaba de un Regel&, y la Corte convir- 
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ti6 una de las tres plazas de Oidor en plaza de Rege&?, dán- 
dosela con este título al mismo Her~ra~z Peres el de 67, quien 
cóncluyó su visita en el de 68. 

Gobernadores militares 

Era aquel un tiempo en que habia desavenencias, no sola- 
mente entre Iris diversas autwidndes constituidas de una Na- 
cion, sino aun entre las Naciones mismas: cuya circunstan- 
cia, agregada a la del mar que media entre unas islas y otras, 
exigia, que los Gobernadores de ellas (letrados desde el esta- 
blecimiento de la Real Audiencia) entendiesen el arte de la 
guerra: por 10 cual en 1570 la Corte transformó los Goberua- 
doyes letrados en Gobenzrrdo~es militnres. 

; 

s 
Primer Presidente de la Audiencia, Capitan General de la Provincia i 

m 

Era consiguiente a esta resolucion el que se suprimiese 
la plaza de Regclzle, y se nombrase un Presidente de Amlieu- 

i 

cin, Cnpitntz Gemml de In proviucin. Así en 1589 envió la 
; 

Corte con aquel carácter a Dolz bis de Zn Cnebn y Bennvi- jf 
des, acompañado de 600 soldados españoles. B 

m 
Restablecense los Regentes en lugar de los Presidentes 6 

Pero en 1593 una arrnadilla de Berberiscos, despues de i 
quemar el puerto de Arreczj‘¿¿ en Lnl2.wwote se echó sobre 
f+erteventztra (1) con mas de 700 hombres mandados por el 

j 
Z 

Moro Jaban, su arraez; y habiendo enviado allá el General i 
200 soldados de la tropa Espafiola, llegaron tan mareados, % 
que al primer choque fueron derrotados unos, muertos otros 5 
y otros prisioneros: lo cual di6 márgen R que en 159$ volvie- ’ 
sen los Regelztes a presidir la Audiencia. 

DRAKE en la GRAN CANARIA 

No tardaron el Regente y los Oidores en hacer ver al mun- 
do, que eran capaces de sostener el honor de las banderas 
del Rey. A sus disposiciones, y al valor y actividad del céle- 
bre Pu772oc72(~712oso, (y no Píz712nc72n712oso como le llama Vie- 
ra) debió el Gobernador Alvarado su triunfo contra el Inglés 
D~wke en 1593. * El Licenciado Pcw20c72~7120.s0, nl tiempo de 

(1) Folio 5i4 del libro capitular de Canavia de aquel año. 
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restituirse de Catznrin para Espaíín, temiendo que le perdie- 
sen en sus viages de mar y tierra los documentos por donde 
podia acreditar sus muchos y buenos servicios, presentõ pe- 
dimento al Licenciado Gztdittes & Altttcida, Teniente de Go- 
bernador de la G?Q~z Cn~nw’n, por ante el escribano FFWIZ- 
cisco SZUZIW en 19 de noviembre de 1601 solicitando se saca- 
se testimonio de los recados que demostrb, y se le devolviesen 
los originales, poniendo el testimonio en el protocolo de dicho 
escribano. Estos documentos, que he visto en el testimonio 
referido inserto en el registro del año de 1601 del citado es- 
cribano Szln~ez (cuyo sucesor es hoy Jos¿ Agnsfitz A.lvntwdo, 
escribano del número dc la misma isla) comprehenden el re- 
sultado de las residencias que se le tomaron al Licenciado ; 
Partzocitattzoso en Aljama, Alcalá Real y Rlérida; el nombra- f 
miento de Teniente del Gobernador de la GIZ?I Cntznt?a Alotz- 0 d 
so IJe Alvat~ado; una informacion de lo acaecido en la invasion 
de Drake en la misma isla el año de 15%; una certificacion, 
por diario, de lo sucedido en la invasion de Vattdwdoes en 
la propia isla el afiü de 1599; las capilulaciones propuestas por 
Vawtler-does; la carta-súplica del Gobernador Alvnwrdo (ya 
moribundo de heridas) para que el Rey se sirviese nombrara 
Pm~oclzcr~tzo.~o por sucesor de Alvwnclo en verificándose su 
muerte; igual carta-súplica del Ayuntamiento del 2&wZ de Zns 1 
Pnltttns en la vacante de Alvnrndo; el nombramiento de Pa- i 
tttocltmtzoso hecho por el Rey para Gobernador de Cntrari~, d 

no interino, como creyó Viera, sino propietario. * 
f 
z 

* La informacion ya citada de la invasion de Drake que i 
consta dc ocho testigos, la dio el Licenciado /llztollZo Panlo- I L” 
~IZUII~OSO, Alcalde mayor de la GUZ~Z Cnlrn/~‘n y Teniente del 
Gobernador y Cnpitan general de la misma isla AZo12so Alvn- 
indo ante este Gobernador el mes de octubre de 1596 por 
presencia del Escribano 23erttmditto de Pnlettsttela y Xime- 
UEE. Los ocho testigos fueron presenciales, y cleponen por la 
mayor parte de propia vista y conocimiento, a saber, Grr/wieZ 

‘Comer Palacios (Juez que fue por S. M. del Juzg;ldo de cvn- 
tratación de la G~nlt Cattwin y Teniente de Gubernador de 
ella) el Capitan d~~/znwJi~lo Q’Q .‘Sn~zJz~n~z (Regiclor de la mis- 
ma isla),Jww (Ie Snn JMII Toscn~lo (Canónigo de Canaria), 
el CapitanJoseph Fewbtttíe.? Mttt7i~ (cabo de las compaííías 
de TeZdey Agiiittzes, Regidor de la propia isla), el Capitan 
AMzs clc Betnrzco~ (Capitan de una de las compañías de In- 
fmteh de Tclde) Lorerzzo Botero (Abogado) Gnsfxw Mn>~ov 
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<Alguacil de la citada isla, y Alguacil mayor que habia sido 
del Campo) y Alo~tso I?ocI~“zte~ Castdlo (Alcalde mayor de 
la villa de Gzh). Todos los ocho testigos declaran contestes, 
que la victoria contra DIW& se atribuyd generalmente al va- 
lor, zelo y actividad de F’rr11~oc7~~î1zoso. *: 

* Todos.deponen tambien de su prudencia, rectitud, va- 
lor, limpieza y suavidad en 1,-i administrncion de justicia, 
asistencia a todos los Cabildos, zelo público; y Betancor y 
algun otro añaden que hizo componer las carnicerías y las ca- 
sas de Concejo, la fuente de agua del barrio de í’?imta, e hizo 
empedrar y limpiar algunas calles donde habia atolladeros y 
estaban impedidas las corrientes en invierno. * 

* La victoria contra Drake la refieren de este modo. El ; 
vi 

viernes, dia 6 de octubre de 1593 al :imanecer, la Atnlnyn hi- 
zo señal de muchos buques: por lo cual el gobernador Alun- 

1 

VIGIO se presentó inmediatamente en el Puedo de la Lzm, y 
; 

cerciorado de lo que se observaba en la Atnlayn, hizo que la 
; 

fortaleza del Puerto disparase un cañonazo y la Atulaya hi- 
1 

ciese humo (señales de avistarse mas de cinco buques) e in- 
I 
F 

mediatamente se tocó a rebato en el Xeal cle Zns P~lnzns. * 5 B 
1 El Regente de la Audiencia Lzcemi~do Arias, luego 

que oyó tocar a rebato, di6 órden al CapitanJosep71 Fenum- 
f 
E 

dcg i!fi~iíi~, cabo de las compañías de TeZde y Agiiimes (que S 
por casualidad se hallaba en el Rtx~l de Ins Pal212ns) para que i 

prontamente se trasladase a Telde, y tuviese prevenida su 
gente a fin de impedir un desembarco en las playas de TeMe 

i 

6 Agiiivzes, si intentase el enemigo echar allí gente; o condu- 
cirla a la ciudad capital con brevedad en el caso de ser ataca- 

i 

da dicha ciudad. * 
g 
5 0 

* Aunque desde í”eMe no se vid el humo de la Atnlnya por 
haber mucha niebla, se oy el cañonazo de la Fortnlexn del 
PlreyLo de In L.M. Y asi los Capitanes de Tclde juntaron in- 
mediatamente su gente en sus banderas, y el Capitan Fer- 
1inlz(iez Nuiii~ todo lo halló dispuesto, cuando lleg6 desde la 
ciudad capital, sin embargo de que habia ido en posta. * 

x Poco despues que Atti%,n, llegaron a Telde un hombre 
de a caballo y otro de a pie corriendo, con Orden del Regen- 
te hins, para que toda la gente de TeMe y Agiiinzes se fuera 
a la ciudad capital a toda prisa. Con cuyo motivo, y el de ha- 
berse sabido en TeMe, que una escuadra surgía fuera del 
PZIE??O de Iris Isletas en una caleta que llaman el Golfete, las 
compMías de aquellos dos pueblos se fueron para la ciudad 
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capital, y atravesándolatoda a las órdenes de su cabo &‘z~îiiz, 
salieron por la puerta de Trz’n~zn ácia el pzlerto de 1n.s isletas. * 

* Componiase la armada de veinte y ocho navíos y galeo- 
nes, aunque desde luego se presumió sería de enemigos por 
no esperarse ent6nces flota ni nrmnda de España, y sí la es- 
cuadra inglesa que habia saqueado a Cmhk, no quedó duda 
de ello, cunndo se observó surgín. fuern del $zr&o de dns z’s- 
Ictus. * 

* A pesar de que Pnt120cJ2n1~20.50 tenis destacados algunos 
barcos en la altura de Lama?tote para descubrir dicha escua- 
dra, y hacia tiempo trabajaba en fortificar la isla y disciplinar 
la gente para rechazar los enemigos, el rebato fue tan repen- 8 
tino y tan de mañana, que casi todos se presentaron sin ha- N 

ber almorzado ni desayunado. * 
a 
i 0 

* El Gobernador Alvamrlo, luego que observd bien al 
enemigo, di6 prte de todo por medio del Alcalde mayor de 
Gzcia, (que habia ido con él al puerto) al Regente Arias, el 
cual estaba con todas las compañía y piezas de campo en la 
puerta de TrZnlza distribuyendolas pólvora y cuerda, e iba a 
emprender su marcha para Snuta Cataliua.* 

* Apénas salieron de la ciudad el Regente y los Oidores 
y el Licenciado Rimochanzoso por la puerta de Tnkwa con 
la nrtillerín dc campaña, y toda In gente puesta cn órdcn por 
banderas, se encontraron con el Gobernador Alvarado, que, 
acompañado de algunos capitanes (entre ellos el célebre Ar- f 
gole de Moliera) se retiraba del puerto de las isletas, y P~IUO- z 

! 
cl2n1~zoso le preguntd qué pensaba hacer si el enemigo ve- 
nia a invadir la isla. El Gobernador respondió, que algunos 
de los capitanes que le acompañaban eran de parecer, que, 
pues el enemigo traia tan gran poder, se retirasen a 1~7. ciudad, 
y lo esperasen en la muralla. <cY v. m. <qué ha resuelto?» dijo 
entónces Pamochamoso, y el Gobernador Alvarado respon- 
di6: ~NO estoy resuelto en lo que se hará.» Al oir esto Pamo- 
chamoso, mirando airado a los capitanes que habia señalado 
el Gobernador: <<No haga v. m. caso de esos pareceres (dijo): 
Y «lo que a v. m. y a su honra y bien de la isla y servicio del 
Rey conviene, es defender la desembarcncion en la marina, 
Y morir en ella defendikndoln; y haciendo otra cosa, somos 
perdidos.)> Mirando despues severamente R los capitanes que 
habia señalado el Gobernador: cctpor qué nos hemos de reti- 
rar? anadió: CQué hemos visto? o <qué daño nos han hecho? o 
Cqué gente nos han muerto?>> Nadie contextó a estas reflexio- 
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nes, antes bien el Gobernador y algunos capitanes se alegrn- 
ron (Ie haber oido a Prr~~x~cl~n~~oso en aquellos terminos. 4: 

* A este tiempo el Obispo envió a llamar al Canónigo 
JU(IIJ de Sm Jrrmz Tosc~zno, y marchó al campo en su com- 
paííía con toda la Clerecía puesta en órdcn con oficiales, 
bandera, trompeta, tambor &c. y habiendo hablado un rato 
en el campo COil los Sefiuxs de la Audiencia, se retiró a la 
ciudad haciéndose acompkinr del citado Canónigo y otros 
Prebendados que llcv6 consigo al campo. El Canónigo Tos- 

calzo se retiró con harto disgusto suyo, pues dejaba en el 
campo n su padre y mucha parentela, y al capitnn I;i3Msco 
de CaDuejns Tosca~to, capitan de una de las compniiías del 8 
Reenl de Zas Pdu~ns. El Obispo, luego que llegó a su casa, i 
despidió al citado CanOnigo y demds Prebendados, con órden i 
de que se le presentáran dentro de una hora, porque queria i 
volver al campo. * õ” 

* Tambien el capitan Bcr~uwtltuo de Smt Jzrn~~ se presen- 
tó a los Señores de la Audiencia a ofrecer sus servicios, y a 

5 

solicitar, qUc la compañía de su hijo el citado capitan FRZI~- 
1 
E 

cisco rle Cnb~~jns Toscnno se pusiese en buen lunar, donde 
pudiese emplearse y hacer lo que tenia obligación. Y en efec-, 

i 
i 

to se le destinó con Ia compafiía del capitan A?wns, y dos 
piezas clc xtillería de campo a. lils trincheras de Scz/&z Ccrtnm 

E 
f 

lim. * õ 
d 

* .Rw~~chn~t~osn, luego que animó al Gobernador, le f 
aconsejó enviára una buena escuadra de soldados al PzlerCo z 

! 
del Golfete, y el Gobernador envió la gente a las órdenes de 
Geduifuo de Aguilem, sargento mayor de la isla de Fke~te- 

; 

ve~ttrr~, que se hallaba presente por casualidad. * 
F 
5 0 

* Practicada esta diligencia, el Gobernador encargó a 
P~~~rzoclzn~noso se restituyera a la ciudad, y le enviára víve- 
res, municiones, la gente que fuese llegando de los campos, 
y la compañía de JUW Nwtel cl’e Jylynln, la cual era de la gen- 
te de la mar, y hnbia quedado guardando la caleta de Smzta 
Aun. Le encargó tambicn, que pusiese en cobro los dineros 
y papeles de S. JI. que estaban en poder del Pclgrrrlor Gasí>n~* 
de Apln. * 

#: Apenas se puso Pa~zocl~nnzoso en camino para la ciu- 
dad, cuando le salió al encuentro el Lice~tcirrrlo Lzfi.5 de Cm- 
IJZ~JZ, que venia a caballo de hácia donde estaban el Regelzfe 
Avias y cl Lice~~ciado MiUn, y dijo, que una carabela de los 
enemigos habin puesto dos o tres boyas enfrente de la caleta 
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y playa de Sn~tn Cntrrlinn, y que convenia quitarlas de allí, 
porque las habia puesto, para que la Armada surgiera en 
aquel parage e hiciera su desembarco, y se debia procurar, 
que los navíos no las hallasen cuando Ilegáran. Vinieron, 
pues, G’zrantn~t y Pa~nocJm~~zoso inmediatamente a la caleta 
de Pialza, y despacharon un barco para quitar las boyas; 
pero no llegó a tiempo. * 

* A las diez de la mañana se pusieron a la vela quince 
navíos de la Armada, llevando consigo veinte y ocho o trein- 
ta lanchas, y se dirigieron a la caletilla de Sn~ztn Cntcrli~zn. 
Los nuestros habinn colocado ya cuatro piezas de campo en 
la playa grande de Sn~tn Catnlina, y dos en las trincheras 
con las dos citadas compañías de í’oscn~o y de Aw~ns. * 

; 

:$ El fuego se rompid a las once del dia, poco despues de s 
haberse retirado del campo el Obispo. Y asi el Cnndnigo Tos- f 
cmm, que oy6 el tiroteo desde la ciudad, no pudiendo conte- f 
tenerse, montó en su caballo, y corrió al campo, a pesar de la 1 
órden del Obispo de que dentro de una hora se le volviese a 1 
presentar en la casa Episcopal. * 

ZN Cuando el Candnigo Toscn~ro llegó al campo, halló sur- 5 ; 
gidos en la caletilla de las trimJteras de Sada Cntnlina, y m 
en la playa grande que está junto a ella, quince navíos, y ob- ; 
servó, que trcintn lanchas se iban acercando a tierra con gen- f 
te de guerra y banderas. Se aproximaron tanto, que una de õ d 
ellas estuvo encallada un buen espacio de tiempo. * f 

* Los nuestros hicieron una vigorosa resistencia, soste- z 
! 

nidos por el fuego de las fortalezas y de las piezas de campo, i 
las cuales disparaban taleguillas de balas de mosquete y g 
bala rasa. * 5 0 

* Varias veces se desordenaron los enemigos, y se reti- 
raron a detrás de los quince navios a ponerse otra vez en ór- 
den para atacar de nuevo; pero siempre hallaron la misma 
resistencia. * 

* El combate duró desde las once hasta la una con mucho 
daíío de los enemigos. En este intermedio algunos navíos se 
pusieron a la vela con direccion hácia la caleta de Snlltn Am, 
y temiendo Pa~~zocJza~no.so, que el enemigo, precisado a reti- 
rarse de Snda Catnlilra, quisiese intentar un desembarco en 
Ia caleta de Tkzmz antes que se viniera A ella la gente ¿iel 
campo, dej6 el campo (donde se hallaba en aquel momento) SC 
retirb inmediatamente a la ciudad, y dió órden a Gabriel Gn- 
we8 Palacios (Teniente que habia sido de.Gobernador de Cn- 



uaria) para que en dicha caleta formase una trinchera a la 
larga prontamente con los barcos que allí habia, terraplenán- 
dolos con estiercol y tierra que tambien se encontraban en el 
mismo parage. El Capitan ilfz~~2iz fué destinado a guarnecer 
aquel pueslo con sus compfiíxi de TeZde y Agiiirnes. Pero el 
enemigo nada intentó por aquella parte. * 

* Pa~1zocJ2c111~oso, luego que di6 estas providencias, entró 
en la ciudad con sus alguaciles, y a poco rato envió al campo 
y R la caleta de Triana carretas y recuas de camellos carga- 
dos con pan, vino, vizcocho, fruta, agua y otras cosas. Estas 
provisiones llegaron muy a tiempo, porque ademas de que 
todavia no se habian desayunado muchos siendo las dos de 8 
la tarde, habian concurrido algunos desde cinco y seis leguas, z 
y cra un dia fuerte dc calor. * s 

* No contento con esto PauzocJ~mnoso, envió tambien : 
pblvora, balas y cuerdas al campo: a la gente que nuevamen f 
te iba llegando de lo interior ge la isla, la proveyó en la puer- 1 
ta de Tnktra de-pan, vino, fruta, pólvora, municiones y armas I 
que recogió en varias casas de la ciudad, y la encaminb a la F 
caleta de Sa~tn Cnfdim con la prevencion de que marchar- B 5 
se en &-cien y a la vista del enemigo: a muchas mugeres im- f 
pidió que saliesen de la ciudad o extragesen ropas: a las ve- E 
cinas de las que se hahian ausentado, encarg ~1 cilidadn de S 
las casas cerradas, con responsabilidad. En, suma con su ac- i 

tividad y diligencia consiguió no hubiese robo ni desórden j 
ninguno. * j 

* Todo el resto del dia se mantuvo el enemigo a la vela i 
frente a la ciudad, y se temib, que aquella noche o al amane- g 
cer del dia siguiente intentase nuevo ataque por las caletas o 5 
de Snrztn Cntnli~uz y Sn~rtn Arta, o por In plnyn dc Sn~t PE- 

AYO. Por lo cual los Señores de la Audiencia con algunas 
compaÍíías pasaron toda la noche en la caleta de Santa Aun, 
el Gobernador con otras en la de Suda Cntnlina, otras en la 
playa de Salz PE&o, y el resto de la g-ente en la ciudad. En- 
tretanto Prir~zocl~anzoso distribuia la gente, rondaba la ciudad, 
proveia los puertos de viveres y municiones, y lo corria todo, 
tomando 1~~s Urdenes de los Sefior-es de la Audiencia y Go- 
bernador. y: 

8’ Para todo esto anduvo continuamente a galope 0 cnr- 
riendo a todo correr desde el amanecer hasta la noche sin 
haber comido nada, y por la noche hizo lo mismo despues de 
haber cenado una friolera- en compañía del Aguacil mayor 
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del campo, uno de sus alguaciles. hfudd tres caballos durante 
el dia, y dos por la noche. Para dar egemplo y animar a la 
gente a trabajar con actividad, él mismo empezó a coser pa- 
ra sacas unos capotes de Bwel que extraxo de casa de unos 
capoteros, y empezo tambien a conducir rodando hacia las 
pilas o fuentes de agua y R las tabernas los barriles y las bo- 
tas. * 

* Por la noche lleg6 a la ciudad capital aviso de Tez&, de 
que la Armada iba vuelta del sur llevando los navíos sus fa- 
roles encendidos, y al amanecer no se veia ninguno desde el 
Real de Zas Pd~ms, ni desde la Atnln~n. Por lo cual se cre- 
yó, se dirigian al Arganeguin a hacer aguada y repararse, 
pues la mar arrojb por la tarde hticia tierra mucha madera, 
tablas y palos, que habia destrozado nuestra artillería. Así 
de órden de los Señores de la Audiencia y Gobernador des- 
tacó Pa~~zocJta~~zoso algunos hombres sueltos de la compañía 
de Agiiimes con órden de reconocer la Armada, y coger al- 
gun hombre que diera razon de que Armada era, quien la 
mandaba, y cuáles eran sus designios. * 

* Seis de ellos, que se adelantaron a los demas, se junta- 
taron con cinco @nBndoores de ganado, y todos once embis- 

i 

tieron a once ingleses que estaban un poco apartados de otros 

f 

que con ellos echó la única lancha que se acero5 a tierra, y 1 
habiendo muerto, herido o dnrriscado a nueve, hicieron pri- i 
sioneros dos, que fueron conducidos a la ciudad capital, y 
dieron razon de todo. * 

j 
z 

* Las noticias que se adquirieron por medio de ellos a i 
cerca del número de navíos, del nombre de su General, cali- I L” 
dad de tropas de desembarco que llevaban, su destino &c. se 
comunicaron inmediatamente a España y a la America de 
órden de la Audiencia. * 

* El Gobernador Alo~zso Alvn~~~‘o en el auto de aproba- 
cion de la informacion sale garante de todo esto que resulta 
de las declaraciones de los testigos, y así todo lo que han es- 
crito los historiadores de Cn~zn~in, contrario o diversos de 
esto, es falso. * 

Escasez de pan en CANARIA 

Nada causa tgnta ntlmiracinn rnmo IR abundanrin de co- 

mestibles con que Y~~IIZOC~I~II~OSO proveyó en aquella ocasion 
el campo de los defensores de la patria: pues por aquel tiem- 
PO andaba todavía tan escaso el pan en la GYRU Cn~znrin, 
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que en 1578 no solamente se prohibió, que el Obispo y los 
Inquisidores extragesen pan de In isla, sino que se prorrog-ó 

‘el término que se habia concedido para la venta del pan de 
Castilla, como consta de Reales cédulas de aquel año, que to- 
davía existen en el archivo del Rerrl de las Pdmns. 

Escasez de moneda. 

La escasez de moneda acompañaba siempre en iskts a Ia 
escasez de granos. Hasta entónces habian corrido en la Ca- 
mrins con nombre de cuartos y maravedís muchas monedas 
que no eran maravedís ni cuartos. nbundaron en ellas las 
monedas que fuera de islas teninn ménos valor como los cuar- 
tos de la isla esp~îíoln o & Sn~rto Dollzilzgo, que eran unas 
piezas de cobre de que se traian a las Cnww~~s grandes por- 
ciones con excesiva ganancia hasta 600 por 100, sucediendo 
poco ménos dentro de la misma provincia Co~~in en las tres 
islas Rerrle~zgczs con los cuartos de las cuatro de señorío. Así 
corrieron tambien todo el tiempo que floreció el comercio de 
Portugal los ochavos portugueses (que en islas llamabau Te- 
nm’cos, por valer tres maravedís, haciendo tres Teuesicos un 
cuarto). Aun desde España se llevó R las CalzarZas el vellon, 
cuando bajó su valor en tiempo de los Reyes Católicos, y los 
venles de dichos Monarcas, o de la Coy~ucEn y las Flechs 
(que no duraron en Espaíía mas de 78 años por ha.berse intro- 
ducido mucha moneda de la América) se recibieron y corrie- 
ron en las Calzarias, donde se hicieron moneda provincial 
con el nombre de Reirles Brz~~~bns. Pero aun todas estas mo- 
nedas andaban tan escasas en 1579, que aquel año se expidió 
Real cédúla (que todavía existe en el archivo del k’enl rJe Iris 
Pnl~zns) concediendo licencia para labrar moneda de vellon 
en el país. 

Enagenaciones jurisdicionales. 

Tampoco abundaba entónces el dinero en la Península. 
La Corte trató de vender el señorío de varios lugares de las 
islas Henlelz,rrns,’ y la enagenacion de la jurisdiccion de llde- 
,2ye en Te1le1’#e, produjo muchas desavenencias en 1558 y 1559. 

Comercio de islas. 

Los cnbnlleros Cn~n~ios de aquel tiempo, si bien :ispira- 
ban de ese modo a ser Sel?ores de vnscrllos, tambien hacian 



del conzexio la estimacion que se merece, tanto que en 15S0 
se prohibió por Real .cédula (que todavía existe en el archi- 
vo del Real rle Zlls Prrlí~lus) que lvs Kf!giilo~~a pudiesen ser 
tratantes en corambres: y tal vez fué el comercio la CRLI- 

SR de haberse introducido en islas la peste llamada de las 
Ln~z&cs, que las afligili en 1582. Lo cierto es que en 1601 
todavía se extraia mucho azucar de las Cn~zn~ins, y que la 
isla de Grntz Cn~znkn todavia tenia ingenios de azucar. 

Literatos 

Florecian al mismo tiempo en las islas Ias bellas letras 
cultivándolas dentro del país Don Ba~~toIomc Cnimsco de Fi- 
gzreron, natural y Canónigo de Ia Grn~r Cn11nr2’n, y Auto- W 
uio de Vinun, natural y Médico de TelwlJfE, y fuera del f 
país el P. Matacos ne,? Castillo. * En el archivo de la Parro- $ 
quia de San Joan Raptista de TeZrZe he visto la partida bap- $ 
tismal de este Jesuita, que segun Sanchez en su semi-his- E 
toria m. s. “despues de haber regentado cátedras y acreditado 2 
algunos Rectorndos, SC vi6 R la frente de la provincia de An- i 
dalucia con el Provincialato desde el año de 1612.» Se bap- $ 
tizo el Domingo 25 de junio de 1564. Sus padres eran Ber- B 
mwtliuo Gtwcia del Castillo y Do17a Mugdnlenn Beunvente m 
Cnbean de 17~~: sus padrinos, DOIZ Jonir Srzlvngo, Arccdia- g 
no de Cnmwia y ]on fz Siverio de Nm-icn. Bemmdko lo i 
declaró por hijo suyo en su testamento cerrado, que se abrió ; 
cn 4 de diciembre de 1588 por ante .I;Torl~-igo n’e C&ns. ti j 

! 
El Holandes Vander-doez en Canaria 

: 
I 

Las luces y el valor que habia entonces en las Cmnrins 
humillaron en 1599 la soberbia de Vander-doez y sus Ho- 
landeses. * Ya dije, que entre los documentos que Pamo- 
chamoso hizo protocolizar hay una certificación por diario 
de lo ocurrido en la invasion de los Holandeses en 1599 en 
la isla de Grntl Cmznria. Este diario se halla estendido de 
órden de Pr211zoclzn~noso por Jorr~z rle Quidaun, escribano 
del pueblo de Guz’n, que presenció todo, y lo fue escribien- 
do a medida que iban ocurriendo las cosas. :s 

* El din 26 de junio se peleó tenazmente en el puerto de 
las isletas contra el General Flamenco Petw v’7?zrtelr-doeg 
que con setenta y tres navíos de los rebeldes de Holrr~tdn 
Y Gelnnrln y 13 mil hombres de desembarco vino sobre la 
isla de Grn~t C~~lrckrc. El Gobernador Alolzso rllvnrrrtlo, 



General de la isla [a quien mataron el caballo) quedó heri- 
do, y muertos los Capitanes Ci$wktt de Torres y Clenteftte 
Joi-dan, el Alferez A~ztorrlO FzI~IwzI~~?E~ Ramos, y otros. * 

* Retirados los nuestros a la ciudad, hallándose a las 
tres 0 cuatro de la M-de en las puertas de la muralla de 
Tn’auct el Doctor Arias, el Licenciado Gedltituo de Za ¡l~iZJn, 
el Licenciado BC~I’OJVZ, y el Doctor V~llcct’ZZo, Regente y 
Oidores de la Real Audiencia con el Licenciado Adobo 
Pnnzoclzcrn~oso (Teniente del Gobernador Alvumdo) el Sar- 
gento mayor Alrtotlio cle Heredia y va&s Capitanes, los Se- 
ñores Regente y Oidores nombraron al Licenciado Aatotzio 
Pn777ocJ7n77tos0 por Gemrd, con órden de que se aconseja- 
se con el Sm:qelrto Ma~ov Heredia. * 

* A puestas del Sol se previno a Fmmisco Caralrajal, 
Capitan de la ,villa de Grr.?&w, para que aqu&lla noche fue- 
se con veinte y cinco soldados a reconocer al enemigo que 
se hallaba en los llanos de Sazta C‘atnlimz. M 

* Se publicó bando para que todos reconociesen R Pa- 
mocJtmzoso por Geltelxl, y que toda la gente de la isla, so- 
pena de la vida, se juntase con el Regente y Oidores en la 
muralla, donde se mantuvo toda aquella noche el Gelrwnl 
Pn2720cl2n2220s0. * 

* Domingo 27. Habiéndose reconocido, que como unos 
cinco mil hombres estaban acampados junto a la ermita de 
Sm L&wo y Snn SeOastidn (estas dos ermitas se hallá- 
han entúnces fuer-a de la ciudad cesca de Snntn Cntrrlina) 
se dió órden para que el capitan Jzlseje EIertzn?lríes (cabo 
de la gente de T~ldc) cl capitan J~n,f Jnvn, el capitan í91- 
biZZejn (de Agiiimes) el capitnn Fmrzcisco de Cambajrcl y el 
c@itnIt cle Gztin, MeZcJtor ae AgtriZw guardasen la muralla 
con su gente desde el Czrbelo (hoy castillo de Mata) que 
está al cabo de la muralla, hasta el fuerte de Smttn Aun, 
y que desde el C&~lo correspondiesen al cerro de Sm Fmw 
cisco, a donde iban el General y el Sargento mayor con 
otros capitanes para ofender al enemigo con algunas pie- 
zas de artillería que habian hecho subir allá. * 

X: Media hora antes de dia se fueron con efecto nl cerro 
de Sn~z FIYZUC~SCO a la punta que se corresponde con el Cu- 
belo, y allí encontraron diez personas: por lo que el Doc- 
tor VdZecifIo, Oidor de la Audiencia, se dedicó ajuntar gen- 
te y conducirla a aquel parage. Tuvo noticia el General de 
que unns piezas de campo y un medio sacre SC habian de- 
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rriscado: fué en persona, las hizo sacar y encabalgar, y 
conducir al dicho puesto, y plantar, y tirar al enemigo, con- 
siguiendo desbaratarle sus escuadrones y obligarle a reti- 
rarse mas de 200 pnsos a toda prisa con pérdida de mucha 
gente. * 

* Una manga de mosqueteros del enemigo quiso tomar 
la altura que domina al paragc donde se hallaba situada la 
ermita de Snlz Lrian?,o, y se mandó al capitan Cn~bnjfll 
de Galdar saliese R escaramuzar con ellos. Cwnbnjnl per- 
di6 dos hombres; pero hizo que los enemigos se retirasen 
con pérdida de tres mosqueteros y dos piqueros, debiendo 
al refuerzo que les enviaron desde el campu el nu haber si- 
do mayor su pérdida. *: ; 

* Entónces un cscuatlron enemigo de mas de mil hom- E 

bres salió por el cerro de Gzln~zwtenze a tomar el mismo 
puesto, y el General con anuencia del Regente y Oidores 

i 
2 

fue allá, y los hizo retirar. * 
* El enemigo heria con su artillería y mosquetería a la i s 

gente que estaba en el cerro de San FY~IZC~SCO: por 10 que 
el General, de acuerdo con el Oidor Vnllecz’llos, di6 orden 

t 5 
al Ingeniero P&ijx3~0 Cazorla, para que formase unas trin- I 

cheras; y con ellas se resguardaron en lo de adelante. * 
* Por si acaso por la tarde volvia el enemigo al cerro S 

de Gzlnllnutenzc, se envió allá con gente a prevencion a i 
Alottso Kodr$pe.s Castrillo de Gzría, y aquella tarde y par- 
te de la noche se mantuvieron en el cerro de .%w Fmn- 

i 
B 

cisco el Regente y Oidores y los Inquisidores Clnztdio de In 
Cafevn y PC&O de Ciwi~t~. * 

’ Entre tanto el enemigo fortificó sus trincheras colocan- 
de en ellas seis o siete piezas de batir que había sacado de 
sus navíos y de la fortaleza principal, que habia rendido el 
sáhdo A~ltouio Jobe, Alcaide de ella. * 

” Lunes clia 28. Al amanecer empezó el enemigo a ba- 
tir con SU artillería gruesa el cerro de .Snjz Fwlzcisco, la 
n~L~ls:h de Trin~zn, y el fuerlc:cillu de .%?zfn Arrn, de que 
el-3 i’kxide ~llolw~ (le Vellegns, el cual, luego que le dcs- 
nnmtelaron el parapeto, envió R pedir socorro, y que para 
introducírselo, diese orden el General, para que se abriese 
la Puerta del fuertecillo, que estaba tapiada. Pan~oclznr~~o- 
sO respondió, que no habia lugar a abrir la puerta, y al 
mislIIo tien di6 orden al capitan Bdtnsar (Ie ih7JZnS pa- 
ra que socorriese a T/érzq-as con gente y colchones que le 
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fuera metiendo con una escala desde la muralla; bien que 
dcspues derribados enteramente los parapetos y muerto un 
soldado, se abrib un agugcro a la puerta del fuerte en pre- 
sencia del General, y por allí salieron todos los que guar- 
necinn el fuerte, el cual lo abandonaron. * 

* A esta sazon tin escuadron enemigo de mil hombres 
precedidos de doscientos mosqueteros subieron el cerro de 
Gwdwtwle, tiraron ¿ícia TautaYasaite, y luego dejando 
este pago a sus espaldas, empezaron n dirigirse por un ca- 
mino llano ácia el risco de Sw F~w~tcisco, al paso que los 
cuatro o cinco mil mosqueteros y piqueros atrincherados 
en Sn~tn Catalina se formaban por escuadrones en ademán 
de acometer a la muralla, que en algunas partes estaba 
bombardeada: por lo cual la gente que se hallaba allí y en 
el risco de Snlz Framisco, empezó a retirarse. * 

* Pero cl Celreiwl F’a~~roc~~anz~.~o di6 órdcn a Jflsepe He?- 
IZUIZ&Z, cabo de la ,gente de Tekle y a los capitanes de 
GaZ&w y Ga& para que guardasen con su gente la mura- 
lla desde el Czrbelo hasta .%wtn Aun mientras pudieran 
guardarla, y él mismo con el sn?f,vE&o wzyorHe~e&~ y los 
dcmc?s capitanes subib al risco de San Fynmisco donde se 
atrincheraron con colchones, y se mantuvieron haciendo 
fuego, hasta que habiendo declxndo Jzln~t N+~eete, cabo de 
los artilleros, y Pcrlvo I@YOIZ, que de las ‘cuatro piezas de 
campo se ha.bian rebentado tres, y cuatro ctimaras, y nn 
medio sacre que tenían con ellas, habia abierto un dado, 
de suerte que no podía tirar: el General mand0 retirar di- 
chas piezas, y para ello las entregó al capitan de artillería 
Pedro de ZeqTw y a Lope de Mesa, escribano de laisla de 
Te7zwi& que se Idhba ~~ret3txile, y que CUII el nwl.io sacre 
se fuese retirando, entreteniendo al enemigo, el cual tiraba 
con mucha priesa mucha artillería y mosqueterí:~ nl cerro de 
.5w Fyaucisco, donde hirió algunos soldados. * 

* Quedándose entónccs 61 Gelzernl Pn~~tocl~~~zoso y el 
sargento mayor Ii%e&¿z con algunos capitanes y unos vein- 
te hombres, el Licenciado Baweto cte Betamor, Cwa, les 
requirió, que a qué quedaban allí veinte hombres, halkln- 
dose ya rodeados de enemigos que venian cerca del cerro 
y pegados R la muralla despues de haber puesto fuego a 
la puerta de la ciudad. Este requerimiento pastoral hizo 
fuerza al General, y así mandd entónces, se reconociese si 
habia gente en el Cftóelo, y noticioso de que no habia nadie 
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ni en el C~tbelo, ni en la muralla, y que ni aun en el risco 
de S~IZ F~LZIZC~SCO habia mas de unas cuarenta personas po- 
co m2s o menos, después de haber hecho derriscar el sa- 
cre l>or no haber bueyes con que llevarlo, se retiró del risco 
con toda su gente, y bajaron de Cl a las once del dia CWU~- 
do el enemigo iba ya entrando en la ciudad por alrededor 
del fuerte de Snuln .,iun por cstcw baja la mar. * 

:s Dirigieronse el pueblo de la Vega de SCIIZ~CI h’?$pifff, 
y se situaron la Audiencia en las casas de GzI~ZZ~>IZ (fc Ay”- 
Zn, Regidor de esta isla, y el General en las del Alcalde del 
pueblo Amlms de Irc Nms, donde se hallaba herido el Go- 
bernador AZvtr~&o. Desde allí empezaron a convocar y jun- 8 
tar la gente de los lugares. * N 

* Miércoles 30. Se colocaron las compíiías de GCZZCZGI~ s 
y G&z en las casas de Gnspnv A&Y, formando cuerpo de i 
guardia, con 6rden de que pusiesen postas para impedir, f 
que el enemigo se desmandase tierra adentro. El General 
y el sargento mayor se adelantaron para reconocerlo de 

1 

cerca. * 
f 

* Juéves 1.” de julio. Al capitan JU~IZ Mrrtel F’WKZZ de 5 B 
/Igrtln, que hnbia llegado de la isla de Tetlevife con su al- 
ferez SOIS Agzlsdin de Reguel,a y su gente, se le destin6 

i 

para relevar :I las comp@as de Toldo, que estaban de gunr- 
E 

dia en las c¿~sas de Gnspnv AWZ. * 
f 
e’ d 

* Viérnes 2. ilfaytel fu& relevado por las compañías de 
Grrllln~ y Gzlin, y tuvo órden de alojarse en las casas de 

i 
! 

dfiglte2 Gerókno donde se hallaba el General. Rabiase te- 
nido noticia de que el enemigo, por no haberse admitido 

; 

las capitulaciones que proponia, pensaba internarse en la 
g 
5 

isla, y por eso el General con el sargento mayor, otros ca- 
Pitanes, 200 soldados de infantería y algunos pocos de ca- 
ballería, se alojó, para impedir el paso al enemigo, en las 
cXS:S de Ni&ruel Genjl~illzo a la entrada del Molde-Lmztiscdl 
(YclldO desde la ciudad para Ia Vega) e hizo colocar postas 
Y centinelas en un cerro alto, desde el cual se descubria 
Parte de la ciudad, donde estaba alojado el enemigo. * 

“’ Sáb:ltlo 3. Por la mafiana el Oidor- G~Y~II~II~O lle l(tc Mi- 

zzflI el alferez general Migzrel de Mzrxica, y el sargento ma- 
yor H&?‘E~i(c con algunos hombres de a caballo vinieron so- 
h-e la ciudad a reconocer al enemigo de cerca, y luego que 
se retiraron a las casas de Miguel Ge~himo llegó aviso de 
WC el enemigo iba ya marchando: por lo cual iUi,?Za y hk- 
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xicn se dirigieron R la Vegn R participarlo a la Audiencia, 
y los demás se intern:jrnn en el I~tfi.wdZ R mejorar de 
puesto. A poco tiempo las compaííías de GA y Gnlclnv 
avisaron, que el enemigo se iba aproximando con unos tres 
mil hombres distribuidos en catorce banderas, y el Gene- 
ral di6 drden a dichas compañías de que se retirasen a don- 
de él estaba, entreteniendo al enemigo. * 

* Llegó éste hasta la falda de dicho monte al parage 
donde el camino se dividia en dos, uno para la ollería, y 
el otro para el monte, y estando a tiro de arcabuz hizo alto 
una manga de 200 mosqueteros que iba delante, y su capi- 
tan (que llevaba puesta una banda-roja) volvió atrAs a pe- 
dir mas gente para reforzar la manga de mosqueteros que 

; 

iba a sus órdenes. Luego que el capitan volvió a incorpo- 
f 
0 

rarse con ella tomb el camino de la mano izquierda a dar i 
a la entrada del L~~&scdl, dejando cl camino Rcnl que los 
nuestros tenian tomado, y se subió a sitio alto y raso a las 

i 
5 

casas de la viña de Miguel Gedaimo, porque desde aquel 1 
parage y desde una montaña alta donde colocó gente, se 
descubrian perfectamente los nuestros. * 

g 
B 

8’ Entónces estos acordaron internarse mas en el monte, i 
pero lo hicieron tan desordenadamente, que el enemigo si- 
guib su alcance wsi 11ask la mitad del monte por el cami- 

g 
: 

no para la VC~O. Por lo cual el General hizo alto en un d 
cerrillo que llamaban del B~fn~z estando R tiro de mosque- 
te del enemigo; y a pesar de los que le aconsejaron que 

i 
! 

pasase adelante, dijo, que no desamparaba aquel puesto, i 
porque si lo desamparára, el enemigo marcharia a la vega, i 
y desde allí asolaría toda la isla: y di6 cSrden a Don Agus- 2 
tiu de Kegz~em, alferez del capitan J21n12 MarteZ, para que 
tendiese su bandera, y tocase al arma con su caxa. * 

* Hizo alto entónces el enemigo, y el capitan de la CV- 
gn Pedro de Torres Snlttzirgo llegó con ocho o diez hom- 
bres sueltos, diciendo, que cl enemigo estaba temeroso. 
RIanclóle Pf~112ocI~fz~~zoso, que le acometiese por entre las ma- 
tas, y dió órdcn al Sargento mayor IIeredin de que fuese 
enviando gente al citado capitan de la vegn: por lo que luego 
se le reforz6 con unos veinte hombres. Entónces la manga 
enemiga trató de retirarse, y acometida por los nuestros 
volvió las espaldas, dejando muchos heridos y muertos, y 
otros ahogados con el calor y el cansancio, sin que pudie- 
se contenerla a palos el capitan de la banda-roja. * 
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* Sobrevino Pa~~~oc~ur~~roso con alguna gente, y el ene- 
migo tuvo. que retirarse a In ciudad con todos SUS tres mil 
llonlbres, despues de haber quemado dos o tres casas y al- 
gunas par~las y haces de trigo, dejando muertos algunos de 
su retaguardia y algunos de los que andaban quemando kìS 
casas y parvas, y SC habian arrojado al bajar al Drn- 
gonaz. * 

* Se entendió, que estos muertos y ahogados llegaron a 
ciento, y se encontraron muchos mosquetes, picas, cosele- 
tes y sombreros con plumas. V~der-doe,n sintió mucho la 
pérdida de un capitan de cuenta, a quien mataron los nues- 
tros. Estos no tuvieron un muerto, ni herido, y siguieron 
el alcance a tiro de mosquete. * 

* Por la noche SC alojó Pcrrrroc,‘2altroso en las casas de 
Gnspav AtdiZ, y puso de guardia avanzada un poco mas 
adelante con postas las compafiías de &Zdrrv y Gzlía. * 

* Domingo 4. Habiéndose observado al amanecer, que 
el enemigo ponia fuego en algunas partes de la ciudad, pre- 
sumieron los nuestros, que se queria retirar de ella despues 
de quemarla, y habiendo bajado apresuradamente, y entrado 5 
tintes que acabara de abandonarla el enemigo, lograron que 

B 

no quemase mas que los dos conventos de Sn~zto Donzz’n- 
m E 

go y Sn~t Fv~~~zcisco, el de 1:~ Nou~‘~s (Bemnn?ns) CRS~S S 
obispales, y como otras diez y nueve o veinte casas de par- i 

titulares. Los enemigos evacuaron la ciudad tan depriesa, 
d 
f 

que dejaron sus almuerzos en las mesas. * z 

* Mientras el Sargento mayor Hwedia apagaba los in- 
cenclios, el General Pn11zoc1zlnnzoso fué corriendo la ciudad 
por el risco de SM E~rr~zcisco a tiro de mosquete del ene- t 

migo hasta 1:x mur;ill:1, y di6 órden al capitan Jz~a~t AFa&cl 
2 

I+wn de Ayala para que pusiera su bandera en el fuerte 
de Sn~tfrr A~rn, y a los de Guía y Agiiimes, para que co- 
locasen las suyas en el C2[beIo. * 

“’ :Ypoderndo de la ciudad, siguió el General hacia el ce- 
1-w de Gzrn7zrrl-felrze el alcance del cne.migo, el cual se reti- 
ró l,recipitnd¿tmentc al p2rel*fo CIe 20s islefns, donde se cm- 
kcó inniedintnmcntc, y se mantuvo lúncs, mártcs y mi& 
coles siguiente, sin saltar a tierra, :!: 

“’ El Jubves 8 a las nueve de la mañana se hizo a la 
vela toda la armada enemiga, y temiéndose los nuestros, que 
quisiera hacer algun desembarco por Melelznw o Grwrlo, se 
fueron :I í’kZde, de donde regresaron el mismo dia a la ciu- 
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dad, por haber observado que la Armada iba vuelta de las 
ctzl~~zns de la isla. :!: 

* Aunque el testimonio de este diario se protocolizó el 
año de 1601 en la escribanía de F?wrcz2co Szfnreg, escriba- 
no del número de la ciudad del Ah-Z de Zgs PCZZJIZCZS, el ori- 
ginal se protocolizó el mismo año de la invasión 1599 en 
la misma escribanía de JII~IL de Q~i~fnltn, escribano de 
G&rr, que lo estendió de órden de Pamoc7m1~zoso. * 

* El dia 17 de agosto de 1599 dictó el Gobernador Alvn- 
TW~O, ya moribundo, la carta-súplica, de que dimos razon, 
para que despues de su muerte nombr$-a el Rey por su 
sucesor al Licenciado Pm~toc72m~~oso; y en 30 del mismo 
mes y año acordó el Cabildo de CC~IZ~I+U, de resultas de la 
muerte de AJv,rrvndo, la carta-súplica dirigidn al mismo fin, 
de que dimos tambien noticia. Por lo cual el Rey en 13 de 
noviembre de 1599 le despachó su título de Gobernador, no 
interino, sino en propiedad como se dijo arriba. * 

* Las proposiciones hechas por el General Vander-doez 
principian así. «Lo que pide el Señor General de parte de 
Iós Señores Estados Confederados de la baja Alemaña es 
lo siguiente. * 

* ~~Primeramcnte, que los vecinos e moradores de la isla 
e ciudad de Canaria, ansi eclesiásticos, como otros quales- 
quicr vecinos exhibirán luego por rescate de sus personas, 
bienes e haciendas el valor de 400 mil ducados de a once 
reales cada uno, es a saber, moneda de oro y en reales de 
a ocho. * 

Oi? ~~Asimismo quedar-&1 oblig-ados de pagar en cada un 

año 10 mil ducados enmientres os dichos Señores Estados 
posearen las otras ‘seis islas ‘de Canaria o qualquicr dellas; 
y habiendo los dichos vecinos todo esto cumplido, se obli- 
ga el Señor General desta Armada, que los dichos vecinos 
quedarán libres de los dichos Señores Estados Confedera- 
dos, y viviran libres en su isla y en sus puestos con sus per- 
sonas y bienes. ‘i; 

8 <cY ademas desto, que todos Flamencos, Ingleses, pre- 
sos, ansi por parte de la’ Inquisición como por otras qua- 
lesquieres cargos, sean sueltos y libres.)> * 

* En los dos escritos, que presente en los autos que si- 
guen en la Real Audiencia de C~UW¿ZS los que se titulan 
herederos del heredamiento de Sntat[tejo contra los vecinos 
de Sm Mnfeo y lk%d~roolind (todos en la (2%~ Cnnnn¿z) so- 
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bre el uso y aprovechamiento de 13s que llaman del Riiz- 
COIZ rlc Za iTTigzle?w se demostro hasta la evidencia, que los 
IIolanclcscs tuvieron que retirarse, sin hnbcr conseguido los 
caudales que pidieron, sin haber incendiado las casas de la 
Audiencia, las del Ayuntamiento, los archivos, ni las cúr- 
celes, ni el peso de !a harina, como escribib equivocada- 
mente el Señor Viera. :!: 

Miiitares Canarios ilustres 

* En el siglo de 1600 florecieron dos ilustres guerreros Cn- 
1ml7.os. % En la Parroquia de San Juan Rnptista de TeZde 
ví la partida de bnptismo del General Luis de Aguiar y To- 
ledo, su fecha 9 de marzo de 1612, y la de Don Diego So- 

; 

pranis Suarez Ponce de Leon, que nació el dia 14 de ene- 
a 
i 

ro de 1633, y se baptizo el 23 del mismo mes y año. Esta d 
última partida tiene 21 tn:irgen una not:t escrita, al parecer, 
de puño propio de Don Pedro del Castillo: autor de la obra 

f 

manuscrita intitulada Desc~ipcio1z históricn y geogm~ficn (IE 
1 

Zrrs islas rJe Crrnnm¿z,que dice así «Paso por capitan de in- 
1 

fanteria española a los Estados de Flandes año de 1655, 
g 
B 

donde sirvió a S. M. con todo crédito, teniendo los puestos 
de Sargento Mayor y de Coronel de Alemanes hasta el año 
de 1682, ~LW fué proveido por Gobernador y Capitan gene- 
ral de la provincia de Trinidad y Guayana en el nuevo i 

reyno de Granada, Indias Occidentales, hasta el año de 
d 
f 

16SS; y en el de 1691 le nombró S. M. sin pretensión suya z 

por Lugar-Teniente de Virey y Capitan general del reyno 
de Aragon, Maestre de campo de toda la gente de aquel 

i 
E 

reyno, Gobernador y Castellano de Jaca, y Gobernador de 5 
los castillos y plazas clc su frontera, que manda fclízmen- 

o 

te hasta este año de l’/C;O.>> * 

Privilegios 

Con estos méritos consiguieron las Cn~nvifzs varios pri- 
vilegios sobre los que tenian. Habíase mandado en 1636, 
que en todos los dominios del Rey los instrumentos y des- 
PX~OS públicos se escribiesen en papel sellado; y las islas 
en 1613 obtuvieron el privilegio de que en ellas no se use 
otro que cl ordinario y comun. En 1648 se segregó el pnr- 
tido de la OrotcIvun, del de la Lrrgwn en Telzerzye; y en 1663 
obtuvieron las islas el privilegio de que no se pudieran ven- 
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der en adelante las jurisdicciones, y de que se pudiesen 
tantear las ya vendidas. 

Sinodaics del Obispo Murga 

Gobernaba las Canarias en lo eclesiastico por aquel tiem- 
po el Obispo DOU C~isloónl cIe Zn C&MZ& y Mzwga, que 
habiendo pasado a islas en 16% llcvnndo por visitador no 
a Dkgo Veles de Matmno~os como escribid el Señor Vie- 
ra (1) sino R Diego Vch de Afatamala, celebró Sínodo en 
1629, e hizo unas Constituciones, que luego se imprimieron 
en Madrid sill Zrrs Zicemins fzecesnrias; y yeclamadas por 
el Fiscnl íle 5. X fnnlrdó eZ ColkseJ.0 quitar ~vrtrios nrtZclL- 
los co~ztrwr~ios a In.5 rbgfzlías. 

Del Obispo Fray Joan de Toledo 

* Aquí debe permitírseme una pequeíia digresión, ya 
porque dará alguna idea de aquellos tiempos, y ya porque 
es conducente para formarla de la literatura y carácter de 
uno de los primeros personages de islas de mediados del 
siglo XVI. Registré el libro parroquial de TeMe en que 
se tomb razon de los que murieron desde el aKo de 1641 
hasta el de 16’70, y halle que murieron en esa época una 
hija de Toro; un hijo de Raton; un niño del cabrero de 
Joana Perez; un hijo del que casó con la hija de hlal-Frayle; 
un niño de Ximenez, marido de la muger que fue de Ga- 
briel Lopez; un hijo del mulato de Don Luis; un niño de 
Dientes-de-muerto; una mocita en las Cuebas; el gago de 
la calle ciega; un niflo de Peraparda, un hijo del de In 
pierna-gorda; la muger de Barba; un niño de Capa-chiqui- 
ta; Rarbola, muger de Joxn Curtido; Rnrtolomé Rktin Men- 
tiras; la hija del peinero, muger de Joan de Don Luis. 
Tambien murieron la dicha vecina de las Rueltas; y el hos- 
pitalero de San Pedro RIártir; y la madre de Domingo 
Loesde; y un mulatito de Martin hlonzon; y un nifio dc 
una pobre del campo; y la muger del Rolo; y un niño de 
la de Joanianes; y otro del sombrerero Romero; y una po- 
bre en los Llanos, y un hijo cle Beltrdn; y Lãzaro el cojo; 
p un niño de Catalina de la calle Ciega (con prevención 

(1) Historia de Canarias, tomo 4. pBg. 115. He visto varias firmas de Die- 
8.0 Veles di X&n-w&z, de clara y hermosa letra, extendidas visitando la er- 
mita de Sau SeDnstin?i, de ?èlde, en IbN 
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de que quedó R pagar el atalayero) y un niño de un pobre 
forastero; y lln sobrino de Joan Perez el Colmennr: y una 
ahijadita de Diego ,de Avila, y un nieto de RIelcllor Her- 
nandez; y un niño de UI pobre estando en el campo; y 
hfatías el plomero; y Doña Ana en el Chorrillo, y un ni- 
fio ahijado de hlelchor Cabral. Muri6 tambien Hirofe; y un 
niño; y la madre de Fray Luis; y un nifio que sali0 de 
casa de Soto; y la Cm-nicera, y un mocito de las 13ueltas. 
iQuién pudiera pensar, que en una Parroquia, en que se 
conservan tantos y tan preciosos monumentos para la his- 
toria de las Cn~tnvins, se hubiesen estendido jamás con 
tan poca claridad y exactitud, y con tanto laconismo las 
partidas de difuntos, estas partidas necesarias en innume- 

; 

rables casos! (1) * 
f 
0 

* Lo mas particular es, que habiendo reconocido este i 
libro cn visita cl Ilustrísimo Señor Don F~ny Jonlz de To- 
lerlo en 27 de abril de 1663, lo Iznlld njltslrtdo, y firmó su 

i 
5 

aprobacion con la misma obscuridad, sin poner su nom- 1 
bre, solo con el de la dignidad, de este modo: El Obispo 
rlc Cti~ln~i!~. Este es aquel prelado; que, como dice Viera 

g 
B 

(2) “por defender los fueros de su dignidad, sostuvo algu- 
nas disputas contra la Real Audiencia>) y despues fué Pre- 
Mente de clla y Comandante general de las islas, hijo de 
un extrangero, vecino de la ciudad de Coblentz. Electora- 
~10 de Treveris. *: 

Famosos Oidores en la Audiencia Real. Agricultura y comercio 

Al mismo tiempo era Oidor de la Real Audiencia el cé- 
lebre jurisconsulto Dorz Alo~zso Lfw~fxi. Uno de sus com- 
pañeros el Oidor Mwlilz B~c11z de I;n-RaMe, tuvo que su- 
frir mucho, algunos años despues, por su zelo ácia la causa 
pública con ocasion de haberse (*) formado en Londres una 
conzJwr2’rt 11glesa de vilros de Camw’ns en el año de 1666. 
iQuién hnbia de preveer entónces, que POCOS años dcspues 
conseguirian los Portugueses, que la Inglaterra prohibie- 
se la introduccion de los vinos de Cmznricrs en sus colo- 

(1) Del carácter del que rutrndicí dichas partidas de difuntos SP pude 
formar algun juicio, por la siguiente: aE1 dia que rezé murió un niE0.n 

(2) Tomo 4 de la Historia de Canarias, púg. 133. 
Ca) Vkmse mis A’otic~~~s 7&t~&o-l~gnlcs de la Real Audiencia. de Ca- 

~lrr,illS. 
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nias de América? Epoca lamentable, desde la cual empe- 
zó a decaer el comercio de vinos (que habia sucedido al de 
los azúcares) se extendió el cultivo de los maices o millos, 
y se pusieron las miras en el comercio de America, siem- 
pre prkcario, el cual consiguieron las islas irlo extendien- 
do, del mismo modo que el fuero militar, a fuerza de levas 
para Flandes y contra los Filibusticros, y a fuerza de do- 
nativos para las urgencias cle la Corona, siendo digno de 
notarse, que estos donativos se hacian en un tiempo en que 
la moneda no andaba. menos escasa en las islas, que en In 
península. 

Reglamento del año de 1718, y nuevo sistema de gobierno 

Con todo eso en el reynndo de Felipe V. hicieron las 
Crz~zcwir~s nuevos donativos, y dieron mucha gente para po- 
blar la América en virtud del reglamento del año de 1718. 
El aumento del comercio con aquel ~twvo-~~~~~~zdo y su ca- 
lidad produjeron la crencion, primero de un JUZ Fnclor de 
tabacos, y despues de un Intendente. Pero uno y otro em- 
pleo se extinguieron desde que restablecido el de Regellfe 
de Za Audiencia en 1714, los Pye.si&wtes Conza~zda~ztes, ge- 
IlerlzIes, que habian empezado a mirar la isla de Tefze?,ife 
como objetn mas digno de su ntencion que la GJWU Cn~rr- 
pia, fijaron su residencia en la plaza de Suda C~21.9, tan 
acreditada por su valor y fidelidad, particularmente desde 
las gliewns ile mcesiozz, mas bien qYe por su localidad, 
fortaleza e importancia. 

Valor y fidelidad de los Canarios. Nuevos privilegios 

Los Cnlrnuios se distinguieron en aquellas guerras aun 
fuera de las islas por su valor y su fidelidad, y no es es- 
trnño que con estos nuevos. s,ervicios y los anteriores hu- 
biesen obtenido privilegios particulares acomodados a su 
situacion local y política; especialmente para las milicias 
de la tierra, que por aquel tiempo fueron arregladas. 

Junta de Canaria en las Corte 

Este arreglo y privilegios, la supresion de los empleos 
de Jzre~ Factor de tnbncos y de kte&ertte, la existencia 
simultánea de los de Presidente y Regeute de Za Aztdieucia, 
la escasez y mala calidad de la moneda fueron el objeto de 
una J111lln de MiLst~~os de la Corte. 
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ea Audiencia tribunal delegado del Consejo de Guerra. Sinodo en 
la Gran Canarla. 

por aquel tiempo, señaladamente en 1731, fue autoriza- 
da ]a Audiencia para entender en los pleitos de los milita- 
res residentes en islas, como tribunal delegado del Consejo 
supremo de Guerra (*) siendo Comandante general y Pre- 
sidente de la Audiencia el célebre Gui’mconrzo, defensor 
de la plaza de F~leItfewflOz’n, ~mpn~n.12, el cual asistió en 
la GUUZ Cattnrirr a la abertura del %zorJo, que celebró el 
Obispo Dhila; cuyas Col/stitztciones se imprimieron luego 
en Madrid. 

Ultìmos tiempos 

En estos últimos tiempos finalmente ha hecho mucho el 
Gobierno a favor de las islas. Por direccion de SUS COIIZ~IZ- 
dnlltes gcllernles se establecieron correos fijos yentes y vi- 
nientes para la Peninsula (aunque ya no continúan), se ha 
introducido y propagado la vacuna; se ha creado un bata- 
llon fijo, y mejorado otros para la defensa de las islas y 
entretenimiento de su nobleza; se han fortificado y guarne- 
cido con tropas del eg:ército varios puestos; se ha procurado 
averiguar los descuidos de los que manejan In Real Hacien- 
da; y se ha ocurrido a los gastos sin exacciones violentas 
en medio dcl aumento del comercio con Europa y aun con 
limérica. La dzrrliencin ha repartido muchos terrenos para 
ocupar las muclxts manos ociosas que, por no perecer de 
hambre, deseaban salirse del país; ha trabajado sobre el 
establecimiento de nuevas poblaciones; ha creado Alcaldias 
y ilyuntamientos para la mas pronta y mas fRci1 adminis- 
tracion de justicia, y para mejorar el Gobierno de las an- 
tiguas: ha fomentado las escuelas de primeras letras ya 

esistentes, y formado otras donde no las habia; ha procu- 
rado la conservacion de los montes, cl aumento y libertad 
de Ia agricultura, industria y comercio; ha socorrido las ne- 
cesidades públicns en tiempo de hgosta, volcanes, tcrre- 
motos. Los Obz’sl>os han creado Parroquias; han visitnilo los 
parages mas escabrosos; han establecido hospicios; han me- 
jorado los hospitales; han arreglado una casa de correccion 

(“) Véase mi Ilrrsinru’~a npologilicn de este decreto Real. 



para mugeres; han nliviado el estado y la suerte infelíz de 
los expósitos. Los Sllbrlekgnrlos rle propios han mejorado 
el manejo de este fondo, y lo han distribuido en el al-reglo 
del archivo general de las islas, compra de granos en ticm- 
pos de escasez, subvenciones al Real Drarj0. 

Pero en cambio de todo esto las isla, no satisfechas con 
haber humillado la arrogante intrepidez del soberbio /VeZso7t, 
han dado R la Iglesia muchos OBispos; ;t In América inu- 
merablcs F’oó~~nrlows; ;t la Nacion muchos DeJeasores; :t la 
Maquinaria un Crr.520 Bctheircorr~t; fi la Historia naturnl un 
Viem; a la Marina un CZcr~u~jo; al Ministerio los Po~l~ews, 

los Afilcltnrlos, 1~s Iî*i~Hes; a la Liter;tlura eu îiu los Fie- 
ms, los IGvtes, los Clnv~jos y otros muchos. 
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APÉNDICE. 

1. Constituciones Sinodales del Obispo Muros en 1497. 
II. Id. en 1506. 

Ninguna de las muchas personns doctas, n quienes he 
hnl3lad0 de las Constituciones formadas por el Obispo iQ%- 
~0’0s para toda su diócesis de CCIU~YZ¿Z, tenia de ellas la me- 
nor idea. Por lo cual voy a copiarlas aquí íntegnimente y 
coll la mayor escrupulosidad como se hallan en un testimo- 
nio, que, autorizado por Fermltd Gutiewez, escribano que 
fu6 de íTcZrEc, hasta el ario de 1518, se conservan de letra 
clnra y hermosa cn cl archivo de la Iglesia Pnrroquial dc 
dicho pueblo. 

«Constituciones Sinodales fechas e ordenadas por el hluy 
Reverendo Señor DOIZ Diego rle ML~O’OS, Obispo de Canwia, 
juntamente con su Cabildo en la ciudad Rení de las Pnl- 
wzns en su Sínodo de las cosas pertenecientes e tocantes a 
su Iglesia y Cabildo e Obispado e buena administt-acion de- 
lla, constituidas y ordenadas e juradas en el dicho Sínodo 
en la Iglesia Catedral de dicho Obispado a veinte e tres dias 
del mes de ntubre nño del nascimiento de nuestro Salvador 
J~u. Xpo. de mil1 e quatrocientos e noventa e siete años». 

~~Primerameizte, por quanto en las cosas espirituales, co- 
mo son nduiversnrios, treintanarios, enterramientos, sepul- 
turas e missas puede ocurrir gran peligro 8 las conciencias: 
por qwnto estas cosas no se pueden vender sin simonía, 
sino solamente guardar los usos e costumbres loables de 
las Jglesins: porende por obviar e quitar los tnles peligros 
estatuimos e ordenamos en toda nuestra Diócesi e Obispn- 
do, que ninguno pueda pasar ni demandar prescio por nin- 
gLm:l missn ni sepultura; pero despues de la missa dicha, 
puede el Clerigo reclamar a su Perlado, para que le faga 
dar m:undnmiento para aquel dia, el qual declaramos poco 
mas 0 menos sea medio real. J3 en lo de las sepulturas so- 
lamente se lleve aquello que está de costumbre e tasado en 
cada una Iglesia por Perlado u costumbre inmemorial; pero 
si despues de enterrado el cuerpo no quisiere pagar lo RCC)S- 
tumbrndo, el mayordomo de la dicha Iglesia pueda conve- 
nir delante el Juez Eclesiástico al albacea o heredero.}) 

CItem, que de un treintanario abierto y cerrado no lle- 



ven mas de un Ju.s~o, o ochocientos maravedís desta mone- 
da que es su valor, e dos libras de cera.>> 

CcItem, que del treinlznario cerrado se lieve dos J2rsto.s 
e dos libras de cera, e que el Clerigo que dixere el trein- 
tanarin encerrado pueda salir a su casa solamente a comer 
e a dormir sin ir a otra parte, ni entrar en otra casa nin- 
guna, nin negociar con nayde, yendo ni viniendo, nin es- 
tando: nin mas se detenga, salvo quando comiere e dormie- 
re de noche.” 

CcItem, de las missas de novenario rezadas docientos ma- 
ravedís, e de enterramiento con vegilia e missa cantada do- 
cientos maravedís, e si fuere rezada ciento maravedís, e del 
cabo de nueve dias, si dixere vegilia e missa cantada cien- 
to e veinte maravedís: item, en cabo de año otro tanto, e 
si no fuere cantado, real y medio, e de las velaciones dos 
reales; e de todo esto, es a saber, enterramiento, e cabo d’e 
nueve dias, e cabo de año,’ cantados e velambres haya del 
salario susodicho el sacristan la quarta parte, e las tres lle- 
ve el Clerigo. E a fuera de esta Constituycion que deu lus 

derechos que tienen de costumbre de lievar el Cabildo de 
nuestra Iglesia quando capitularmente dicen los Oficios.” 

«Otrosi constituvmos e ordenamos, que en las Iglesias 
que no oviere sino-un Clerigo, que no pueda decir missa 
de pitanza, nin treintanario en Domingos, ni en fiestas de 
guardar, salvo la missa del pueblo, sin por ella llevar pi- 
tanza soyena de escomunion si fuere la pitanza suficiente 
como en otra Constitucion ordenamos; e no siendo suficien- 
te, no pueda tomar mas pitanzas de quanto fagnn una su- 
ficiente.» 

«Otrosi por quanto fallamos muy gran negligencia cer- 
ca de la limpieza decente e debida al Ministerio del altura, 
así en los corporales, como en manteles e ornamentos, or- 
denamos e mandamos, que de aquí adelante los que tovie- 
ren cargo de cura en las Iglesias donde hay mas de uno, 
cada uno su vez, scgun la órden de su antigüedad, tenga 
cargo de lavar los corporales que continuo LISR~, a lo me- 
nos de dos en dos meses, e los pañezuclos para purificar 
e envolver los cálizes de quince en quince dias, e fagan al 
mayordomo que a lo menos cada mes mude los manteles 
de los altares, e tengan cargo los dichos Curas quando al- 
guna casulla o alba o amilo o manípulo o estola o dalmá- 
tica 0 otros ornamentos viel-en rotos o descosidos, de fa- 
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cer luego al mayordomo que los faga coser e reparare la- 
var. » 

«Otrosi por cuanto casi generalmente fallamos en los 
Sagrarios repuesta una hostia partida en muchas partes, e 
porque el partir 110 se puede hacer tan limpio que no cai- 
gan algunas partecitas muy pequeñas, las cuales no son 
consumidas ni conservadas como deben, proveyendo sobre- 
IIO en la mejor forma, ordenamos e mandamos, que en lu- 
gar de aquellas. partes de hostias se fagan formas pequeñi- 
tas de hostias redondas e enteras, asi para tener repuestas 
en el Sagrario, como para el uso comun de la comunion de 
los seglares, y estas sean en tal número, que cada quince 
dias se puedan consumir e renovar, e asi mandamos H los 
Curas que lo fagan.* 

uOtrosi por cuanto hemos visto por experiencia, que al- s d 
gunos se crian sin padres, e madres, e parientes, e duda- 
se algunas veces cuyos hijos fueron e si son bautizados, e 
aun muchas veces es necesario saber la edad, e si son le- 
@irnos, mayormente cuando han de ser Clérigos, e para 
haberse de casar es necesario saber la edad necesaria a po- 

t 

der consentir, e saber quales fueron sus padrinos e madri- 
$ 

nas por el impedimento de la cognacion spiritual, e por 
f 

otras muchas dubdns e dapííos, que de la ignorancia que .! 
de todo o de parte de lo susodicho sc: suelen seguir, porende i 
nos por proveer cerca dello, ordenamos e mandamos, que d 

del dia que fuere promulgada esta nuestra ordenanza en 
f 
z 

treinta dias todos e cualesquier mayordomos de las iglesias i 
.%tn obli@os sopena de excomunion de facer un libro a I L” 
costa de In fábrica de la iglesia donde oviere pila, e este t 5 
tengan los Curas en el S:lgr:u-io, en el qual queremos e man- 
damos sopena de excomunion e docientos maravedís para 
la Cdmara del Obispo al Cura que bautizare, que escriba 
su propio nombre, diciendo: yo fulano Cura, e luego el dia, 
mes e nno, e nombre de la criatura que bautiza, e de su 
Padre, e de su madre, e si no habidos por legitimos mari- 
do e muger, e los nombres de los padrinos y de las ma- 
drinas.> 

«Otrosi por cuanto cerca del número de los compadres 
e comadres hay gran confusion, e por la muchedumbre de- 
llos no se con&cen, e intervienen casamientos de pari”entes 
con parientes espirituales, conformlíndonos, con el derecho 
nIltigu0, e con la poca gente que hay en las islas, quere- 
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mos e ordenamos que non se puedan aceptar salvo dos per- 
sonas hombre e muger, e de aqui adelante mandamos so- 
pena de excoinunion mayor e de mill maravedís, que nin- 

gun Cura de nuestro Obispado, que puesto que vea licen- 
cia 0 relacion de la dicha constitucion de qunlquicra nuestro 
Oficial, agora sea Provisor, agora Vicario, agora Vesitador, 
para que pueda aceptar mas padrinos, que no la obedezca, 
ni los acepte, salvo que guarde la dicha constitucion, con- 
tra la qual no queremos que se pueda dispensar.>> 

4Xrosi por quanto muchos albaceas e executores de tes- 
tamentos son negligentes en complir las clsiusulas piadosas 
dellos, e segun forma de derecho, pasado el afiu, se vuel- 
ve el tal cargo al Perlado, porende, porque de aquí adelante 
nos podamos descargar nuestra conciencia, proveyendo man- 
damos a todos los que cargo de Cura tuvieren, que quando 
alguno 0 alguna falleciere en su CoEzciott, saquen por es- 
cripfo las tales cltiusulas piadosas de su testamento, porque 
podamos sobre ello proveer, e quando el nuestro Vesitador 
fuere a vcsitar, le notifiquen los dichos testarn-ntos, los 
quales los albaceas sean obligados R presentar a su costa 
a los dichos Curas o al Vesitador, para que los que no fue- 
ren complidos, 61 los faga complir e executar.» 

«Otrosi por quando fallamos, que así en esta ciudad, co- 
mo en las otras villas e lugares de esta nuestra Diócesis 
muchos fuyen en las Iglesias por algunos exesos que come- 
ten, por gozar de la inmunidad Eclesiástica, e facen en las 
Iglesias luego tiempo sus moradas e oficios sucios e ceviles, 
no guardando la honestidad que deben al santo lugar donde 
estan, así en conversando deshonestamente con mugeres, co- 
mo en comeres y en beber-es e juegos e tañeres e cantares, e 
danzas e bayles indecentes, e dando impedimento n los Clé- 
rigos e sacristanes, así turbando su paz, como el servicio 
de las Iglesias, sobre lo qual a nos han venido algunos 
clamores, porende nos queriendo proveer sobre todo de re- 
medio, ordenamos y mandamUs, que cualquier fugitivo, que 
a la Iglesia se acogere e no guardare In honestidad que 
a tal lug:u- pertenesce, sea lanzado fuera de la Iglesia, e 
quando a las Iglesias se acogeren, sean amonestados que 
así lo fagan so la dicha pena.>> 

<(Otrosi por quanto fasta agora los Curas que han teni- 
do cargo de animas, han seydo muy negligentes en facer 
confesar e comulgar a sus Perrochianos, e los Perrochinnos 



en lo complir contra el estatuto e mandamiento ‘de la ma- 
dre Santa Iglesia, porende nos proveyendo para adelante, 
mandamos, que desde el Domingo de la Setuagésiwn has- 
ta el primero Domingo de Quaresma en cada uno año, cada 
uno de 10s Curas fnga un Padron de todas las personas de 
M COZZ~C~OM, ansí varones, como mugeres, e mozos de afro 
de discrecion, e despues como fueren confesando e comul- 
gando, así vayan señalando los que recibieren los dichos 
Sacramentos, o qualquiera dellos segun la órden que el año 
pasado les habemos dado, e esto sea fasta el Domingo de 
Casimodo, e luego, aquel dia pasado, nos presenten el pa- 
dron de todos, porque veamos los que han obedescido el 
mandamiento de la Santa madre Iglesia, e los que non han ; 
nhedescido, vengan en el dicho padron escritos aparte, por- f 
que luego los Domingos e fiestas seguientes los denuncien $ 
por excomulgados, e esto mandamos que fagan los Curas, B 
como dicho es, so pena de quatro FZolGzes de ovo del cztîio i 
de Anzgott, los dos para la fábrica desta nuestra Iglesia, e los ; 
otros dos para la fábrica de la Iglesia donde el tal Clérigo fuere 
Cura, e asimesmo si la dicha pena mandamos a los dichos $ 
Curas que traygan los nombres scritos aparte de los amance- i 
bndos públicos, e de los que estan ayuntados e non velados.» m 

«Otrosi por quanto muchas veces en los Domingos e E 
fiestas de guardar estando el pueblo ayuntaclo para decir i 
la Xisa mayor e Divinal oficio, segun es obligado, el Cura j 
saca el cuerpo de nuestro Scnor para llevara nlgun enfer- j 
mo, e la gente por lo ir a acompañar dexan de oir la Mi- i 
sa, @ algunas veces se quedan sin ella siendo obligados a I 
oirla, porende proveyendo mandamos, que mientras la mis- 5 
sa mayor se dixere, non se lleve la santa comunion a en- 0 
fermo-alguno, salvo en caso de vera e cierta necesidad, 
sobre lo qual encarg-amos la conciencia de los dichos Cu- 
ras, c& en los otros casos queremos e mandamos, que an- 
tes o despues de la dicha misa mayor, como personas pru- 
dentes c proveidas, 10 lleven, e porque tambien del bnuti- 
Zar a la dicha hora seguir suele semejante inconveniente, 
queremos y mandamos questa misma dispusicion haya lu- 
Pr e se guarde en cerca del bautizar, que a la hora dr a 
misa mayor no se bautize salvo en caso de vera e cie 
necesidad, sobre lo qual encargamos la conciencia del Cu- 
ra de la tal Perrocl~ia.~~ 

“Otrosi por quanto como la okja enferma en su con- 



versacion inficiona las otras, si dellas no se aparta, asi los 
descomulgados traen daño a los otros cristianos, si, por ne- 
gligencia, de su cüIIveI-silcion non sün nparlados, e asf 
mesmo ellos no conoscen su enfermedad ni procuran la me- 
decina para sanar delln, porcnde nos queriendo sobre todo 
proveer, ordenamos y mandamos, que así en la dicha nucs- 
tra Iglesia Catedral, como en todas las otras Iglesias Pe- 
rrochiales así de esta isla, como de todo nuestro Obispado 
se ponga una tabla en lugar público donde todos lo puedan 
ver y leer, en la qual mandamos, que se escriban todos 
los nombres de los Perrochianos, que en la tal Perrochia 
estobieren denunci:tdos por descomulgados, y la tal esco- 
munion agora sea por deuda, agora por estar amancebados, 
agora sin estar ayuntados sin ser velados, o por otra qual- 
quier causa cada calidad de escomunion por sí, mandamos 
a los Curas o al que dellos fuere semanero sopena de ex- 
comunion, que todos los domingos e fiestas de guardar a 
la missa mayor los denuncien por la dicha tabla por exco- 
mulgados n voz alta e intelegible, porque el pueblo los co- 
nozca por tales e se aparten e iviten de su conversacion, 
e ellos con mayor diligencia busquen el remedio de su ab- 
solucion; e por quanto éstos descomulgados quando se ven 
denunciar se van a las missas e oficios a la Iglesia Cnte- 
dra1 o Monesterios, mandamos a los Curas que notiflyuen 
unos a otros, e a los Priores e Guardianes de los Xioneste- 
rios los que nsí cstkn descomulgados, porque scan cvitndos 
en todo logar, lo qual todo sean obligados a facer sopena 
de dos flwi?zes de oro, el uno para la fábrica de la Perro- 
chis donde fuere el tal Cura, el otro para nuestra Cámara.” 

«Item cerca deste caso ordenamos, y mandamos que 
quando alguno fuere absuelto con reincidencia escriban en 
la dicha tabla fasta que dia es la tal reincidencia, e asimis- 
mo lo notifiquen al pueblo porque puedan libremente pnr- 
ticipar con el tal absuelto durante la tal reincidencia, e si 
volviere a reincidir, que lo tornen a denunciar como de pri- 
mero, fasta que del todo haya el beneficio de la absoluicion 
so la pena sobredicha.>) 

[(Otrosi por cuanto habemos entendido, que algunas per- 
sonas asi ornes como mugeres con simpleza demandan, que 
le sean dichas unas missas, que dicen dc Santo Amador, 
e otras que llaman del Conde, y otras de Sant Vicente con 
cinco candelas, e otras con siete, e otras con nueve, cre- 
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yendo, que las tales missas no ternan eficacia para ,lo que 
desean, si no se dijesen con tal número, con otras supers- 
ticiones así en los colores de las candelas, como en estar 
juntas o fechas cruz, e otras vanidades que cl enemigo pro- 
cura interponcr c sctnbrnr en los buenos propósitos e obras 
conosciendo que un poco de semejante fermento de vani- 
dad corrompe toda la masa de la buena obra, porendenos 
deseando evitar e erradicar las semejantes supersticiones 
defendemos a los Sacerdotes sopena de excomunion mayor, 
e en virtud de santa obidencia, que no acepten ni cumplan 
las semejantes mas locas que devotas demandas, mas que 
d&w las missas como usan decir las otras, sin otra ino- 
vacion alguna, ni invencion, e si quisiere decir las missas ; 

con cierto número de candelas a honor y reverencia de los f 
misterios que nuestra santa madre Iglesia honra y tiene en 0 d 
veneracion así como tres candelas a reverencia de la San- 
ta Trinidad, o cinco a reverencia de las cinco plagas, o siete 
a reverencia de los siete dones del Spiritu Santo, nueve a re- 
verencia de los nueve meses, no por esto estorben la devocion 
de los fieles, cesandc toda otra supersticion e vanidad.>> t 5 

«Item, si algun pobre fallesciere, e no tuviere de que B 

dar a los Clérigos limosna, que los dichos Clérigos lo en- m 

tierren honiadamente, y le dil-lan los oficios enteramente 1 
en la dicha Perrochia, donde fallesciere por caridad.>> i 

[(Item, del salario que los sacristanes han de haber de d 

los oficios, primeramente cuando algun difunto fallesciere, 
f 
z 

que lleven por campanas y un encensario quince marave- i 
dís dcsta moneda de Canaria, y si mas incensarios qui- 
sieren por cada uno ocho maravedís, e cuando cogere al- 

% 
t 5 

unos capellanes, que lleve de cada uno dos maravedís, e 
que llegare a ocho, que lleve tanto como uno de los cape- 
llanes, e cuando veniere algun novenario en que haya de 
taner campanas y poner encensario, que le den treinta ma- 
rnvcdis.,> 

«Item, cuando a1gu11 niñu fallesciere, e los padres IIO le 

quisieren hacer oficio, los Clérigos sean tenudos de lo traer 
con la cruz e un Cl&-if;o zl lo menos, e deciendo e rez:m- 
do algun oficio de difuntos, e si alguna cosa les quisieren 
dar por su trabajo, lo reciban, e si no, que no lo pidan.>> 

«@rosi constituimos e ordenamos, que los Curas e sus 
lugares tenientes dentro de tres meses primeros siguientes 
fWin poner y pongan en cada una de sus Iglesias una ta- 



bla en pergamino, en la cual esten escritos todos los artí- 
culos de la fé, y los sacramentos de la santa madre Igle- 
sia, e los mandamientos e los siete pecados mortales y las 
obras de misericordia, e las virtudes cardinales y theolo- 
gales con los dones del Spiritu Santo, e cinco sentidos, y 
los casos reservados a nos, los cuales son estos: homicidio 
voluntario, perjuro en juiciõ, procurar abortar, matrimonio 
clandestino, retener diezmos y primicias, sentencia de ex- 
comunion pnr Obispo puesta II por derecho. La cual esté 
perpetuamente colgada de un clavo donde a todos sea no- 
torio sopena de dos mil maravedís para la ftibrica de la 
dicha Iglesia donde no se pusiere los que les mandamos a 
los mayordomos de las tales Iglesias que cobren dellos, e 
los Vesiladures que los pongan en las cuentan a los dichos 
mayordomos, que asimismo mandamos a los dichos Curas 
e sus lugares tenientes, que sean obligados de publicar 3 
sus perrochianos la dicha tabla el primero Domingo desde 
la setuagésima, hasta el Domingo de Lázaro, salvo el dia 
que no oviere sermon so pena de ciento maravedís a cada 
uno que lo contenido ficiere, la mitad para las dichas Igle- 
sias donde lo tal cesare, y la otra mitad para la nuestra 
Cámara, lo que ut supra mandamos a los dichos mayordo- 
mos tomar de las rentas de los Curas que dejaron de ha- 
cer lo susodicho.)’ 

Otrosi estatuimos e ordenamos que se lea e publique 
una carta de excomunion contra los pecados públicos des- 
de el Domingo de quaresma fasta Dominica in passione, y 
sean amonestados, que dentro de quince dias se quiten y 
aparten de los tales vicios e pecados segun que en ella se 
contiene, los que en ellos estuvieren así los públicos aba- 
rraganados, como los adevinos, logreros, e los que viven 
con los infieles; de los cuales los que lo contrario ficieren, 
sean habidos por descomulgados despues de los quince dias, 
e los que lo dejaren de publicar, cada vez caiga en pena 
de docientos maravedís; pero si algunos ovierc que sean 
poderosos, de que se esperase algun peligro, los Curas no 
sean obligados a los evitar, salvo leer la carta, e denunciar- 
los a nos.> 

c(Item ordenamos, que el Cwn o SU III,WW te22ie22fe te22- 
ga eI2 szt IgZesia comigo otvo Cl&&0 0 snwistnn docto, pnm 
qzte exseEen a los hijos de los pewochinltos leel; escmbi2 
e contar, e Zes e32selteit D2rel2ns costttu2Zwes, y apa~te~t de Zas 
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&ios, y les ittstmyn~2 ett toda castidníl e viytm?, e les-en- 
&$pc"c lOS ~~~ft7tLtn77zicrztos y todns zlzs cosas que SC cntztie7lelz 

BC~E la dicha 2nbZa y en Za cnrtih, y se se-pnlt sigunr e 
%ant&pay con el sigm de In Cnm, E les exlzovte obedieu- 
cta e acatan2imto n SZIS padres, e que los Clerigos ímoues- 
&pt a sus pcwochicruos, que euvieu SZIS hijos n Za Iglesia, 
pura que seau imlzrstriados en todo lo sz~sorlicJm, lo qunl 
fagan dentro de tres meses despues que fuere publicado, 
de lo qual mandamos, y asímismo ekargamos las concien- 
cias a los Curas 0 sus lugares tenientes que proczwelz colz 
f&(~ diZigel2cií.z telles, hueltns y dotos sfrcvistn77es q2fe szka7íl 
Zas diclin. Iglesiffs e imlmyn~z n los k7os co1120 clicJI es, 
certificandoles que las culpas e negligencias de los sacris- 
tanes requeriremos dellos, e asimesmo estatuimos donde el 
pueblo no paga el sacristan, que no se entremeta en coge- 
110, e donde ellos lo pagan, lo cagan. con consentimiento 
del‘ Cura. 2 

<Otrosi ordenamos, que los Domingos e fiestas estables- 
cidas por la Iglesia sean guardadas por los fieles cristianos, 
los quales se obstengan de toda obra servil, y cesen de ha- 
cer todas las cosas de oficios y labranzas de pan e vino 
5x. salvo con conveniente necesidad e evidente causa; lo 
contrario faciendo sean punidos e castigados, e prendados 
por aquellos a quien pertenesce, que son los alguaciles del 
Obispo, a los qunlcs mandamos que sean deligentes cerca 
desto, encargk~doles las conciencias, e si fueren negligen- 
tes, sean tenudos a todo daño e culpa, e no les mandando 
castigar, por este mismo fecho caigan en pena de quinien- 
tos maravedís, o en los dondo no hay Jueces nin Fiscales, 
los Curas lo notifiquen a los tales Jueces, e tambien se en- 
tienda de las fiestas votivas de cada pueblo.>> 

«Item, ordenamos que los Clérigos, Presbíteros, Diáco- 
nos c Subdizíconos, e los otros de menores órdenes e Be- 
neficiados no traigan coletas, salvo cabello redondo a lo 
menos a media oreja, y los que lo contrario ficieren, los 
Beneficiados caigan en pena de ciento maravedís repartidos 
como arriba. Asimesmo que todos traigan hábito muy ho- 
nesto, e ropas ni muy luengas ni muy cortas, e no traigan 
colorada ni verde claro, nin zapatos blancos, ni colorados, 
nin borceguies, salvo con zapato negro encima, nin cintos 
dorados ni plateados, nin seda, salvo en los enforros de los 
caPirotes e gunnescion de mantos, ni traigan en las mulas 



guarneciones de seda, sopena que la primera vez caigan en 
pena de docientos mnrnvcdís, c por la segunda pena de 
quinientos maravedís, y por la tercera vez sean castigadas 
al albitrio del Perlado.)) 

«Otrosi ordenamos, que ningun Clerigo de brden sacra 
o Beneficiado no se vista de aquí adelante de luto por muer- 
te de ninguno, ni traiga la barba crescida de un mes arriba, 
so pena, que allende de la indinacion dc nuestro Señor, 
sean suspensos por el Perlado por cada vez tres meses de 
la precepcion de sus beneficios de los frutos, y si por qual- 
quier difunto se rascare o mesare, allende de la pena, esté 
por dos meses en la cárcel eclesiástica.x, ; 

«Itcm, ordenamos que ningun Clérigo de orden sacro o f 
Beneficiado no juegue público ni secreto dados, ni tablas, $ 
ní naipes, ni esten presentes a lo ver jugar, nin les pres- Em 
ten dineros, nin otra cosa alguna, y los que en sus casas i 
tnvieren tableros, por ese mismo fecho, allende de la res- 2 
titucion sean suspensos de la precepcion de los bienes de i 
sus beneficios, fasta que realmente quiten de sus casas las $ 
dichas tablagerias, e que los que perdieren en sus casas, i 
lo puedan haber e cobrar de los dichos Clerigos cuyas son B 
las casas, aunque otro se lo haya ganado, e por la presen- g 
te mandamos a los dichos Clérigos, que no consientan a i 
sus familiares, que jueguen los dichos juegos, ni en ningu- ; 
na fiesta, por el mal enxemplo, sobre lo qual les encarga- j 
mas las conciencias.» ! ca 

«Otrosi estatuimos e ordenamos, pnr la presente reque- i 
rimos e amonestamos, e mandamos en virtud de santa obi- g 
diencia a todos e qualesquier Clérigos de orden sacro e Be- 0 
ncficiado, aunque sea en dinidad constituidos, así de nuestra 
Iglesia, como de nuestro Obispado, que dentro de treinta 
dias primeros siguientes del dia de la publicacion desta 
nuestra constitucion aparten de sí las concubinas publicas, 
si las tienen, e ninguno SCR mas osado tenerlas en su casas 
ni en agenns; en otra manera pasados los dichos treinta 
dias, por el mismo fecho sin otra sentencia sean privados 
de la tercera parte de los frutos de sus beneficios, que en 
la dicha nuestra Iglesia e Obispado tiene del año en que 

así delinquieron, segun que desde ahora los privamos; e si 
endurecidos en este pecado, dentro de otros treinta dias 
primeros siguientes, no las apartnrcn scan privados por el 
mesmo caso de la otra tercia parte de los frutos, por ma- 
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nera que pierdan las dos tercias partes, o si dentro de otros 
treinta dins no lns dekare, sean del todo privados de los 
frutos de los dichos beneficios por todo aquel año ut su- 
pra, e sean destribuidos los de las Iglesias inferiores desta 
guisa, la tercia parte para la Iglesia donde fuere Reneficia- 
do, e la otra tercia parte para la nuestra Ccîmara, e la otra 
tercia parte para el acusador Fiscal que lo acusare. E si 
despues de otros noventa dias no dexaren las dichas con- 
cubinas, sean por el mismo caso sin otra sentencia ni jUi- 

cio privados de los sus beneficios todo el tiempo que las 
tuviwm, r un uño despues sean inhabiles para haber ór- 
denes e beneficios; e declaramos, que qualquier que contra 
esta nuestra santa constitucion, correccion, reformacioii con 
espíritu diabólico murmurare reclamare 0 apelare por sí 0 en 
nombre de otro, sea por el mismo caso habido por sospe- 
chuw, escandaloso en este dichu delito para que canlinica- 
mente se haya de purgar segun órden de derecho.» 

«Otrosi ordenamos, que los Curas, que legítimamente 
fueron impedidos, o con licencia del Perlado no recibieren 
en sus beneficios personalmente, que habiendo de tener cn- 
pellanes para servir sus beneficios curados o servideros, 
los pongan suficientes e de buena vida, los quales sean 
examinados por nuestros Provisores o Vicarios generales, 
0 por los exâminadores que para esto fueren deputados, a 
10s quales mandamos que los exuâminen diligentemente, que 
sepan leer e cuntar, escribir e señaladamente de concien- 
cia e buenas costumbres, los quales no sean admitidos a 
servicio, sin que primeramente muestren licencia como son 
exfiminados, so pena que el Cura que lo tal ficiere, caiga 
en pena de diez fZot+ms, y el Cl&-igo que sin licencia se 
egiriere a administrar sin ser exgminado, questé tres me- 
ses en la czírcel.» 

«Otrosi ordenamos que por quanto muchos mueren sin 
confesion por clekto de Cnnfesores, que los Curas donde 
ovicre grandes pueblos de aquí adelante sean tenudos e 
obligados de tener consigo otro Clerigo o Clerigos especial- 
mente en tiempo clc necesidad o en tiempo de pestilencia 
que le ayuden n confesar y a dar los sacramentos; y que- 
remos, que podiendo haber Clerigo, no sea religioso, y es- 
to se entienda de cien Perrochianos arriba, y que1 que lo 
contrario ficiciere, sea suspenso por el Perlado de la mitad 
de la precepckm de aquel año de los frutos de su benefi- 



cio, lo qual sea para la fábrica de la dicha Iglesia en que 
por culpa e negligencia alguno murió sin confesion.» 

(Otrosi ordenamos, que todos los Presbíteros, quier be- 
neficiados, quier no, sean tenudns, f obligados a rezar sus 
horas cada dia, tan noturnas, quan diurnas segun la cos- 
tumbre e forma de las Iglesias, donde fuerenbeneficiados. 
Si lo contrario fuere hallado, queremos que pierda la rcn- 
ta de los frutos de sus beneficios de aquel año que dexa- 
ren de rezx, los quales implicamos a las Iglesias conde fue- 
ren beneficiados, lo qual esecuten los Vesitadores.>) 

«Item, ordenamos que los Presbíteros, quier beneficia- 
dos, quier no, sean tenudos e obligados de celebrar cada 
un año a lo menos quatro veces, las tres Pasquas, e una 
otra fiesta, salvo si de nuestra licencia se absentare so pe- 
na que aliende de su pecado, sea por nos o por nuestro 
Vicario punido. » 

<<Otrosi estatuimos, que en todas las Iglesias que1 Cor- 
pus Christi esté en limpio e honraclo lugar donde con grnn- 
de devocion sea tratado so fiel custodia, por manera que 
la llave tenga el Cura, e no la fie de ninguna persona, e 
non dé lugar que ninguno llege n la Eucaristía;, e asimis- 
mo mandamos de la crisma, so pena que el que lo contra- 
trnrio ficiere, sea por tres meses suspenso de su beneficio 
por su Perlado, e si por su negligencia alguna cosa mala 
ncnesciere en In Eucaristía y en la crisma sen suspenso por 
un año; e porque todo peligro cese, mandamos, que los 
Curas e sus lugares-tenientes sean obligados a renovar la 
Eucaristía a lo menos de quince en quince dias, e continua- 
mente amonesten a sus Perrochianos que se’ alzare la hos- 
tia y el criliz, que se enclinen humillmente con toda reve- 
rencia, y eso mismo hagan quando llevaren el Corpus 
Christi n los enfermos, el qunl sea llevado muy honritdamcn- 
te e con campanillas, lumbre, y los que lo llevaren en se- 
creto paguen de pena docientos maravedís, la mitad para 
nuestra Cámara, e la mitad otra para el acusador.>) 

«Otrosi estatuimos e ordenamos que ninguna persona de 
qualquier dignidad Eclesitistica o seglar ni Concejo de qua- 
lesquier villas ni lugares de nuestro Obispado tomen joyas 
ni plata, cn especial si fueren consagradas como cálices y 
patenas y cruzes, ni otra cosa alguna de las rentas y bie- 
nes de las dichas Iglesias, ni los mayordomos y sacrista- 
nes que lo toviercn cargo, 0 empeñaren, 0 los que lo to- 
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mat-en empeñado allende de caer en caso de furto e sncri- 
legio, sean obligados de pagar luego la dicha estimacion, 
e el Cura del tal lagar lo pueda cobrar de qualquiera per- 
sona que lo tobiere; e si los Concejos fueren en estos cul- 
pados, mandamos a los Curas, que guarden entredicho 
Eclesiástico, fasta que las Iglesias sean satisfechas con los 
daños y costas., 

<(Otrosi ordenamos, que por quanto muchos, pospuesto 
el temor de Dios, se casan en’ grados prohibidos de con- 
sanguinidad e afinidad, compaternidad e codreligiosas e al- 
gunos dc órden sacro, defendemos que ninguno non se3 
presente ni intervenga a tales desposoríos ni casamientos, W 
pofque se quite toda ocasion de pecado, e si algun clerigo, f 
sabiéndolo, el contrario ficiere, por ese mismo fecho sea 0 d 
descomulgado, e pierda los frutos de los beneficios de aquel B 
aíío en que el tal desposorio e casamiento se ficiere, la mi- 
tad para la ftibrica de la Ig-lesia donde cl tal fuere benefi- 

i 
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ciado o Perrochiano, y In otra mitad para la Cámara Obis- i 
pal.>> t 5 

«Otrosi ordenamos, que de aquí adèlante ninguno cléri- B 
go ni religioso no sea osado a ser presente a desposorio m 
clandestino en secreto, ni tome las manos a ninguna per- i 
sona que se quisiere casar secretamente, sin que a ello es- i 
ten presentes a lo menos los padres y madres, e amos los d 
contrayentes si en el lugar estuvieren, 0 Señor, 0 tutor, 0 f z 
curador, en cuyo poder estuviere la tal persona; e si no tu- i 
vicrcn padres los parientes mas cercanos e vecinos, a lo I 
menos cinco o seis que vean a los que se desposaren y 
oigan las palabras del matrimonio que entre ellos se ficie- 

5 
0 

re; y el que de lo contrario ficiere sea suspenso por un año 
de los frutos de su beneficio, e cayan en pena de cinco mi11 
maravedís, la mitad para nuestra Camara, e la otra mitad 
para el Fiscal que lo acusare, e si no fuere beneficiado, cai- 
ga en pena de diez mil1 maravedís ut supra, e los tales con- 
trayentes e los legos que a ello fueron presentes por testigos 
o tratantes caigan en pena de escomunion, la absoluicion de 
los yuales en nos reservamos, e mandamos a todos los cléri- 
gos de nuestro Obispado e religiosos, que pudiendo ser habi- 
do el Cura de la Perrochia donde los tnles se casaren o des- 
posaren non intervenga otro, aunque públicamente se faga.» 

«Otrosi mandamos, que quando algunos se quisieren des- 
posar, los padres o señores de los tales lo fagan saber con 



tiempo al Cura, que lo amoneste tres dias, en los quales ha- 
ya R lo menos uno que sea Domingo o fiesta de guardar, e 
sea la monestacion mientra la missa mayor se dixere, lo qual 
mandamos a los dichos Curas e sus lugares tenientes, e 
cada uno del105 que lo así amoneste en su Iglesias.» 

«Otrosi ordenamos, quelque se casare o desposare dos 
veces con dos mugcres vivientes, 0 la muger con flns ma- 
ridos por palabras de presente aunque con ambas o alguna 
dellas non haya intervenido cópula, que por eso mismo fe- 
cho cnya en pena de un marco de plata, la mitad para nues- 
tra Camara, y la otra mitad para el Fiscal, en la qual pena 
cayan ;tmbus a dos, non sea escnsadu porque diga h&ia 
con la primera muger deudo e impedimento alguno, Sino i 
fuere ap2rtidn por juicin eclesj:ístico.» E 

«Otrosi ordenamos, que de aquí adelante ninguno sea osa- 0 d 
de de facer bodas, ni solenidades, ni convites, juegos, ni dan- EE 
zas en los tiempos vedados so pena de elicotiunion y los i 
clérigos que les disere la missa a los tales que si se casan, 2 
cayan en pena de quatro florines, la mitad para nuestra Ca- i 
mara e la otra mitad para el acusador, y esto con que en ; I 
los dias antes SC hayan vehdo, e mandamos a los nuPstrns 1 
Curas e sus lugares-tenientes que publiquen esta constitucion i 
el primero Domingo de la Setuagesima, y del aviento de cada !! 
año, sopena de diez reales cada vez que no lo ficiere.2 

0 
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«Otrosi constituimos c ordenamos, que en todos los tér- ; 
niixius que fueren de la mcsii Obispal todo el ~liezmo pre- j 
dial sea del dicho Seílor Obispo, e los t&minos que fueren d ! 
de la mes:* capitular, que todo el diezmn predial, wa del ; 
cabildo, yen los diezmos personales o mitos, como es gn- g 
nado mayor o menor, manso o’bravo, e colmenas salvages, 0 
o figueras salvages, que venga a la Iglesia donde fueren 
vecinos los dueííos o cogedores.» 

«Otrosi constituimos e ordenamos que de lo que labraren 
e curaren las personas particulares del cabildo, y el dicho 
SSpñor r)hinpo 1x31- sils familiares P fl1p su propia hnriendn, que 
el tal diezmo de las personas del Cabildo sea todo entero a 
la mesa capitular, y lo del Señor Obispo a la mesa Obispal, 
salvo si el Obispo labrase en terminos o tierras de la mesa 
capitular, o los Beneficiados del Cabildo en términos o tierras 
de la mesa Obispal, o alguno dellos en término o tierra de 
la Iglesia Catedral o de las otras Iglesias, porque en este ca- 
so los tales diezmos pertcnescen a los dichos términos.» 



4Xrosi constituimos e ordenamos, que en todas las Igle- 
sias, así catedral, como perrochiales de todas las islas del 
dicho Obispado todos los diezmos prediafes se haya de dez- 
mar en la Iglesia, en cuyo termino e sitio se cogen los di- 
chos diezmos, c todos los diezmos personales 0 mitos, como 
son ganados mayores o menores, mansos e bravos, e colo- 
menas salvages, e figueras salvages, como dicho es, se diez- 
men en la Iglesia, donde el tal dezmador fuere perrochiano, 
e el Cura de la tal Iglesia sea obligado a fncer cada año taz- 
mia o padron de todos los diezmos que se diezmaren en su 
Perrochia pan, vino, corderos, queso, lana, y menudos e or- 
chilla, y los presente al mayordomo del Cabildo por el dia de 
Sant Juan de junio, e la del pan por Santa María de setiem- 
bre, e In del vino por Sant Mnrtin, e Iris orchillas por Sant Juan 
una tazmia, e otra por Navidad so pena de mil1 maravedís.» 

«Otrosi constituimos e ordenamos, que el diezmo del 
azúcar desta isla de la Grand Canaria asimismo sea para 
el Pontifical, ecepto que dello se saque un diezmo para las 
fábricas de las Iglesias, el qual se reparta esta manera, que 
las Iglesias perrochiales que son o fueren en la dicha isla 
lleven la mitad de la dicha décima de los tales términos, 
con la décima entera de todo lo otro que se labrare en la 
dicha Iglesia sea para la fábrica de la Iglesia catedral con 
tanto que las dichas Iglesias perrochiales deste medio diez- 
mo de azucar, e por él sean obligados a poner sacristan 
continuamente en sus Iglesias para servicio de la dicha Igle- 
sia e ayuda del Cura, e si por su negligencia pasaren quatro 
meses del ano que no tuviere sncristan, que por aquel ano 
pierden el dicho medio diezmo del azucar, e sea aplicado a 
la fábrica de la Iglesia catedral.)) 

«Otrosi ordenamos, que el azucar de la Gomera y otras 
islas porquestan en costumbre, como porque hay en ella 
dos Curas o Capellanes, que1 diezmo del azucar se repar- 
ta como los otros diezmos segun lo han de costumbre.>) 

«Item ordenamos, que de aquí adelante las rentas de las 
islas se hayan de arrendar, cada isla por si en ella misma, 
en estn mnnern: que1 primero di:1 de diciembre el mnyordomo 
questuviere en cada isla, faga pregonar las rentas de aquella 
isla, y el remate último de ellas sea el dia de los Inocentes, e 
el arrendamiento del pan e vino e quesos cada e quando el 
Cabildo lo quisiere arrendar, y que se faga en las mismas is- 
las el arrendamiento del día de Santa Cruz de mayo, con 



que un mes ántes se apregone en la dicha isla en cada una 
su arrendamiento, con tal condicion que aquel en quien las 
rentas se remataren hasta la postrera badajada del Ave María 
pueda cada uno pujar, e dende entonces en adelante non, e si 
aquel en quien quedare rematada la dícha renta no afianzare 
In dicha renta a contentamiento del mnyQrdomo, que se tome 
la renta a echar en quiebra a costa de aquel en quien se re- 
mat6 primero en manera que sea obligado a todo menosca- 
bo, e si alguna, se fallase rogar 0 impedir a otro que no pu- 
jase por que en él se quede rematada, que sabiendo esto tor- 
nûsc abrir la renta por treinta dias a quien mas pujare.> 

<Otrosi ordenamos, que en cada Perrochia dentro de tres 
meses despues de la publicacion dcstas constituciones, el Cu- 
ra sea obligado a tener el trasunto dellas en su Iglesia para 
que sepa como se ha de regir segunlas dichas constitui&o- 
nes, e asimesmo en la dicha Perrochia haya un sacramental 
de valderas, e un batisterio por donde el Cura sepa regirse 
para administrar los Sacramentos a costa de la fábrica.» 

[(Didacus Episcopus. Petros Lupi Canonicus. Alfonsus 
Samarina Canonicus Canariensis. Alfonsus de Esquivel, 
publicus notarius.» 

A continuacion de estas constituciones (que se ha teni- 
do cuidado de copiar íntegramente y con la mayor escru- 
pulosidad hasta en la puntuacion sin embargo de los mu- 
chos lugares en que se nota obscuro, defectuoso o truncado 
su sentido) tintes del cowxe&a del escribano que las auto- 
riza se hallan en el citado archivo de TckZc otras constitu- 
ciones formadas por el mismo Obispo Muros en 1506, que 
se pondrán a continuacion de estas. Allí se verá palpable- 
mente, que este Prelado no fué trasladado a la silla de Non- 
doñeo en 1504. como indicó el Señor Viera. (1) 

II. 

A continuacion de las constituciones del Obispo Mzwos 
(de que se ha dado ya noticia) y ántes del coízclle&rln del 
escribano que las autoriza, se hallan en el mismo archivo de la 
Parroquia de TeZde otras constituciones, que, copiadas ínte- 
gramente y con igual escrùpulosidíi<f que las otras; dice así. 

CEn juéves veinte e seis dias del mes de febrero, año 

-- 
(1) Historia de las Canarias, tomo 4.“, p$gina 65. 



del nascimiento de nuestro Salvador Thu. Xpo. de mil1 e 
quinientos e seis níios en este dicho dia el dicho Señor Obis- 
p0 Don Diego de Muros, Obispo de Canaria, comenzó a 
facer Sinodo e Vesitacion general juntamente con su Ca- 
bildo, así en lo espiritual, como temporal: se ordenaron las 
constituciones siguientes. » 

~~Prirneramenle irlslituimus e ordenamos, que en el facer 
de las rentas de aquí adelante se fagan en la manera siguien- 
te, conviene a saber: que las rentas de los ganados, miel e 
cera, la& e manteca, e sangre de drago, e aves, e hortaliza, e 
pastel se arriende de Sant Juan a Sant Juan, e las otras rentas 
de Navidad a Navidad como se suelen facer, ecepto el pan e 
vino, el qual se arriende desde Pasqua de Rcsurreccion pasa- 
das las octavas o se dé a coger, e la paga del pan sea en todo 
el mes de setiembre de aquel año, e la paga de la recta 
del vino sen por Sant Martin del mes de noviembre.> 

«Otrosi estatuimos e ordenamos, que de aquí adelante los 
azucares se arrienden como suelen de Navidad a Navidad con 
todo que los arrendadores sean obligados a pagar la prime- 
ra paga en todo el mes de setiembre de aquel presente aAo, 
e la segunda que habia de pagar por Navidad, pague por 
todo el mes de abril1 del aÍío próxîmo siguiente.» 

«Otrosi eshtuimos e ordennmos, que los arrcndndorcs 
que arrendaren los diezmos de nuestro Obispado, dcspues 
de les ser rematadas las rentas, sean obligados a dar fian- 
zas bastantes a contentamiento de nuestro Cabildo o sus 
fazedores o mayordomos, los quales se obliguen juntamen- 
te con el dicho arrendador a mancomud e II voz de uno e 
cada uno dellos por el-todo a pagar la dicha renta en la 
manera e forma e a los tiempos, que en otra nuestr:t cons- 
titucion tenemos ordenados.)} 

«Otrosi orderwnos, que los arrendadores de aquí adelnn- 
te fueren del pan, sean obligados a dar el pan enjuto e 
limpio de polvo e paja, e si asi no lo ficiere, sean tenidos 
al daÍío e menoscabo.)> 

«Otrosi constituimos e ordenamos, que por qunnto en los 
arrendamientos, algunas personas eclcsi%ticas, beneficiados, 
e Curas, y Vicarios se han ocupado e ocupen e distrahen de 
SUS oficios, e nsirriismo siendo fiadores faccn sus partijns e 
colusiones, queremos que de aquí adelante ningun benefi- 
ciado de la nuestra Iglesia ni Vicario nin Cura de nuestro 
Obispado pueda arrendar ni ser fiador ni cogedor cn nin- 



guna de las rentas en todo ni en parte que se fazen del di- 
cho Obispado, so pena quelque lo contrario ficiere, caiga 
en pena de cincuenta doblas en esta manera: que la dicha 
pena en que nsí cayeren los beneficiados de la nuestra Igle- 
sia aplicamos a In fábrica delln, e las de los otros Curas e 
Vicarios o beneficiados para la nuestra Cdmara.» 

«Item, estatuimos e declaramos, que los Vicarios de cada 
una de las otras islas tengan juredicion de dar cartas de dex- 
comunion sobre cosas furtadas o deudas decimales; o defen- 
sion de Clerigos e inmunidad Eclesiástica, e por estas cosas 
puedan oir, sentenciar, e la apelacion dello sea para nos o 
nuestro Provisor 0 Vical-io general, porque en las causas 
matrimoniales, ni de libertad, ni criminales, ni otras ningu- 
nas no puedan entender, salvo si la Justicia o otro particular 
quisiere fncer fuerza 0 entremeterse en las causas eclesiásti- 
cas, que en este caso contra lajusticia, guarde luegoEclesids- 
tico entredicho e contra los particulares proceda con breves 
términos a sentencia dexcomunion fasta denunciarlos, y esto 
fasta tanto que las dichas fuerzas sean desfechas e restituidas, 
e que el Vicario sobre cl Cura no tenga jueredicion ni supe- 
rioridad, mas antes igualmente sirvan sus beneficios, y que 
sean obligados a obedescer e cumplir las cartas de nuestro 
Provisor o Vicario general, e en las cosas que1 dicho Provisor 
oviere entendído e comenzare a entender, ellos no puedan en- 
tender dende adelante so pena de diez mil1 maravedís para la 
nuestra Cámara los que contra esta Constitucion, 0 parte 
della fueren o venieren. D. Episcopus.)> 

#Itcm, estatuimos c ordcnnmos que cn las tablas que se 
han de poner los mandamientos e ‘artíctilos &c. asimismo 
pongan al pié las fiestas de guardar desta nuestra diócesi, 
las yuales son las siguientes: en el mes de enero el primero 
dia la Circuncision de nuestro Señor Jhu. Xpo., n seis dia 
la Pasqun delos Reyes, a veinte dias San Sebastian: febrero R 
dos dias la Purificacion de Nuestra Sefiora, n veinte y cin- 
co San hlatía tiene vigilia, en el meo de marzo a veinte y 
cinco la Anunciacion de nuestra SeÍíora: en el mes de abril1 
2 veinte y rinco San Marcos Evangelista: en cl mes de ma- 
yo primero dia Santiago, a tres invencio sante crucis: en 
el mes de junio a once San Bernabé, a veinte y quatro Sant 
Juan Raptista tiene vegilia: en cl mes de julio a veinte y 
dos Santa María Aladalena, a veinte y cinco Santiago tiene 
vegilix, a veinte y seis Sant,? Ana: en el mes de agosto a 



seis la Transfig-uracion, a diez Sant Llorente tiene vigilia, 
n quince la Asuncion de Nuestra Señora tiene vigilia: en el 
mes de setiembre a ocho la Natividad de Nuestra Señora, 
a veinte Sant Mateo Apostol tiene vigilia, a veinte y nueve 
San Miguel: cn cl mes de otubrc n qwtro Snnt Francisco, :L 
diez y siete Sant Lucas, a veinte y ocho Sant Simon e Judas 
tiene vigilia: en el mes de noviembre primero dia Todos-San- 
to tienen vigilia, a veinte y cinco Santa Catalina, a treinta 
dias Sant Andres tiene vigilia: En el mes de diciembre a ocho 
la Concepcion de nuestra Señora, H diez y ocho la Seííora 
de la 0, a veinte y vno Santo Tome tiene vigilia, a veinte 
y cinco la Natividad de nuestro Señor Jhu. Xpo. tiene vigi- 
lia, a veinte y seis San Esteban, a veinte y siete SanJuan 
Fvang~listw, n wintc y ocho los Tnocentes: las P;rsqu:~s e 

fiestas de guardar son Pasqua florida con tres dins sople... 
de Spíritu Santo... dias despues siguientes dia del Corpus 
x. qu... por-as las primeras son miercoles, e viernes e el 
sábado de la segunda semana de Quaresma, las otras son 
miércoles, e viernes e siibildo clc 121 p,rimer~n semahil des- 
pues de la Pasqua de cincuesma, las otras son miércoles e 
viérncs y sábado siguientes R Santa Cruz ques R catorce de 
setiembre, las otras son miércoles viernes e stibndo siguien- 
te ques a Santa Lucía, ques R trece del mes de diciembre: 
so pena, que el que lo contrario ficiere, incurra e caiga en 
la pena, que en la dicha Constitucion que fabla en la dicha 
tabla de mandamientos tenemos ordenado y puesto. D. 
Hpus. Rubicen.)) 

<cYo Fernand Gutierrcz, Notario, vide estas Constitucio- 
nes escriptas de letra redonda, e’ insertas en un libro viejo 
de bautizados de la Iglesia Catedral de Canaria.=Fernand 
Gutierrez, Notario.)) 



ADDENDA 

ATAQUE DE NELSON 

Invasion de la Isla de Tenerife por los ingleses en 1797, por Dn. Jo- 
sé Marla de Zuaznavar, entonces Fiscal de la Real Audiencia de 
Los Palmas, (leido en lo R. Academia de lo Historia en 26 de Febre- 

ro de 1830) 

El qlle ic Septuno el cetro arrebatando, 
1>3r pretende la leg nl mnr furioso, 
Con escuadras inmensas, orgulloso, 
A West, Ihnquerque y Cndiz bloqncnn:lo: 
El que en cl Cabo y en Ceilan triunfando, 
Fixa su pabcllon victorioso, 
Y corre las Antill;ls imperioso 
Islns sí IIolnndn y  nl T~rances tumnndn: 

lk Cndiz :I Cnnnrinî cnndwido 
Con altas nnws y escogida pnto 
Inrüdv ;í,,S;mtn Cruz, bnic njiuet-lido: 

ünmbe:i, tira, xsa!t;l: y justnmcnte, 
Por los Cannrios es roto y vencido, 
.\13nd;~dos por (;utirrrez el valiente. 

121s islas xfricnnas, 0 :~clynccntt:s tic T%pnfin Il;un:~d;ls Ch- 
narias son inrcrcsantes por su situwion, In mas 3 prop6- 
sito pam el vr~mercjo de Ias cuatro pnrtes del mundo; para 
arribadas; p:\r;i punto dc rtlunion de con~oge~; IXKI dcpó- 
siro de cnudales, efectos 3’ presas; pnra puertos frxncos; 
parn surtir dc comestil,les frcxo.r, J ilc vinus y iigu:uxlie’n- 
tes :I los cw-sarios, y huqucs de gucrrn, 3’ de comercjo; lxt- 
r:t cruccro de n:i.~es de gua-r-n; parn dispancr cxpeclicioncs 
disimulndns y ocultis; y pu-n otros fines scme.jantes. 

Pero casi toclos estos objetos Sc pueden conseguir sin 
poseer las Cknnrins, teniendo una bucnn marina militar; co- 
mo 1;i debe tener todrì potcncin que pos2 cstnclos ultrnm:r- 
rinos. Yo he visto arribar ;ì In Gran Canwii~ diferentes 
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atencion por IR reputacion que dcspues ha adquirido el Al- 
mirante Lord n’elson. 

El din 22 de Julio del citado año de 1737, al rayar cl aI- 
bn, se descubrieron desde l;i Pinza de Sta. Crux dc ‘fcne- 
rife 3 navios dc 71, 5 fragatas, un cúter y una hombardn, 
que habinn puesto cn el ngua 30 Ianchas con tropa, dirigi. 
da3 cn dos divisiones il la plnyn clel T7nlZe (iíd Z?l~f~ztl’cYo, de 
donde estaba yn bien cerca In primer-la, con intencion, sc- 
gun toda aparicncin, de sorprender el C(rslí//o tic/ P~.w~ll/o. 
Pero habiendoles fnltndo noche para verificnrlo, se retira- 
ron luego ;z sus buques; los cunlcs entre tanto SC tnmtuvie- 
ron b,îrlorentenndo frente del Puerto. A este tiempo sc hi- 
zo ycl cn In Hnzn la señal de :llarmn, y el Excmo. Sr. Dn. 
Antonio Cutierrex, Tcnientc General de los Re~tles Esérci- 
tos y Comandante Gcner:tl de las Cimnrias, dío las dispo- 
sicioncs que juzg6 opurtunas parn la defensa, siendo una 
dc las primeras enviar ti-opa que guarneciera cl Ccwo, que 
domina al citado Cmtillo, con 4 caiíones, que solo pudieron 
ser del calibre de 4, por lo agrio dc la subida, y despachar 
para Ia Ciutkid de la I.;ìgunn aI Tcnicnte Coronel LIn. Juan 
Crcagh y al Teniente del Regimiento fijo de Cuba Dn. Vi- 
cente Sicra con algunos soldados (que con milicias de di- 
cha Ciudad se nument:lron hasta cl numero de quinientos 
hombres) para impedir yuc los enemigos pudieran internnr- 
se por los Vff/la, si ac:~so insisti;ln en del;cmbnrcnr por 
iquclln pxw. 



fuego que se les hizo desde el Cewo y el Castillo: al cual 
respondieron con algunas bombas, que, aunque bien diri- 
gidas a estos dos’ puntos, tampoco perjudicaron, 

El 23 por la mañana, al callonazo de uno de los nnvios 
se levaron las fragatas, y llevándose consigo las lanchas, 
fueron a unírse con el resto de la Escuadra hacia la parte 
del Sur de la Plaza, lado opuesto al de la primera tentati- 
va. Allí permanecieron largo tiempo a la capa en Consejo 
de Guerra, y despues se aproximb el cúter a reconocer aque- 
llas playas: lo que causó en la Plaza temores de desembar- 
co por ellas; y siendo muy poca la guarnicion para atender 
a todas partes, orden6 el Comandante General R las diez de W 
la noche que marcharsen a reforzarla 230 hombres del Re- f 
gimiento de milicias de la O~olnvn; 250 del de milicias de $ 
Gnmclzico y una compañia del de milicias de Gzrzknr, que- B 
dando el resto de ellas sobre las armas para marchar al i 
primer aviso no pudiendo extenderse a pedir mas gente por 2 
temor de que amenazando el enemigo n una parte de la is- i 
la, verificase por otra el desembarco. t 5 

El 21, amaneció la Escuadra a la vista con aumento de i 
de un navio de a 50, que se le habia unido y todos hacian i 
fuerza de vela para aproximarse al Bzcfideyo; al medio dia E 
se despacho gente al mando de Un. Santiago hlndan, para i 
que registrase los Valles donde el enemigo habia desem- ; 
barcado cl dia anterior, y reconociese si habia dejado al- j 
guna fuerza oculta, y por la tarde di6 fondo la Escuadra ~ ! 
en el mismo paraje que. la primera vez. Las fragatas lleva- i 
ban escalas de asalto fuera de SUS costados para que se g 
viesen desde la Plaza, y siendo dificil penetrar la verdade- 0 
ra intencion del enemigo, fuC necesario dividir las pocas 
fuerzas de Santa Cruz, dejando guarnecidos en el modo po- 
sible los tres puntos de derecha, izquierda y centro de la 
linea. A las siete de la noche comenzb la bornbarda a ba- 
tir el Cnsfillo riel Pnso-AIfo que, ayudado del de Sr~rz M- 
gzlel, correspondió con bala rasa y algunas bombas sin mas 
objeto (cerrada ya la noche) que el que presentaban los fue- 
gos del enemigo. 

A poco mas de las dos de la madrugada del 25, dia de 
Santiago, Patron de España, (en que se cumplieron 301 años 
que la Isla de Tenerife fué sometida a la obediencia de los 
Reyes Católicos) continunndo el bombnrdco menos activo, 
se observaron muchos botes y lanchas, que se dirigian a 





sembarco de sorpresa; los oficiales iban armados de sable, 
pistolas y una pica larga, con un hierro agudo de cuatro 
esquinas: los demas llevaban fusil, pistolas y sable, a que 
algunos naregabnn una pequeña hxhx todos bien provis- 
tos de bizcoc:lws, carne cocida y un jarro dc lata o barri- 
lete de madera con aguardiente: habinn conducido asimismo 
caîiones’ ligeros 0 dc c;unpnR::t, que no pudieron desembar- 
car, por hnbcr perecido las l;mch;~s en que los llevaban, y 
su10 uno llegó ;L tierra, de rlue se apoderaron los de la pla- 
za, con algunas escalas de asalto, que no futi posible :ì 10s 
enemigos recoger, y siendo ya de dia, se 1Al:iron en Ia 
PZffy~. ‘Tales fueron los enemigos con quienes tuvieron que ; 
batirse los Españoles por cl cspxio dc dos horns. El tiro- S 
te0 fué tan vivo por ;lmlxls parteas desde yue principicí Ia s 
;fccion, que preci:t no h;~bh de :unanecer una sola perso- 

d 
Em 

nif vi\;a: IiízosY un I~~IIIC’I-0 consirler-ablc clc prisioneros por i 

los I<spnííolea, y algunos de ellos cayeron tambicn en mn- 2 
nos rlc los cnctnigos; pero entre tanto el mito se nxìntenia 1 
sumamente dudoso. 

5 
Desde que se conocieron el din 22 las intenciones del i 

cncmigo, habian empezndo n salir de la Plnzn mujeres de m 
todas ~lnses y cst:~dos, que se retiraban il la Ciudad de la g 
Laguna, un:ts c:~gxl:ts co11 sus tiernos hijos, otras con sus i 
prendas y ropas _v casi todas a pie, por no cncontrarsc ca- ; 
lxtllerin n ningun precio, continunnclo en e~~cunr In pl;~zn j 
hasta el mismo instante del desembarco; prudente tletermi- ! 
nacion, e indispensable en ilquel caso, porque dcbin temer- i 
~6, cuando menos, ver reducido el pueblo ~3 cenizas por g 
medio de las b~JdxIS; pero dcspucs de nplnudir esta r-eso- o 
lucion del seso dclicndo, es precko mudar de estilo p-a 

rituperar y denigrar ;i los v:1rones que volvieron la espalda 
luego que oyeron la primera voz de estar cn tierra el enc- 
migo. T,os caminos v aun las salidas mas intransitnblcs se 
Ilcn:tron dt! qpistns-fugitivos, que abnndonaron 1:~ htria 

al furor de sus invasores, consintiendo su ruina, y su dc- 
vastacion! a cambio de la conscrwcion propia. ¿Y quicncs 
fueron estos? {Fueron únicnmcntc los miserables soldados 
mili~i~tnos~ que, no teniendo idca de lo yuc es el honor, ni 
teniendo bienes que perder, cuidaron solo de salvar sus 
personas? No por cierto: fueronlo tambien muchos oficinlcs 
clc nlilir!i:s. que no solo cometieron la nborninablc bnjcza 
de la fuga, nada conforme con su nobleza y g-aduacion, 
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sino que para cohonestar su debilidad esparcieron el terror 
y la confusion con la falsa cspccic de hnllarsc ya In Plaza 
rendida, y muerto el Com:tnd:tnte General: de forma, que, 
cundiendo esta infausta noticia por el pueblo, por los caminos, 
y llevfindola hasta la Lagun$ hizo en el animo de muchos 
defensores todo el efecto que pudieron haber deseado los 
enemigos. Al oirla se apresuraron a salir del pueblo mti- 
chos vecinos; desampararon sus puestos los soldados mili- 
cianos; detúvose en los caminos la gente que bajaba resuel- 
ta a socorrer a los de la Plaza; suspendió la-ciudad de In 
Laguna el envio de mas de 600 hombres que estaban R ~LIII- 

to. de marchar; y sus moradores trataron de poner en salvo ; 
sus bienes y las alhajas de los ‘Templos, entre tanto que la 
Justicia y Regimiento disponian que se situasen en el ca- 

f 
o 

mino Real algunas piezas de campo, débil obstnculo en una 
Ciudad abierta, contra la intrepidez de un enemigo, a quien 
se suponia. victorioso, y que ya no se esperaba por el Va- 

i 
2 

Ilc (IB SIZ. AIZ~YCS, como se habin temido In tarde anterior; i 
con cuyo motivo habia el Cabildo mandado apostar en los t 5 
desfiladeros 300 hombres al mando de Un. Lorenzo Lugo, B 
Capitan de milicias retirado. En medio de estas críticas m 
circunstancias, en que se hallaba Santa Cruz, se presento g 
en su Castillo p~~im$d cle Sntz CSstoOnZ, donde se halla- 
ba el Comandante General Gutierrez, un Sargento de los 

i 
d 

enemif;os, en calidad de Piu-lamentario, acompaííado dé f 
z 

Dn. Anronio Pouver y Dn. LUIS de Fonspertuis, vecinos 
de la Plaza a quienes habian hecho prisioneros en el al 
macen de provisiones, y de orden de su Jefe intimó al Es- 
pañol que se le entregasen los grandes objetos de la expe- 
dicion: a saber, el dinero del Rey, y el cargamento que se 
hallaba en tierra de la fragata de Filipinas no apresada, y 
expresó, que, haciendose asi, no tocarian a las personas 
ni bienes de los vecinos; pero que de lo contrario pondrian 
fuego R la Plnz~, y el vecindario seria p:-lsaclo :I cuchillo. 
Dn. JIntonio Pouver añadió que los enemigos eran muchos, 
que todas las calles y plazas las tenian ocupadas, y que 
no habia mas remedio que rendirse: expresiones, que des- 
de luego se deben considerar efecto del temor, o de la con- 
fusion que causa una accion de esta especie, ejecutada en 
la obscuridad. Sin embargo, Gutierrez respondib, que no se 
hallaba precisado n oir proposiciones de ajuste, y que si cl 
enemigo lo estaba debia hacerlas por medio de un Oficial: 



que la isla tenis 80 (?) almas y sobradas municiones, en 
cuya virtud determinasen rendirse prisioneros o serian tra- 
tados con todo el rigor de la Guerra. 

A tiempo que pasaba esta contestacion, ya empezaban 
los enemigos R intimidarse. El inetodo de defenasa, reducido 
por necesidad a pequeñas partidas de guerrilla, empleadas 
en recorrer las calles con algunos cañones violentos, les 
hizo creer que por todas partes habia considerable numero 
de gente destinada con c:iíiones para batirlos, y los persua- 
di6 a unirse hacia el Couveuto & SnMo Domi~~go, donde 
sonaba su tambor; entraron muchos en el atrio; subieron 
muchos a las celdas, en las que ejecutaron algunos peque- 
ños robos; y los demás quedaron fuera formados en batalla, 
y se apresuraron a repetir las intimaciones con la esperan- 
za de que quizá surtirian buen efecto, antes que el dla des- 
cubriese sus pocas fuerzas. Hicieron una con el Reverendo 
Padre Prior Fr. Carlos Lugo, acompafiado del Padre hlaes- 
tro Fr. Juan Iriarte (1); y viendo que no volvian con la res- 
puesta, hicieron otra con el Padre Director del Rosario, que 
no llego n donde estaba el Comandante General. Habia ce- 
sado casi del toclo el fuego, cuando el Teniente Co’ronel 
Dn. Juan Guinther, comandante accidental del Batallon ve- 
terano de Canarias (única tropa viva que hnbia en la plaza) 
les intimõ por un sol$lado que hablaba el idioma ingles, que 

se rindiesen; y no habiendo obtenido respuesta favorable, 
continúo el fuego de ambas partes con lentitud. 

No es facil ponderar Ia alteracion que a este tiempo pa- 
dccian los ánimos de todo c! :-ecindw-io: las mujeres, que 
habia permanecido cerradas elt sus casas, est;lban inconso- 
lables y temerosas, oyendo el estruendo horroroso de las 
armas de fuego y de las balas que penetraban sus puertas 
y ventanas. La tropa que guarnecia las bnterias y aun la 
que rondaba el pueblo con los ca~¡oues violeníos, como no 
podia hallarse a un tiempo en todas partes, para saber el 
estado de las cosas, experimentaba una inquietud de espi- 
ritu indecible por la incertidumbre del suceso, y lo mas 
particular es que la misma lentitud, o cesncion de fuego, 

(1) Fr. Juan Iriarte, docto religioso dominico, hermano del Excmo. Sr. 
Dn. Domingo Iriarte, que ajustú la paz de lí95 con Francia; del Ilmo. Sr. 
Dn. Bernardo Iriarte, Xinistro del Consejo y Camara de Indias, y del celebre 
literato Dn. Tomas Triar+, mhrinns todos cnntro dr1 erndito D. Juan Iriarte. 
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que sc empezd ii observar, d;&;t mas cuidado que cl silbi- 
do continuo dc las b:kis, porcluc mientras este duraba cn 
toda su fuerza, sc conocia haher, por parte de los Es- 
pníioles, una opcicion vigm-osa, munciah faborables re- 
sti1ta.s; pero su minorncion causaba, por el contrario, nmar- 
gas desconfinnzns s-obre cual partido habria quedado ven- 
calor. 

11x3 x1xando el clia, cU:lndo se ;t\~iSt¿lron quince I;lnc~h:ls 
que t;e dirigian con nuevas tropas de descmb:uxo al AT~r<:ll~?, 
pero sus I?ateri;ts y demns intnedintas SC 10~ hizo fuego con 

t:~nto acierto y prontitud, que, h;tbicndo cchndo dos a pi- 
que, las dcmns SC vieron precisadas ;I retirarx sin espcrw 
;i reco%ger la gente que naufr;lgabn. Cna lanc~ha de 1:.I frn- 
g-ata de Filipinas, no cîprc?s:~da, snlio armada, con el fin (le 
ejecutnr tan 1o:tblc ;iccion de hunîxnidnd; pero teniéndola 
por enemiga, sc lc tiró un cniionnzo, y tuvo que rczrocc- 
dcr n su bordo. Este nue\-o estruendo de la artillerirì, la luz 

clc: la mafiann rlue hizo ver 1;1s txinderns españolas tremo- 
Indas en los cnstillos y el nviso que llego a IR Ciudad de 
la Laguna desvxneïicnilo las primeras notkias y pidiendo 
refuerzo de gente, wwlenton6 a los timidos, hizo de los 
colxwdes otros tantos héroes, y todos ocurrieron prontos n 
la pl;lz;t. 

Ultimamente: c-)bserwndo los enemigos que est:tbnn en 
.S:ZI~~O Bolrzilgo que en el reto del Pueblo no se hacia fue- 

go alguno, deduciendo de :Iqui no lx-lber ninguno de los 
suyos que no csruvicsc reunido en klnel punto, y que su 

numero se 1~1IIalx~ reducido n menos de la mitad del que 
einprcndi6 cl desembrtrco; wnocicndo que les faltaban ca- 
si todos lcks ol’ic:i;~lcs, y viendo clcade el ~;~mpnario dcl Con- 
vento que cl Socorro que se les mnndalx~ de la Escu~ldr~t, 

lwbin sido rechazado; hicieron presente a Dn. Juan Guin- 
thcr, yuc se hnllnbn cerca, su deseo de cnpitulnr honrosa- 
mente, y que en prueba dc cl10 iban ¿i dcscnrgnr sus x-mas, 
como lo verificaron, h;tciendo todos ;t Ia seílnl de uno de 
Sus oficinles una descarga al ;3c. Salió entonces de cntrc 
cllos un ‘fenientc Coronel, que con hande~-;~ bl~ìrlca y ,ojos 
~~enclndos, itcotmpnñnclo de dos ofici:tlcs cspñoles, fué :ì ver- 
se con el Com:tn&Lnte gencr:\l; pero h:~hirínhocele dicho que 
II0 se xlmitirian proposiciones de quien no tuvicsc fXUltn- 
des del Contra-Mmir:mte de la Escuxlra p;W;I cnpitular ,;e 
retiró y volvió dentro de breve t-ato con un oficial de mn- 



rina, quien prometib por escrito, que, si se le dejaba reem- 
barcar con sus tropas, y armas, tambor batiente y bande- 
ras desplegadas, no daÍínria su Escuadra, en modo alguno 
a ninguna de las islas Canarias; a vista de lo cual se le con- 
cedió generosamente lo que solicitaba. 

Entre tanto la Escuadra, luego que recogió las lanchas 
rechazadas del desembarco intentado en la mafian;\, se hi- 
zo a la vela para retirarse, persuadida probablemente, que, 
pues en tierra no se -haci:l fuego, todos los suyos habian 
perecido o quedado prisioneros, y como en el Crrstillo de 
SU. Andres, distante de la Plaza de Santa Cruz, se ignora 
ba (lo mismo que en la Escuadra) que se hubiese cnpitula- 
do, al pasar por él los primeros navios, que no pudieron 
retirarse bastante por falta de vjento, hizo fuego sobre ellos 
con daño de uno, que alcanzó algunas balas, a que el na- 
vio correspondií> con las suyr2s, que, recogidas en tierra, 
se hallaron ser del calibre de a 36. En este intermedio sn- 
lib de In Plaza un bote con un oficial ingles y el cnpitan 
del Puerto, y habiendose impuesto el Contra-Almirante de 
todo lo ocurrido, escribió al Comandante General una car- 
ta firmada de su mano izquierda, la mas expresiva, y Ile- 
na de agradecimientos, por la atencion que se habia usado 
con los heridos, y con todos los demas que se hallnron en 
tierra, ofreciendo ponerlo en noticia de su Soberano. 

Esta expedicion fué destacada de la escuadra que al man- 
do del Almirante Herwis, hoy Lord St. Vicent, tenia blo- 
queado el puerto de Cádiz. La mandaba el Contra-Almirante 
Nelson, hoy Lord Nelson. La flor de sus oficiales de tropa 
y de marina se fué para tierra, y sin tener el gusto de pi- 
sarla, murieron trece y quedaron heridos nueve. Perdieron 
el cúter y veinte y nueve lanchas y botes entre las que se 
echaron a pique, y las que se les desfondaron para impe- 
dir que se reembarcasen, habiendo sido necesario que se 
valiesen de las españolas en su retirada. La pérdida de los 
enemigos se calculó en ochocientos hombres: de los Espa- 
ñoles perecieron veinte y tres, y quedaron heridos treinta 
y cinco. 

(Biblioteca de In Real Acndemin de In Historin. MSS. 
Miscelhten histó~icn, íom. V.) 



POR ESTAR CITADAS 12s EL CO?tIPENì)IO L.\S DOS IhIPORT,\S- 

TES BULAS REFERESTES A. ..> LAS REPROL)UCIhlOS .I 

COSTJNUACION. 

Bulas del Pontifìce Eugenio IV sobre esclavos canarios 

Eugcnius cte. Univcr-sis Christi fidelibus presentes litte- 
ras inspecturis snlutem etc. Regimini gregis dominici divina 
disponente clementia presidentes curis assiduis angimur et 
continua meditatione pulsnmur ut ad ea per que nedum ip- 
sius @egis sane oves custodiri sed etiam morbide ad ovile 
Domini reduci valeant favorabiliter intendamus et pro eis 
reducendis ac salubriter a pravorum incursibus preservan- 
clis in Domino quoque paternaliter confovcndis pias ndhi 0 
beamus solicitidinis nostre partes. Sane tamen ex insinua. E 

tione dilectorum filiorum Johannis de Baeza Ordinis fra- 
d 
f 

trum Alinorum professoris ac ipsius Ordinis in insulis de 
Canaria nuncupatîs vicarii auctoritate apostolica deputati ac 
Johannis Alfonsi de Ydubaren, Inici de insula Magne Ca- 
narie nativi ac inter Christicolns et homines dictarun insu- 
larum interpretis quam aliorum fidcdignorun relatu percepi- 
mus quod id predictis presertim Mngne Canarie et de Gomera 
insulis in quibus jam nonnulli pauci ad fidem conversi exis- 
tunt multitudo populorum qui Deum hactenus non norerunt 
novissime cupiunt catholicam fidem suscipere ac sacre bap- 
tismatis unda renasci, ac nedum alias propinquas insulas 
ac se ipsos ricinos agnoscant sed etinm partes cismarinas 
ut fideles Cristiauos in plcnioi observantia fidei conversan- 
tes ac meccanicas artes et alios modos vivendi cxcrcentes 
ut in eis instrui et informari vuletint si quando eis navigio- 
rum facultas affuerit desiderallt personaliter visitare, sed 
quia nonnulii ex dictarum insularum jam conversis acl fi- 
dem per aliquos Christiani nominis marinos piratas fuerulit 



hacterius czptivnti, cxpeclit ut nos qui omnium Christi fitle- 
lium et gr:wsertim rnlium noviter conversorum pastores et 
custodcs csistimus circ3 premissn tnliler providcre curemus 
ut et ipsi jam conversi securitak debita gnudwnt, et nlii ~1 
conversionc metu wptivitatis hujusmodi minime retrahantur, 
nos igitur qui populorurn predictorum et omnium illiorum 
cstrn fidcm 013 crrantium con\-crsionem intcnsis desidcriis 
;nffect:tmus intendentes in prcmissis snliibriter providere, 
omnibns et sincuíis utriusque sesus omninm et singulnrum 
prccìiclnrutn de Cnnnri:l ut premitli tur nnncupatnrum insula- 
rum h;~bitatoribus nunc et pro tempere nd fidem Christi con- 
versis et baptisrnatis unda renatis et aliis quihuacunquc fidelj- 

bus Christianis pro ministerio convcrsionjs eorum in eisdem 
insulis commorando, ct ad íIlia quascumquc insulas beu loca, 
ciritatik, (‘itstrn, tcrrils, dominia, regna fidclium Cisrnnriam 
pncifiw tr:tnscirntilw jn mnri et in terrn eunclo, stando ct re- 
deundo :ic ipw-un7 et aliorurn Cidelium navigiis jn quibus eos 

trnnsirc conlig2rit, ac nnutis cum rcbus et bonis eorum qui- 
l)ust‘unquc plcnnm :tb omnibus el singulis nliis qu:Irumwtn- 
que nationum Christi:unis sccurilatem et liIwrt;ttem x plcrmn 
ct fit-mun ~ialvunlcon~~uct~~m concedimus per prexntes. Ttn- 
que nullus cujusa~mqne dir;nit;itir, status , jir;trlns :tut coiirli- 
tionis csictat dict;irum insul;lrum h:lhit;ltorrs :td fitltm <‘on- 
versos pro temporc :~putl insulas ensdeni nut wtrn ill:ts pncífi- 
ce incedentcs scu n:-lvjgi:I, iinut:is, bona vcl res hujurmodi 
capa-c, inwdew, c2ptkarre, wcuparc, perturbare seu quomi- 
nus ncl ali:is insuhs et partes fidclium libere tr:wsire, nc in 
cis stare et ab ci.- rcdire valeant quoties eis placucI-it et fuwil 
qxxtunutn quocluo modo impedir-e presum;lnl. Si quis wbr-0, 
quotl ;Ihsit securil:Itcm ac lilw-tatcm et sitlvumconductum 
xstrum huju.rin(.)di qucwis mdo seu quctsiro ~~olorc nusu tc- 
mcrnrio infringcrc presumpserit co ipso scntcntixn esco- 
muni~~ationis ìncurrat 3 qua nisi ayid scdem :q~ustolic~m c-t 
ps-ius pcrsonis llujnsmodi captivntis libcrtilti restitutis ai’ dc 
nliis cl;lrnnis illatis sntisfactionc parli lex rcnliter impeiis;’ 
absolvi nequeant prcterquíum ínortis articulo constitutus. Kas 
enim ut prcmissn ad communeni plurium nolitiani decln- 
c:mtur universis et 4nplii: I-wiernbilihus fr;Itribus nostris 
patrinrchis, :\rchicpkcopis ct c:piacopis X: tiilwtis fjliis elcc- 
tis, nbb:~tit~us, priorihn.i, l)repociti.í;, decanis, nrchidjxonis, 
cnntorjhus, thcsnur;-lriis et illiiS‘~~clesj~lrU~l prelalis manda- 
mus ut prec;entcs littcrns in ccwum ecclcsjis cum majar inil)j 



ad divinn convenerit populi multitud0 ut super hoc fucrint 
rcquisiti alta et intelligihili vote legant ct publicent :K in 
ydiomatc vulgtri declarare procurent. Et nihilominus quibus- 
cumque religionis Christianc cultoribus, regibus, principi- 
bus, ducibus, marc\hionibus, comitibus, baronibus X civi- 
tntum, castrorum, villarum et alinrum terrarum rectoribu:~ 
et quibusvis aliis clumirlis tempw alibus in remissionen pcc~- 
caminum injungimus ut in favorem fidei et ob rererentiam 
scdis npostolice libertatem :tc securitatem et salvum cm- 

ductum vestrum hujusmodi tenennt et observent et fnciant 
a subditis eorum inviolabiliter observari. Et insuper volt- 
mus quad presentibus litleris per notnrium seu tabellionem 
publicum in jnstrumento publico esemplatis tanta .fides in 
judicio et extra adhibeatur quanta cisdem originalibus littc- 
ris per not:lrium seu tnbcllionem publicum in instrumento 
publico esemplatis tanta fides in judicio et extra adhibeatur 
quaeta eisdem orjginalibus litteris :tdhiberetur si forent ex- 
hibite ve1 osten’se. Nulli ergo, etc. Si quis autem, etc. Da- 
tum Florentie armo incarnationis domjnice millesimo qua- 
dringentesimo tricesimo quarto, tercio kal. Octobris, ponti- 
ficatus nostri nnno quarto. 

Eugenius etc. Venerabili fratri Johanni episcopo Gntli- 
censi sdutem, etc. Ad ea ex apostolice sedis nobis desu- 
per injuncte serritutis officio que fidelium animarum salutem 
respicmnt et per que illawm profectibus consulitur libenter 
intendimus et operibus coritatis que circa hcc a fideljbus 
exercentur quantum cum Deo possumus auxilia impnrtimus. 
Cum itnque sicut pro parte venerabilis fratris nostri Fer- 
nandi episcopi Rubicensis cum eclessia Rubicensis in insu- 
lis Canarie consistere dinoscitur nuper fuit propositum co- 
ram nobis quad cum ipse qui ad ecclesiam et insulas 
Predictas que populis Deum ab olim nullntenus ante nosce- 
bant, populate existebant et quarum nonnullarum habitatio- 
nes plurium fidelium Christianorum diversorum statuum 
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ecclesiasticorum et laicorum secularium et regularium po- 
tencia, industria. el virtule ad îidem cntholicam sunt con- 
versi tnm pro hujusmodi conversis in fide catholica robo- 
randis qunm pro aliis adhuc in cecitate ignorancie persisten- 
tibus ad fidem hujusmodi convertendis, cum descenti et 
oportuna aliarum pcrsonarum comitiva personnliter transire 
in brevi desideret et proponat ac pro hujusmodi ipsius tran- 
situ faciendo et ecclesiarum ornamentis nc uno congruo na- 
vigio :id alias ilisuhs visitandas ac personis in artibus me- 
chanicis instructis qui cosdem Canarios in illis instruant ct 
informen1 ac ferro et allis metallis oportunis emendis necnon 
eclesiis edificandis ac pro se et fratrjbus Minoribus secum 
existentibus nd prefatns insulxs ef aliquibus Canariis citra 
mare in’ captivntate detentis a servitute redimendis et ad 
libcrtatem et easdem insulas reducendis non medica pecu- 
niarum inrligal quantiL:le, nos ex hujusmodi pecunias-um 
defectu valeat tanti boni escucio impediri frnternitati tue de 
fructibus redditihs et pmventihus ecclesie Tspalensis nd 
prescns pastore carentis ad mensam archiepiscopalem Isla- 
lensem spectnntibus et tempore vacationis ipsius ecclesie 
obvenientibus apud quoscunque consistnnt summam mille 
ducatorum auri ad manus tuas recipiendi, exigendi, bnbendi 
ac omnes illos el p>ru hujusmudi tritusiiu ac predictis ne- 
cessitntibus et aliis oportunatitatibus supe:- quibus tuam cons- 
cientiam oneramus bonum nrbitrium exponendi, clistribuendi 
et atiam convertendi, Contrndictóres quoque per censurarn 
ecclesiasticam et alia juris remedia compescendi plenam et 
liberarn auctoritate npostolica tenore presentium concedimus 
facultatem. Dat. Floren& snno inc8rnationis dominice mi- 
llesimo uuaL~riI]Serllesirrlu II icesioo quarto, quinto kal. Ja- 
nuarii, nnno quarto. 



NOTA FINAL 

ill ser redactada, para encabezar en la revista EL ;\lr;s~o 
CANARIO la publicncidn del (<Compendio de la Historia de las 
Canarias>> del Sr. de Zuaznavar, la <<Nota Prcliminar~~ que 
apareció al comienzo de aquella y se ha transcrito en la prc- 
sente edición, se dijo que se tenííun motivos ~(p~a nfirnlnr 
que, en Gran Canaria, no existen, posiblemente, rntis que los 
ejemplares que en aquella figuran (la I%b!ioteca de la Socic- 
dad EL MUSEO CANARIO)». Tal informacibn procedía de per- 
sona cuya solvencia cultural constituía para la redacción de 
la revista una indiscutible autoridad. 

Aunque el ~~posiblemeute~) que figura en aquel texto ya 
daba a entender que: In nfirmacidn en él contenida no tenía 
caracter de verdad absoluta, dei>cmos hacer constar que, 
con posterioridad a la public;lcitin d.e Ir, mencionada <Nota 
Preliminar,, hemos podido comprobar la existencia de va- 
rios ejemplares del <(Compendio)) (cdicibn de lS16), que se 
encuentran en poder, la mayoría de ellos, de herederos de 
personas que, en la época en que se editó aquel por vez 
primera, hubieron de adquirirlos. 

Ello no afecta en modo alguno, a la seriedacl del primer 
informador, ni puede aminorar el interés que ha de desper- 
tar la presente edición entre los amantes de !os estudios 
históricos de la Islas Canarias. 

Con el texto del «Compendio,” ;rhora reproducido en la 
presente edicitin de1 publicado en la re:ista EI, AlcSIsO C.\- 
NARIO, nos ha lxlrecidu interesante insertar el relato del 
«Ataque de Nelson» a In plaza de Sta. Cruz dc l'enerifc en 

1797, escrito por el Sr. de %uaznav:lf‘, documento pOC CO- 

nocido y divulgado, que juzgamos 1:nstante interesanle. 
Completan esta edición dos 13ulas de S. S. el P:~p:i ELIA- 

ni0 IV sobre esclavos canarios, cuyos tlocL~lllent0s Pnntifi- 

cias aparecen citados en el “Compendios. 



ERRATAS 

Nos interesa corregir algunas erratas que se han deslizado en In presente 
edición, apesar del cuidado con que se ha atendido a eritnrlas: 

pg. 

19 

20 
25 

29 

36 
37 

54 

68 
84 

92 
98 

99 

Liu. Dom& dice: 

23 de Vera Alomo y Ferdmh de 
Lugo... 

6 aque Provisor Acosta..., 
31 de la Iglesia Rubiccnse, se pro- 

vistos por aquel Pontifice... 
19 Los descubridores y conquista- 

d& del Nuevo Mundo..., 
18 Tnl vez ùaminaban ~SLIJ~ males.., 
26 el Obispo de Cnunrk dcspues 

de su..., 
42 . ..en compañía del Aguacil ma- 

yor..., 
34 Junta de Canaria en la Corte, 

5 . que lo así amoneste en su Igle- 
sias., 

11 . ..der Doez en 1509 . . . . 
5 . ..El metodo de defenasa, reduci- 

do.... 
10 . ..pero sus baterias y demas in- 

mediatas... 

Debe decir: 

de Vcrn y Alomo Fen~hrdc~ dc 
L1l‘qO. 
aquel Provisor Acostn. 
de la Iglesia Rubicense, provis- 
tos por aquel Pontifice..‘. 
Los descubridores y conquista- 
dores del Nuevo l\lundo... 
Tal vez dimanaban estos males.. 
el Obispo de Cartaricc despues 
de 
en compañía del Alguacil ma- 
yor... 
Junta de Canarias en la Corte. 
que lo así amoneste en sus Iglc- 
sias. 
der Doez en 1599... 
El metddo de defensa, rcduci- 
do... 
pero por sus baterías y demas 
inmediatas... 
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